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U N A  P RO F E CI A POR CUMPLIRSE

Y Jesú s le  dijo: «Mujer, v ie n e  la  h ora  en  
que lo s  verd ad eros ad orad ores adorarán  al 
P adre en esp ír itu  y  en  verd ad , p orq ue ta les  
son  lo s  ad orad ores que e l P adre busca.»

El abate Lammenáis, gran genio del Catolicismo, califica esta 
profecía de Cristo como la m ayor enseñanza  que haya recibido el 
mundo, bien es cierto que hasta ahora, los humanos no la han com­
prendido en toda su excelsitud, en toda su espiritualidad sublime, 
y ha quedado tan solo escrita para la posteridad, en ese libro que 
mtis pertenece al porvenir que al pasado y sobre todo al presente; 
en ese Evangelio bendito, luz entre las tinieblas de la tierra.

Con la presciencia de lo porvenir, Jesús junto al pozo de Jacob, 
entrega á una mujer de Samaría, la más alta de sus doctrinas, una 
de esas preciadas perlas que él jamás confiara á la petulancia y  al 
orgullo de los escribas y  doctores de la ley, ni tampoco á las mul­
titudes que siguen su divina huella por todas partes en la herencia 
de Israel. Una mujer extranjera de aborrecida nacionalidad para 
los hebreos, de credo distinto al suyo, reputada hereje y  excluida 
de la Iglesia de Dios, tiene el dichoso privilegio de recibir la ense­
ñanza esotérica. Revélansele*uno de esos m isterios del reino de los 
cielos que el Maestro tan solo confia en secreto á un núcleo de ele­
gidos: D ios es espíritu , es necesario adorarlo en esp ír itu  y  en verdad f
p orqu e  tales son los adoradores que el Padre busca.

¿Cuando los hallará? Cuando la religión pida datos á la ciencia; 
cuando la ciencia busque inspiraciones en la religión. Hasta realizar 
esa gran síntesis de lo material y  lo espiritual, de lo humano y  lo di­
vino, la profecía del sublime Rabbi quedará únicamente el patrimonio 
de ciertas almas evolucionadas, llevando en su espíritu la revelación
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do una Jorusalóiú nueva; ciudad celeste, esfumándose entre los dora­
dos esplendores de mística intuición.

Díjjhh lo que quieran los excépticos, los émulos del Gran Profeta, 
tan justamente apellidado <7 Cristo, su Evangelio ó Testamento, aso­
cia á la más pura enseñanza moral, la lógica convincente de los 
centros iniciáticos del saber antiguo. Hay unidad en todos sus con­
ceptos, un capitulo lo completa ó explica él otro: (Conoceréis la ver­
dad, y la vo'dad osfiard libres. He ahí la condición indispensable 
para realizar el culto puro, el culto en espíritu y verdad agradable 
al Padre: oonocer la verdad, descorrer el velo denso de la ignoran­
cia, arrojar fuera el gastado trajo del error y de la superstición.

El evangelio del Cristo es el riño nuevo servido en odres nuevos. 
No tan solo signiiiear quiere con este símil, los espíritus convertidos 
al bien, como lo entienden los dicípulos de la tetro, sino al mismo 
tiempo, los que buscan el conocimiento, el saber; los que investigan 
el Universo y sus leyes, ese gran libro pregonando las maravillas 
del Omnipotente (pie todos estamos obligados á estudiar y conocer.

Olvidáronlo con frecuencia las llamadas iglesias cristianas, sobre 
todo después de Constantino, éste desgraciado emperador, que no 
quiso, ó no pudo asimilar la tan profunda sentencia de Jesús: Dad 
ni César lo que es del César y d Dios lo que es de Dios.

Desde entonces las congregaciones cristianas, dan la espalda más 
y más al ideal, para perderse en el-tenebroso remolino de los inte­
reses materiales.

No fué así en los primeros siglos de la fé evangélica, cuando Orí­
genes, Tertuliano, Clemente de Alejandría, y otros varones ilustres 
de la primitiva Iglesia, asociaban las letras y ciencias laicas, ñ las 
altas enseñanzas de una religión desnuda por completo de todo sec­
tarismo, de toda pretensión exclusivista.

¡Que bellos esos tiempos apostólicos! vibraba aun en los conmo­
vidos corazones el éco sagrado del sublime Mesías; Pablo, el Ma­
gno apóstol do la Cruz, lleno de saber y caridad, sintetizaba en una 
frase inmortal, la más sagrada, la más justa, la más racional de 
las aspiraciones morales del hombre; el gran principio de la liber­
tad espiritual y de la investigación libre: Examinadlo todo y acep­
tad lo que. es bueno. ¡Ah, si las iglesias nacionales, llamándose ca­
tólicas; si los Concilios y los Papas, inspirándose en tan elevado 
criterio, siguiendo las huellas del discípulo Iniciado, hubiesen res­
petado como él, los fueros de la conciencia, la evolución cerebral 
del individuo, hoy no tendríamos que ruborizarnos ante las matan­
zas de los Albigenses, los horrores di* la Inquisición, ni las san­
grientas represalias de la Reforma !...

Ilay un negro y prolongado paréntesis entre los tiempo* apostóli-
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do uiin Jorusaléin nueva; ciudad celeste, esfumándose entre los dora­
dos esplendores de mística intuición.

Digan lo que quieran los excépticos, los émulos del Gran Profeta, 
tan justamente apellidado el Cristo; su Evangelio ó Testamento, aso­
cia á la Inés pura enseñanza moral, la lógica convincente de los 
centros iniciáticos del saber antiguo. Hay unidad en todos sus con­
ceptos, un capítulo lo completa ó explica el otro: Conoceréis la ver­
dad, y la verdad os hará libres, lie ahí la condición indispensable 
para realizar el culto puro, el culto en espíritu y verdad agradable 
al Padre: conocer la verdad, descorrer el velo denso de la ignoran­
cia, arrojar fuera el gastado trajo del error y de la superstición.

El evangelio del Cristo es el vino nuevo servido en odres nuevos. 
No tan solo significar quiero con este símil, los espíritus convertidos 
al bien, como lo entienden los dicípulos de la letra., sino al mismo 
tiempo, los que buscan el conocimiento, el saber; los que investigan 
el Universo y sus leyes, ese gran libro pregonando las maravillas 
del Omnipotente que todos ostamos obligados |  estudiar y conocer.

Olvidáronlo con frecuencia las llamadas iglesias cristianas, sobre 
todo después de Constantino, éste desgraciado emperador, que no 
quiso, ó no pudo asimilar la tan profunda sentencia de Jesús: Dad 
al César lo que es del César y d Dios lo que es de Dios.

Desde entonces las congregaciones cristianas, dan la espalda más 
y más al ideal, para perderse en el-tenebroso remolino de los inte­
reses materiales.

No fué asi en los primeros siglos de la fé evangélica, cuando Orí­
genes, Tertuliano, Clemente de Alejandría, y otros varones ilustres 
de la primitiva Iglesia, asociaban las lctiuis y ciencias láicas, á las 
altas enseñanzas de una religión desnuda por completo de todo sec­
tarismo, de toda pretensión exclusivista.

¡Que bellos esos tiempos apostólicos! vibraba aun en los conmo­
vidos corazones el éco sagrado del sublime Mesías; Pablo, el Ma­
gno apóstol de la Cruz, lleuo de saber y caridad, sintetizaba en una 
frase inmortal, la más sagrada, la más justa, la más racional de 
las aspiraciones morales del hombre ; el gran principio de la liber­
tad espiritual y de la investigación libre: Exam inadlo  todo y  acep­
tad lo que es bueno. ¡Ah, si las iglesias nacionales, llamándose ca­
tólicas; si los Concilios y los Papas, inspirándose en tan elevado 
criterio, siguiendo las huellas del discípulo Iniciado , hubiesen res­
petado como él, los fueros de la conciencia, la evolución cerebral 
del individuo, hoy no tendríamos que ruborizarnos ante las matan­
zas de los Albigenses, los horrores de la Inquisición, ni las san­
grientas ropresálias de la Reforma!...

Ilay un negro y prolongado paréntesis entre los t ie m p o s  ap o stó li-
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vos conversos protegidos por I’nblo, y que díó origen ni primor 
concilio reunido en Jerusnlem bnjo la presidencia de Santiago.

Se vé ya desde entonces, la exagerada importancia dada al ce­
remonial y la tendencia á convertir la unificndorn enseñanza del 
Cristo en religión dogmática, con clero, templo y ritual, é ejemplo 
de la religión mosaica, en medio de la cual surgía la nueva fe.

Ninguno más entusiasta para Ilegal’ rt este resultado que Pablo, 
el antiguo fariseo, llamado al evangelio después de haber sido uñó 
de su s  más feroces perseguidores.

Leyendo las epístolas de este gran genio del cristianismo, se vé 
el importante rol que desempeñó en la nueva iglesia, cuyos funda­
mentos dogmáticos fueron, por decirlo así, de su exclusiva compe­
tencia. Pero él, aunque In ic iado  y muy entendido en las letras 
hebreas y griegas, siendo además el entusiasta apóstol de los gen­
tiles, difiere tanto do la personalidad del Cristo, como el Sol cen­
tral en nuestro sistema planetario de cualquiera do los astros que en 
su rededor giran, participando de su misteriosa influencia y vivien­
do su misma vida.

Cristo es el H ijo del Jíowbre, el Profeta Universal; él no pre­
tende fundar una nueva religión; quiere unificarlas todas; reunir 
en torno de una gran verdad las almas y los pensamientos de los 
hombres, para elevarlos así al perfeccionamiento moral; no atiende 
al rango, á la creencia, al sistema del individuo. Iluminado vi­
dente, contempla á la Humanidad y estudia á los hombres en otro 
plano inaccesible á nuestros torpes sentidos; para él no existen 
opacidades ni en el orden material ni en el moral; trasparéntasele 
la conciencia, el estado anímico de los individuos, y al través de las 
densas cubiertas, contempla la impalpable y velada página del des­
tino de cada uno, como patentizado está á su espíritu superior el 
sellado libro de los siglos.

Jesús acoge al publicano rechazado por los doctores de la ley, que 
oraba humildemente en el templo, y declara inaceptable ante Dios 
la orgullosa justificación del fariseo ortodoxo, aunque éste paga 
diezmos á la iglesia y ayuna dos veces por semana. Cura á la hija 
de la cananea incondicionalmente, sin prévia interrogación de su 
credo, sin advertirle que era una idólatra, que la salvación tan sólo 
en Israel se alcanzaba, como lo habían asegurado siempre los fa­
náticos doctores de la ley. Coloca la moral, la linea de conducta 
por encima de todo credo, de toda profesión de fe. Cuando el Hijo 
del Hombre en el último día juzgará los pueblos de la tierra, no ha 
de preguntar nada relativo á las opiniones particulares de los hom­
bres: la ley y los profetas encerrados están en estos dos universales 
preceptos: Amarás á Dios sobre todas las cosas y  d tu prójimo como
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é  t í  m ismo. Por eso son ras elegidos los que dieron pan al ham­
briento, vestido al desnudo, hospitalidad al peregrino, cuidados á 
loe enfermas, compasión y  alivio á los desgraciados; por eso también 
Santiago, el discípulo íntimo como Joan, y  fiel representante del 
«oterismo evangélico, nos dice: La religión pura  y  sin  mácula r i e ­

lante d d  D io sy  Padre, es esta: v is ita r  los huérfanos y  las v iu das en 
sus tribulaciones y guardarse sin mancha del mundo, es decir, del 
sensualismo de esa época, muy semejante al que hoy por todas par­
tes nos invade, pues que, tanto los judíos como los griegos, reducían 
la religión á puro formulismo y  hacían consistir la piedad tan sólo 
en meras exterioridades, ora ofreciendo víctimas sobre el altar, ora 
derramando perfumes en sos simbólicas aros.

Pero la iglesia primitiva á la cual Pablo dió todo su espirita y su 
genial organización, aun con sn característica tendencia jadeo- 
romana, era la depositaría idea] del divino pensamiento de solidari­
dad universal, puesto que extendía sus brazos y abría su corazón á 
sodo el género humano redimido por el Cristo y  restaurado ú un alto 
destino. Esa iglesia no era hostil ni ó la ciencia, ni á las letras; ahí 
están ras grandes apologistas: Orígenes, Clemente de Alejandría, 
Atenágoras, Justino mártir, todos instruidos en los más altos cono­
cimientos de su época y  reclamando para sus correligionarios, en 
brillantes escritos, la libertad de conciencia, la libertad religiosa, 
come un sagrado derecho incuestionable, pues que ese mismo dere­
cho era por todas partes respetado en el antiguo imperio romano.

¿Por qaé esa congregación de creyentes, llamada iglesia cristiana, 
olvidó en la sucesión de los tiempos sus primeras conciliadoras doc­
trinas y  dió la espalda al ideal de amor y  tolerancia predicado por 
el Cristo y  confirmado por sus apóstoles? ¿Por qué la casta paloma 
del crucificado cedió el lugar ¿ la bestia sanguinaria, embriagándose 
con la sangre inocente y  con la tea encendida de la desolación por 
todo el orbe? La historia se encarga de responder á estas pregun­
tas; acerarnos sus páginas y descifraremos el enigma.

M. P ráxedes Muñoza
M. i .  T.



M  í i m í i í f U J t  h f ,  #M FR vTF,#tfn>Af>

V"ir

• • ■ i 'n\i
Ihtr*i Jbf,
pr*.-. S ...

manara' 
Éádft i 
isa ñafíi 
4' A.ftéM’

watéff wfv 0htñtá wt <1
r  ̂ 9f6 ÓK f ü é é  VjpifftKi '¡Me ;ne,ftfUW| 
pVMfs*, }#r* tmuéñ «ervhi -urtfr-
‘"r tina ídrtd ê fríAn*'’ £• de vi<- j«vj
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Hasta aquí, pues, el hecho de no encontrar en Ja historia 
alguna de una Asociación de fraternidad, no debe disuadirnos dé 
aceptar la Ley. En toda- partes hoy. la paz, ha cedido el sitio á 
la lucha: en toda- partes resuenan gritos de guerra y de agitación; 
el porvenir, amenaza más aún que el presente; y Ja- nubes que cubren 
el horizonte, son mucho más oscuras que las que vemos sobre nues­
tra- cabezas, isfo atribuyamos esto á una ruptura de Ja Ley: no vea­
mos en ello el indicio de su no existencia; y reconozcamos más bien 
que la divina Providencia, guiando la Evolución, ha debido enseñas* 
á los hombres por el dolor, lo que han rehusado aprender por eJ pre­
cepto. Comprendamos, además, que a] hombre por una dura experien­
cia, aprende esta lección: que la ausencia de fraternidad engendra 
la de>dichay que el dolor, la angustia y la muerte, signen A loa cri­
men es de las naciones que ignoran entre ellas Ja fraternidad y nie­
gan la base común de todas las razas.

Hojeando nuestros periódicos ¿que signo bien característico de 
nuestra época, se desprende de ellos? El aumento creciente de los 
ódi<»-de raza, el antagonismo, desarrollando*-*- entre las naciones y 
éntrelas raza-: y, aquellos ódios más afirmados aún que los odios 
nacionales'. Estas divisiones fundamentales de la naturaleza exte­
rior del hombre, lo lian cegado hasta el punto de no ver el princi­
pio fundamental déla Unidad; nadie reconoce nada de común con 
los hombres de otra raza.

Tomemos dos ejemplos notables en la prensa cuotidiana. El anta­
gonismo de raza, no se vé solamente entre las naciones oprimidas, 
sino también entre las naciones dirigentes. Un grito se eleva de la 
China y se acentúa más cada día: el de desembarazarse del extrangero 
y arrojarlo al mar. Xo tengo para que entrar en las causas origina­
rias de este grito, que podría justificarse á los ojos de los que cono, 
con las intimidades del terrible conflicto actual. Quiero simplemente 
señalar aquí el antagonismo que se'exola de este deseo furioso 
de arrojar al hombre blanco, de la patria del hombre amarillo.

Por nuestra parte condenamos absolutamente semejante sentimiento 
délos chinos; lo estigmatizamos como una evidencia de barbarie; y
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ilion do los negros suplióla Ion on América, cuya agonía so ha pro­
longado dooo horas, antes quo la muerte pusiera término á sus do­
lores! ffisas angustias infligidas ú los negros por los Illancos eran 
seguramente criminales, y es una pobre oxcusu, el imputarlas á 
cuenta de Injusticia. So debo castigar al criminal por las leyes del 
Estado, y no por la tortura del fuego, como se ha hecho con tanta 
frecuencia on América. Recordad este grito lanzado en Nueva Or­
lenos, por una turba do 3.000 hombres: «{Barramos & todos los 
nogros hasta echarlos fuera del Estado!», y veréis muy poca 
diferencia entre ese grito proferido en Nueva Orleans por los 
blancos civilizados, y el de los presuntos bárbaros chino». Es 
el mismo espíritu, ol mismo ódio de raza; sólo que de parte do 
los blancos no nos choca, porque somos blancos. Sentimos el 
ultrajé dirigido contra nosotros; ¿cretas que ellos no sienten, el 
ultraje que se les dirige? Y las naciones blancas ¿no debían sacarse 
la viga del ojo, antes de emplear para los chinos un lenguaje 
tan violento?

En los dias críticos por que atravesamos, es necesario recordar lo 
siguiente: Cada hombro |  mujer, que rehúse compartir el furor po­
pular ó acrecer sus clamores, y que oyendo pronunciar un fallo 
inicuo tome la defensa del oprimido, tenderá á moderar la opinión 
pública, y habrá contribuido á detener el impulso del ódio y á diri­
gir á la humanidad hácia mejores sentimientos.

Aquellos que creen en la realidad de una Asociación de fraterni­
dad, no debían manchar jamás sus labios con una palabra cruél 
dirigida aún á los mismos que combaten contra su patria. Ha­
blemos un lenguaje de paz, hasta en medio de la guerra, no con el 
fanatismo de los quo preconizan la guerra, sino con el criterio pon­
derado del que examínalos dos aspectos déla cuestión y emite un 
juicio equitativo, en vez de argumentos injuriosos para el adversa­
rio. Que nosotros, por lo menos, que creemos en esta fraternidad, 
representemos el elemento pacífico en nuestra nación, mientras 
dure la época de agitación que atravesamos. Para tener esta fuerza, 
elevemos esta cuestión de Asociación de fraternidad, I la altura de 
un principio; mirémosla como una verdad sobreentendida, cuyo co­
nocimiento nos llenará de firmeza y de calma.

Debemos probar que esta Fraternidad es para el hombre una 
verdad c s d í ritual fundamental; que se apoya sobre la unidad de la 
naturaleza espiritual; que existe de hecho para la Vida Divina Una, 
de la que todos somos (imanaciones; y que esta Fraternidad no tiene 
su raíz en la tierra sino en las profundidades mismas del mundo 
invisible donde nuestra naturaleza esencial tiene su inorada. La 
Fraternidad humana se parece al árbol maravilloso de que se habla
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la misaría qne sufre la mayor parla de eatu población, punn cada 
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Individuos «ano» y fuertes, !,a naturaleza buena al equilibrio 
«•tableo# >mi contrapeso entre las fuerzas por la» «nubil ae íjhprosa 
y la falta da vitalidad de la» alases riñas, boy <>■ aansndu en partí/ 
«mu aneado no enteramente, por a] doaraolmlonfcp de vitalidad ñ*  
las cía»*» pobre» que los rodeno



Es 11 si como la Asociación do fraternidad so manifiesta sobre el 
plano físico, ¡iVro qué triste y terrible cosa es, verla afirmarse por 
una comunidad de enfermedades y de degeneraciones, cuando 
podría hacerlo por una comunidad de salad., de vitalidad vigorosa 
y do alegría!

Es esta una gran lección que la naturaleza nos enseña por el 
aguijón del sufrimiento, cuando no queremos aprenderla por la 
caridad y por <*1 amor. Aún á este precio la lección es útil porque 
el conocimiento do esta ley, hoy reconocida por la ciencia, 
modificará la civilización, y será una de las fuerzas sociales 
que trabajen por la evolución dol mundo físico, y preparen el 
advenimiento do la noblo raza que mirará á la Fraternidad como 
una de las leyes do la vida, y á la miseria como un escándalo público.

Actualmente las enseñanzas de la ciencia vienen á confirmar las 
de la religión, demostrándonos, por hechos exactos y tangibles, que 
no se puede vivir para sí mismo, y que existe ana vida común en 
la que todos debemos tomar parte.

Pasemos ahora del plano físico al plano emocional, y veamos con 
qué fuérzase afirma en él, la Asociación de la fraternidad. Observe­
mos cómo las corrientes del sentimiento nacional se buscan mutua­
mente,-barriéndolo todo ásu paso; como pasan las pasiones naciona­
les, ya sean do amoró do odio, de un corazón á otro, mostrando así 
que esos corazones, templados al mismo diapasón, clan la misma tóni­
ca! Veamos como se puedo actuar en este mundo de las emociones, 
por medio de esta Asociación fraternal, para derramar la felicidad ó 
la desdicha, la concordia ó la discordia, el amor ó el ódio, para reunir 
los séres ó para desunirlos. No me entretendré más sobre este asunto, 
porque ya he hablado do los grandes poderes que poseéis (1) en vo­
sotros mismos, cuando he tratado de las emociones. Sobro ese plano 
como sobro el plano físico, encontrareis que las vibraciones unen á 
los séres humanos; encontrareis á los hombres reunidos en Asociación 
de fraternidad sobro- el plano astral ó emocional, como sobre el 
plano físico que nos es familiar. Y veréis también que esta Asociación 
•puede emplearse para la dicha ó para el infortunio, para el bien 
ó para el mal, proporcionalmente á nuestro saber y á nuestra buena 
voluntad.

Hasta hoy, la ciencia no nos ayuda mucho para el desarrollo de 
ésta teoría, aún cuando nos relata numerosos hechos constatando la 
trasmisión de las emociones como una de las fuerzas activas de 
la vida humana. La ciencia oculta nos prestará mayor concurso que 
lu ciencia occidental y nos csplicnrá clara y minuciosamente porqué (i)

(i) Véase lu Kpvista Toosóflca francesa, du novloihlírc de iooo.— .V. ilel A.



LA REALIDAD DE LA FRATERNIDAD

somos hermanos sobre el plano astral como sobre el plano físico- 
Es por que nuestros cuerpos astrales se parecen ó nuestros cuerpos 
físicos, y como ellos, vibran al unísono. Entónces las emociones pa­
sando del uno al otro los ligan por una influencia recíproca: Un 
hombre no podría pues vivir solo en la vida emocional, como no 
puede tampoco aislarse completamente en el plano físico.

Elevémonos todavía un escalón en la naturaleza hasta el plano 
intelectual y mental y encontramos aún allí invariablemente la Aso­
ciación de fraternidad, constatando que nos influenciamos recipro­
camente por nuestros pensamientos, ¡o mismo que por nuestras emo­
ciones y nuestros cuerpos carnales.

Nacemos en medio de la idea nacional, de la idea de la familia 
del pensamiento individual; y éstas masas colectivas de pensa­
mientos, afectan sin cesar todos nuestros esfuerzos individuales. 
Esto también si lo verificáis, os ayudará para aportar más firmeza 
y calma en vuestras luchas, por que ésta cuestión de pensamiento 
colectivo tiene una importancia práctica inmensa. Nos incjinamos 
& pensar, al ver |  una nación adoptar una manera de mirar con­
traria á la nuestra, que ella lo hace de propósito .deliberado, con 
perversidad y parcialidad.

Pues bien, no es en realidad así. Cada país pqsee su «propia 
atmósfera mental, formada por antiguas tradiciones, por costumbres 
pasadas, y antiguos hábitos mentales muy arraigados, que lá; pobla­
ción actual ha heredado. De suerte que el alma individualizada 
se encuentra en éste país rodeada de esta atmósfera mental y no 
puede considerar las cosas sino á través de ella. Es .absolutamente 
como si se naciera con anteojos-coloreados que formasen parte in­
herente del cuerpo.* *'. 'y ■ ' * 'ir ®¡

Suponed por un instante un hombre nacido cb'n anteojos rojos, otro 
con vidrios azules, otro eon amarillos, y ensayadlos 'presentándoles 
una estátua blanca; que diferente la verá cadaunoj El de los an­
teojos rojos, la verá roja; la'encontrará amarilla el dedos anteojos 
amarillos, etc.; se querellarán los tres, 'creyendo cada uno tener 
razón. ¿Podréis jamás convencerlos, de que sus vecinos obran con 
sinceridad? Es así Como" todos apreciamos los»acontecimientos: 
los vemos &\ través de los anteojos nacionales, y nunca de otra 
manera.

Si hubierais viajadq tanto* como yo, si hubierais sido considera­
dos como yo, en todas partes, como la amiga sincera' de los pue­
blos que he frecuentado, sabríais de que manera cada nación apre­
cia las causas de un desacuerdo. Tomemos por ejemplo los puntos 
litigiosos que han surgido en los últimos años. Ho; conversado con 
un francés dol incidente de‘ Fachoda, y me hablaba do una ma-
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ñ era  clOtnphiMamenle (lis t i 111a á la qi|e lo h a d a  un ingla*
halda va tnalado oí mil>1110 a-Ulilo nlgl lli 1 lem po mil* .» s,
pro  fu iiidanie m«» herí do 011 isu* sentin tl Intimos, iM,r
toaltail1 con qu é  el lid Véi'síirlo habla aprovr-i'hado | i ,,,•
,c  le pr»«se litó ex p p esa mío se con una g ran  franqueza, [t.
hombrv ouo od iase  »íi In glmlOarti, sino como quien era r'l
pro fu udam e nte fram *év. i s inen iharg O. abordad el misi
co n u n in M 1 y !<• ve re |s  e x a l t a r  1a v ic to r ia ilig l á cxpr-m*¡I
la IHMIfMal |( f1 a milic ió n d los fra ile t'M V-S (| U«' 1"*€'f Clid ian  apoder
f | C1• Kac la.

P u e s hiten t¡ ‘ > |IOS do s h o m b re s . son s in c e ro ; imi ero ei uno v. fas
C 0 á. t r íl Viés «le los ai ltl U.jev in g l 0$ es. y  el o ttro á ti'ftvds de los a i-
W*tojog fraino eses , s ie n d o im p o slb l l \ p o r  -u p in ■s( conven  cerlos que
11(•van an i ooJ"* »

T a le s h<*c ihos d e m u«‘:s ira n  a la v e* la  O'xistei *0ia y la ausencia de
la iYat<-rni¡diid . H a y  po r  .asi d e c ir ni la  f ra te rn id ad lim itad a  á h pa-
t r ía ,  y eu la q u e  ltodos 1os h o m b res p ien sa n  lo imiEsm0: una asoetflc u>n
H!lá lo g a  m1 t1■ncucn t r a  e la n ac ió n V e c in a  y lo S tu i <un b r o s  de  n<¡tufila

P>icnsa ti t£in ib iéu lo d o s dic la  tnismla m a n e ra . I{o■conocido este hoc ho
p<ad re  i& ík; a y a r q n ita ro :* vuestro an teo jo s PJura poneros los del
v e c in o ; p e ro  Antes c o rre g io s  de  un  háb ito  m u y  d iflu í elido entre 
no-(itn»h : el de no le e r  sin  ó las co sas  co n fo rm es  con nuestra  opi­
n ió n . C ada u n o  de n o so tro s , p o r  e jem p lo , lee un d i a r i o  preferido: 
iodos lo* o tro s  diarios, e s tán  eq u iv o c a d o s  y es inú til en tal caso, 
to m a rse  el t ra b a jo  de  leerlo s . El c o n se rv a d o r, lee el « Times »; el 
ra d ic a l , el < D aily  N ew s », a lg u n o s  el *. M orning  Bost », otros la 
< < ‘ro n ic le  y c ad a uno  p regón  a el suyo  com o a d m i r a b l e ,  racional, ¡ni- 
p u m tl;— sie n d o  lo m ás cóm ico, que  todo el m undo  dice lo mis­
ino ! Es e v i d e n t e  'i iie lu b /trg o , q u e  todos á la voz, no pueden tener 
r a z ó n . '

Por ini pfiri i?, cu amilo  lie pertelieo itlo al mululo poilticiO, un■ hacía
un debía,r d i ■ leer todos |q< días los diiarios de l Ilartido opm•sf<)
mió y no l<¡>» que e s  ra lban de■ acucn d'> con mi ofání*)U per»onal. No 1“
hacia <-*fÓM<•<» por e> píritu de f í a t e ] lad; sin ó p:i r a  busc ^ r  f n ellos
los lite . de c o tn b a tir á lili- advelvarios. Con • 1 tienqpo, el1 6ipi'
l i l i  d e■ partido se ha «lubilil-ado en mí, y he (*OIHprendí*lio qíie  « ra

TfmlmrBÜ Útil corregir* mis propias pre ▼enclo]rii*s.
Pero real1 y « fImelente. si qtler»li# deáhacero*, ¿te viap isin>4 AU.

teo joe- 0Hloreadoa. l ié aquí lo que ileUei>  h a c :er. Mirad CÜXI q u i - r

f táw i ndoos alterna! i vautt lite e a  el C4SMf"í> d e  lo*i í ra íl

d *  lo s l lé B los cfa iiw » ..... ' í p o d e , . : Dii  mu* ir»

«imrvi* II*  d e  l a  iMpra» io n  q u e les CAil !» fiMI jn ■ « • tro •  IrfN

compi r' 1'  1«orqa»» lo s  J a s g a n  u i n  iJe 'fa ro p l® UlSMAfc0u
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SI haocl* ésto en conciencia, TDn>im MmAifcn mental quedará 
gumm (onunlnidK por Im prevenciones; y al todo* lo* hombrea 
UtKtntR allí Buces i v amónte, en toda* la* imelohm, uabRrian por 
iuiqi)rir «na atmósfera mental Internacional que disminuirla itu  
rencore* y alejarla las probabilidades de guerras futuras. Ten»mo# 
el deber de trabajar para ese fin, porque la guerra parece Inevitable 
en loa tiempos actuales. Pero» llevemos la mirada más allá de esta 
guerra, y tratemos de edificar algo para después. Mucho tiempo se 
necesita para formarse una opinión; y se necesito mucho más ai'm 
para cambiarla de un país. Es obra que requiere años y años, la de 
edificar una opinión pública verdaderamente fraternal. Comencemos- 
la, sin embargo, desde ahora; porque cuando el ciclo de guerra se 
haya terminado, aprovecharemos el tiempo ganado en el ciclo de 
p*». que le sucederá. Trabajemos desde luego sobre nosotros mismos, 
porque no podremos hacer sobre los demás, lo que no consigamos 
hacer sobre nosotros. Trabajemos en nuestra propia atmósfera men­
tal; y después, ensayemos derramar nuestras ideas en la atmósfera 
que nos rodea. Sobre todo no olvidemos, nosotros teósofos, que pode­
mos trabajar con los hombres de todas las razas y de todos los países 
porque tenemos centros y miembros, en todas partes. Por éste 
medio, podemos influir sobre todas las naciones. La ayuda de nues­
tros hermanos teósofos extranjeros, nos permitirá también actuar 
con más inteligencia, porque aprenderemos de ellos los m edios de 
conmover á su patria.

De éstos tres planos inferiores, vuelvo al que nos sirvió de punto 
de partida, v donde únicamente se encuentra la unidad; éstos tres 
planos, son los de la separatividad. Tratemos de ver corno la Fra­
ternidad se e x p re sa  en olios, procuremos activar su obra para ayu­
dar asi á la penetración del espíritu de lo alto y de lo medio 
que trata de expresarse sobre les planos inferiores que habita- 
moa.

Tratad de verificar que toda vida es una; que la vida en vosotros, 
es una parte del gran océano de vida. Ensayad la prueba de qúe todo 
lo que está en vosotros, forma parte de este océano; y, que sí vos ne­
gáis &u presencia en otro ser, debilitáis su energía en vos misino. Esta 
vida común, en la que tomamos parí4 todos, posa de un ser á otro, 
con mucha más rapidez que las vibraciones de nuestro» pensamien­
to»; pasa de uno á otro, al estado de corriente. Y hé ahí un móvil 
de energía, que si fuera bien comprendido, pasaría á ser el pensa­
miento dominante de la existencia.

Si trabajáis para volveros más puros no solamente afectáis ú los 
-tros hombres por medio de vuestro cuerpo, de vuestras emociones 
v de vuestros pensamientos, sínó que los afectáis mucho más toda-



LA CREMACION BAJO EL PUNTO DE VISTA
DE LAS RELIGIONES ORIENTALES

I/*  fumlttnjí'nioH de las H iftoiM  d«l E»U* ton lodarlt muy poca 
conocidos «Ip nue»tru« orieaU)btai y de* bimitm  quienes
h  btn ocupado mi* ffncnliDfhte de InTMUiMinnn sobre el onfsa  
d« fleruu palabni, de acontecimientos histórico* ó de otras m m  
exterior^», que de cueatloncj» relativa* á la verdad eterna, acre*(ble 
solo á Iss percepciones espirituales. 8c puede pasar toda la vida 
*m la India sin conooer »a* misterios rcllitcNa, cono a# puede haber 
recorrido las iglesias dorante largo» sAo» sin qac p».r ello se «4- 
quiera an conocimiento del crliilaaluso. Por n i parte, nada po­
dría decir de e«aa religión*-* si no babisao peruwaeido á una asa- 
cíación en la qac .*> encaentran machos Bmbaüaes, Baddblalaa y 
ote», quienes me han dado la oponaaldad de conocerla», ao solo 
ca s i  superficie, liso  en sa fondo, en «s* verdaderas bases.

En cosnto A la cremación, debo confesar qne siempre atrqjfo tni 
atención por el tolere* qae presenta toda mesiióa sanitaria para 
ib  módico, pica tan pono preocupo y me ha praoeopado do qne 
a l cuerpo sea gasa  ado é enterrado despulo da a l a lerte, como da 
lo qae saceda al trq|e qas daba da abandonar por alejo; y a la  
encuentro defectuosa la oaprasláa dando qae el bombea raai no p ia ­
do ser al quemado al et. terrado. Lo qps se eatierra s» laicamente 
d  cuerpo terrestre,) ui aun aa Idea nao debe idrsiilraff* con él. 
Nuestros kilo*, qa«* sienten y piornal l l f l t s i a l a f  raya untura» 
lesa no ha sido todavía dallada por isa sofismas, hablan aA» corras 
(ámente q io nosotros cuando dieum «JHatuA, Oário* tiene hambre», 
ó: «Papó, María qaiere aeuetaraa», <a esa da darlr. «Y© tengo ham • 
bre>, e tc ... Y tleaai raaóni el verdadero ¿ yo» aa al hembra, qna 
pocos de nosotros auaoeaa, ao tin a  ni hambre, ni necesidad de dor­
mir; as aa dlós, y él «a alorno may par encima da las sosas perecede­
ras ó transitorias. Loo sabias da! Esta haNaa cono na estros nid os, y 
dice-n; «MI aataralsaa tiene animidad de «ato ó de aquello, mi cuer­
po aléala, mi saplrito piensa», ale. El misterioso «yo» qaada siem­
pre escondido doirás do an saguado plano.

§1 aaallaamua mis profundamente al hombre real, encontramos 
qa» astá aampiaaio da michos «yo» difaraataa, bajo diversas form al 
do coio l—sáa q io  cambian continuamente y ooa cada ana de laa 
l l a l l i  alampra »*- Identifica. Más adelante no* ocuparemos da a to l
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diferentes «yo» ó formas de conciencia que, como dijo Gkefcbe, com­
ponen ese pequeño mundo que se croe el todo, Examlnrindo la 
constitución real del hombre según Ja doctrina india, encontramos 
que el «yo* perecedero por el niego jjuedo encontrarse, hasta des- 
pues de la muerte, libado de cierto triodo con el «yo* que es impe­
recedero,' Debo decir por experiencia, y aunque jamás haya pres­
tado especial atención á los modos de inhumación, que, durante 
mis viajes, lie tenido ocasiones frecuentes do observarlos. Hace 
inris ó menos treinta años, que estuve en América como módico de 
abordo; he habitado diversas partes do los Estados Unidos y de Mé­
jico; ho atravesado la California, ol Japón, la China y la India; 
y en esos países, así como en Ceiliin, he asistido á menudo al acto 
de la inhumación de los muertos, siéndo, según mis recuerdos, uno 
de los primeros cadáveres incinerado» en América, el dei barón de 
Palm, al que el Coronel Oicott quemó publicamente después de ha­
berlo ocultado un año entero en un sótano dentro de un barril con 
cloruro decaí.

Es de notar que en América, aunque sea un país libre y no some­
tido |  la tutela del gobierno, las reformas no se realizan fácilmen­
te. Hay allí como en Europa una opinión pública que es dirigida 
por los hombres de letras, ei clero y otros; y, como en todas partes, 
el suelo debe primeramente ser preparado antes que un nuevo gra- 
no 6 una nueva idea pueda echar en él raíz y desarrollarse, Aliri, 
como aquí, una fuerte oposición se declaró. Una parte del cloro 
sostenía que la cremación no podía ser permitida por la iglesia, por­
que aquella impedía la resurrección del cuerpo en el día del juicio 
final; otros teólogos, mris ilustrados, contradecían semejante afir­
mación manifestando que la resurrección debía tener lugar en un 
cuerpo vivo y no en un cuerpo podrido; lo que significa, que todo 
el cuerpo vivo es penetrado por el alma, alumbrado por la luz divina. 
Debemos agregar que en América no hay ninguna iglesia de Estado 
protejida por el Gobierno, pero hny al rededor de trescientas se­
senta sectas que difieren todas de opinión y que viven en un con­
flicto mútuo. En consecuencia de ello, la Iglesia no podín imponer 
la interdicción de la cremación.

I/os jurisconsultos y los doctores pretendían, como aquí lo hacen, 
que en lóseseos de envenenamiento, la cremación hacía imposible 
Ja investigación subsecuente y la prueba del crimen supuesto. En 
cambio otros afirmaban que más valía dejar impune unensode esa 
especie que centenas do miles de seres emponzoñarse respirando 
una atmósfera malsana alterada por los cadáveres ó bebiendo agua 
infectada por ln» tumbas. ¿Porqué no pretender también que el 
cuerpo de un hombre muerto en el mar no se arrojase á las olas,
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deciaran  que si el hom bre y  la  m u je r están 
fuego tendrán  cien mil años de felicidad  suprem a en 
Kst.» sentencia de los Vedas, tomadA al pLé do la letra, pí 
la m 'D etonada ce 'tn m b re , pepfe su v e rd a d e ra  significación <•» 
diferente y mucho más profunda de la que se le dió; si comí 
demos por «el hombre» el principio m asculino, H  pfensamíoípto, .V \ , , , r  

• la mujer* ol principio fem enino, la  voluntad, entonces el producto 
de la unión por el fuego de la  afección, es la percepción espírit u !  
cuyo efecto natural es un estado de elevada y  d u rad e ra  felicidad. 
Es así que nos debemos exp licar las santas Escrituras de los Iim- 
d a » .  qm*. como nuestra Biblia, se expresan por alegorías, Esta 
interpretación secreta no fue conocida de los sacerdotes ordinario» 
ni de los lújeos, cuya inteligencia n o c ía  b a s ta n te  ilustrada.

A*i como entro nosotros la in terpretación  superficial de la l . tr* 
maorta de cienos pasajes bíblico* produjo la inquisición y la co»- 

d* quem ar á los hechiceros, en la India, igualm ente un» 
“ interpretación de los Vedas produjo  diverso* abuses. En 
mpíu muy conocido es la un tí gil a costum bre <j.- Jaggernadi- 
1 > tt rtninados días un carro colosal, con ru .-d ^  lt 
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tambre

V.
ara l as  c a l l e s  p o r  elefant»
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atropellaba entro sí por ver |  un enano «Jaggornath» que suponía 
encontrarse dentro de aquél. A consecuencia de ese afán mucha 
gente era empujada dobojo de las ruedas y perdía la vida; pero, 
en recompensa obtenían, los que morían de tal modo, la felicidad 
eterna, HOgún la superstición popular. Más adelante, se estableció 
(mire los más fanáticos el uso do arrojarse voluntariamente debajo 
del carro, á fin do conseguir, como lo han pretendido muchos 
santos cristianos, la salvación por el martirio.

Lo que hay en ol fondo de esa aberración religiosa es que el 
carro de «Jaggornath» representa la constitución del hombre, en 
las profundidades de la cual reside secretamente el espíritu di­
vino. El que reconocía ose espíritu en si mismo adquiría por 
el hecho, la divina propia conciencia y la inmortalidad, para lo 
que es evidentemente inútil ol dejarse aplastar por un carro ti­
rado por olofantes. Dobomos reconocer también que los mártires 
cristianos no so hacían más inteligentes ni más sublimes cuando 
sacrificaban sus cuerpos. En Europa tenemos la habitud de reírnos 
do osas cosas, y sin embargo no tenemos que ir muy lejos para 
descubrir otras’parocidas.

Entre nosotros también, la Biblia es interpretada superficial­
mente y expuesta do una manera falsa por los sabios y los laicos, 
sin que su verdadero sentido pueda ser cogido por ellos.. Hoy 
todavía, hay personas que creen que Adám y Eva robaban en el 
Paraíso manzanas ordinarias como las que se venden en los mer­
cados; sin darse cuenta que la alegoría representa la manera 
como el primer hombre, que era un ser elevado y divino, cogió 
el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, aplicando 
su inteligencia á pensar y a querer, con lo que perdió su percep­
ción puramente espiritual.

Algunos sabios Brahmines me han hecho notar que existen 
en la Biblia muchos pasajes mal comprendidos por nosotros. Por 
ejemplo,, se dice: Aquél que quiera seguirme debe abandonar á 
su padre, á su madre, y todas las cosas, lo que según ellos sig­
nifica que debemos abandonar nuestros própios prejuicios y opi­
niones, que, en un cierto sentido, son nuestros padres espirituales, 
asi como igualmente nuestras malas inclinaciones, si queremos 
llegar al conocimiento de la eterna verdad. Sin embargo, hay 
personas que lian dejado á sus padres sobre la tierra para en­
trar en un claustro, suponiendo que Dios las recompensará por 
ello. So ha dicho también que más fácilmente pasará un ca­
mello por el ojo de una aguja que entrar un rico en el reino de 
los cielos, lo que en la opinión de aquellos sabios expresa que 
el que es rico de opiniones y de ilusiones á las cuales su co-



ru/.óu kc aturra, lio alcanzar éso altado do felicidad y do
beatitud que tss el rebultado del verdadero conocimiento de Dio* 
en nu propio corazón Poro, hay gento, (la que cada día bc hace 
mita rara á causa de la creciente Incredulidad) que leyendo su- 
porlictalmonLo la Biblia dá cuanto posee <5 ln Iglesia sin roilexio- 
nar que si nu interpretación fuese buena lu Iglesia rica sería la 
última en penetrar al cielo.

Conozco oí caso do un habitante dol Illinois quo trató de imitar 
el ejemplo de Abrnlmm, sacrillcando A nu hijo, porque creía tam­
bién quo en nu oaso 1)1oh intervendría en el último momento. Si 
ese individuo hubiese consultado á los Urahmines, estos le hu­
bieran dicho que por Abrabam debía comprender al hombre uni- 
versol, y por Isaac A la voluntad propia, manifestándose la 
divinidad cuando Abralo,un está pronto á cambiar completamente 
su propia voluntad, hecha divina por eso sacrificio. Pero, nues­
tro hombro tomó el pasaje rt la letra, y como no se apareció nin­
gún ser divino para detener su mano, mató á su hijo y bien pronto 
se encontró, no en prisión sino  en un asilo de nlienados. No 
proseguiré con estas comparaciones, puro añadiré que la crema­
ción de las viuda¡ no era obligutorin como se cree frecuente­
mente. sino voluntaria: y, todavía, en la uetunlidad, aunque tal 
costumbre ha sido abolida, muchas mujeres se suicidan á ln muerte 
de sus maridos. A esto debo de agregar que una viuda vive 
expuesta en ln India al menosprecio del populadlo, puéa los Hin­
dúes y los Buddhistns 'ion lides á lus doctrinas de Reencar­
nación y de Knrmn; ó en otros términos: ellos creen que la per­
sonalidad del hombre, no es más que un fenómeno transitorio y 
que tarde ó temprano, después de la muerte, la fuerza espiritual 
que en él existo será llamada de nuevo ñ formar otra persona­
lidad ó reenenrnudón cuya vida tendrá una determinada vincula­
ción con la personalidad anterior.

Creen, además que cada cosa estu s u je ta  á la ley kánnlea de 
la justicia divina, de manera que, cuando la primera persona­
lidad luí llevado una vida viciosa, lu segunda, poseyendo una 
individualidad personul idéntica á la primera, debe sufrir por 
esto. La doctrina de la reencarnación ó de la reincorporación 
del espíritu en los cuerpos humanos y ln doctrina de Karma ó 
de Justlciu divina, en las cu a les  creen alrededor de cuatro* 
cientos millones de hombres, son d em asiad o  elevada» para ser 
presentadas en un ligero trabajo. Poi> ello me limito ri decir quo 
ambas están basadas sobre la  idea de que ol carácter do una cosa
*• lo esencial, y I® forma en la cual »e presenta no pg sino 
una apariencia.
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l 's  e s ta  distinción, entro Ja v e rd a d e ra  esencia y  la  a p a r ie n c ia  
e x te r io r , la  que  m a rc a  la  d ife ren c ia  e n tre  los s is tem as re lig io sos 
y cien tíficos de los sabios del O rien te  y  los de los del O cc iden te . 
S e g ú n  c ie r ta s  m a n e ra s  de v e r  de estos últim os, el hom bre  es un 
m ono d e sa rro llad o ; según  los sbblos H indúes, que  co in c id en  con 
el p u n to  de  v is ta  de los filósofos de la  a n tig ü e d a d  y  con la  
onsoúanza  de los m ísticos cris tianos, el hom bre  es un  Díós que  
está ligado , d u ra n te  su  ex is ten c ia  te rre s tre , po r sus p rop ias te n ­
dencias, ¡í un  an im al. El Diós que  se e n c u e n tra  en él, le dá la 
sabiduría; ol an im al, la  fuerza y después de la  m uerte , aquél 
e fec túa  su  p ro p ia  red en c ió n , saliendo del cuerpo  del an im al. Como 
el hom bre lleva  en si esa conciencia d iv ina , su ta re a  es la  de 
com batir sus inclinaciones an im ales y  e levarse  con la a y u d a  del 
p rincip io  d ivino; ta re a  que el anim al no puede cum plir.

Cuando hablo de las re lig iones del O riente, tengo en v ista  las 
bases fundam enta les sobro las que reposan, independ ien tem en te  de 
las d ivergencias de sistem as. No nos detenem os á buscar en qué  
las sectas relig iosas difieren en tre  sí, pues, cuando  conocem os la 
base com ún de todas, englobam os el conjunto, y  entonces nos a p e r­
cibim os que el Cristianism o reposa sobre el mismo fundam ento  que  
las dem ás, porque no existe* sino una sola verdad, un iversal y  e te rn a  
de la  cual cada religión lia tom ado su raíz. La pa lab ra  Religión, 
derivada  del latín  «religore», represen ta  la percepción de la r e la ­
ción del hom bre con su origen espiritual; en otros térm inos, la re li­
gión es el conocim iento de la verdadera  natu ra leza  del hom bre y  de 
su posición en el universo. P ara  estudiarlas es preciso d esem bara­
zarnos de todas las usuales concepciones sobre lo que llam am os «m a­
teria» y concebir al m undo como una especie de cuadro producido 
por una lin terna májica, cuadro que desaparece inm ediatam ente  
que la luz se ha apagado en la lin terna . Podemos considerar al 
m undo como un producto de voluntad y de representación , como 
lo consideraba Schopenliauer que comprendió la doctrina India; ó 
con Jacobo  Boehme, como la emanación de la vo lun tad  d iv ina y  
universal, cuyo efecto es representación. Podemos tam bién e x p re ­
sar esto en otros términos, diciendo que Brahma (Dios) está todo 
en todo. Como el cuadro do ur.a linterna m ájica existo por medio 
de su luz, asi las cosas m ateriales do que este mundo de apariencias 
está compuesto provienen de la fuerza divina que se encuen tra  en 
ellas, comprendiéndose también en esas formas al hom bre. Según 
la doctrina india, el cuerpo visible del hombre no es sino una  ín ­
fima parte ■ del ser real de éste, invisible A los sentidos exteriores y 
com parable á una nebulosa que se extiende á m illares de leguas, 
pero cuyo centro luminoso es únicam ente perceptible á la vista.
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En concordancia con oslas vistas, el mundo es una concienciauni* 
versal que se expresa por los medios más diversos, minóralos, plan­
tas, anímalos, hombre, dioses y otros séres, y que produce, formas 
correspondientes ti los caracteres de osos aérea. El hombro es una
de esas formas de conciencia, en sus pensamientos y sentimientos, 
operándose un cambio continuo de formas, un constante, movimiento 
de vaivén entre la más elevftda y la más baja, que son las quo pro­
ducen en el hombre el «Yo» do que ho hablado al empozar. El 
hombre es lo que él siente y piensa.

Los Hindúes y los Buddhist¡as, así como los místicos cristianos, 
dividen esas formas de conciencia en diferentes grupos cuyas leyes 
fundamentales y generales lamento no poder exponer en un ligero 
trabajo como el presente, pero que esbozaré muy rápidamente, por 
estar relacionadas con la cremación. La más alta forma de con­
ciencia es el divino «Atina», ó lo que conocemos con el nombre de 
Diós en el hombre, y ella no pertenece sino á aquellos en quienes 
la vida divina se ha despertado. Fácilmente se concibe que el es­
píritu divino ó Atma no puede revelarse á la perfección en un alma 
animal. La más elevada percepción espiritual por la cual lo divino 
se manifiesta en el hombre (Cristo encarnado) es llamada por los 
Buddhistas «Buddhi». También se enseña en la doctrina cristiana 
que nadie puede llegar al padre sino por el hijo, lo que significa 
según los Hindués que el hombre primeramente debe haber alcan­
zado á la conciencia divina (al Cristo) antes que pueda concebir 
á la divinidad en su verdadera grandeza. En oposición con esta 
alma espiritual, hay una conciencia animal ó «Ivamn Rupa» (la 
forma producida por el deseo de la existencia terrestre), sitio de 
las pasiones y de las inclinaciones sensuales; cada hombre la sien­
te en sí, aunque el escalpelo no haya demostrado científicamente 
su presencia. Entre Atma-Buddhi y Kama-Rupa, existe la concien­
cia propiamente llamada por los Buddhistas «Manas» á la cual 
se le designa en inglés como facultad pensiva y en alemán, in­
correctamente, alma humana. Es ella el terreno del verdadero 
pensamiento humano, de la voluntad y de las facultades intelec 
tuales que allí están contenidas como el grano sembrado en un 
campo y es de ella de la que habla Goethe en el Fausto, cuando 
pice:

Oos almas laten en mi.
Por separarse, entre si 
trabaron lucha reñida: 
la una, qne de ardiente vida 
siente el loco frenesí 
desesperada, al placer 
se aferra con vivo anhelo, 
la otra, ya rasgado el velo, 
quiere A su patria volver.
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Lrt forma de conciencia más inferior es el cuerpo unimal. Según 
|  doctrina India, siendo cada cosa en el mundo la expresión de 
la voluntad universal y residíóndo una conciencia particular en 
cada clase de voluntad, el cuerpo del hombre no puede ser sino 
una cierta forma de conciencia; pero »ese cuerpo tiene una con­
ciencia particular diferente de la do «Manas», y esto está probado 
por los movimientos reflejos, como en la epilepsia durante la cual 
»Manas» pierde su control sobre los músculos. El cuerpo del hom­
bre, que es la expresión exterior del hombre interior, es el objeto 
de nuestra anuopolojía y es la sola parte de la gran constitución 
humana que sea accesible ó la investigación científica exacta. No 
pudiendo la ciencia exacta emplear más que medios exteriores, 
no se ocupa sino de las cosas perceptibles por los sentidos. Para 
un conocimiento más profundo, es necesario despertar y desen­
volver los sentidos espirituales interiores. Es ese cuerpo animal 
exterior el que es quemado después que ha perdido, con la muer­
te, su conciencia y su sensación, y el que debería ser destruido 
inmediatamente que sea posible á fin de que no cause peligro á 
los vivos por su descomposición química.

Pero entre el cuerpo físico, que es el campo del principio de la 
vida, y el principio intelectual del hombre (Manas) hay otra 
cosa: el «cuerpo astral» descrito por Teophrastus Paracelsus, Cor- 
nelius Aggríppa y muchos otros místicos, y llamado por los Hindúes 
«Linga Sarira». El es la exacta contraparte del anterior y su con­
ciencia puede revelarse independientemente de la de este. Es cono­
cido por algunos bajo el nombre de «Doble», y es la causa miste­
riosa, hasta ahora inexplicada por la ciencia, de innumerables divi­
siones de espectros y de experiencias místicas. En un hombre sano 
ese cuerpo está inseparablemente unido al cuerpo exterior, mientras 
que en muchas especies de enfermedades y otros estados anor­
males,—la mediumnidad; por ejemplo,—su lazo de unión con 
éste suele estar relajado; las personas en tal caso creen enton­
ces ver á su propio espíritu. No es absolutamente raro que 
durante una enfermedad peligrosa un enfermo se queje de la 
presencia en su lecho de otra persona, que no es sinó él mismo, pues 
lo que se revela bajo dos formas no es otra cosa que una división 
de conciencia. Necesitaría disponer de mucho tiempo si quisiera 
enumerar en detalle todas las cualidades que son atribuidas á esos 
cuerpos astrales por los Hindúes. Basta, por el momento, decir que 
ese cuerpo, bajo otro punto de vista, es semi-material, está intima­
mente ligado al cuerpo exterior del cual no se separa sino después 
de la muerte cuando toda traza de este último ha desaparecido.

He aquí, según las creencias hindúes, lo que pasa cuando el hom-
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hro muero, l'na \ v'.. quo \lum-Huildhl Muñas ilojn el oumpu, iiU(, 
dan «ios cadáveres, ol cuerdo físico muerte y o i cuerpo astral ,»,u, 
pmale sor, somata las circunstancias, eomplotam«mt,o Itiooiisulontn 
somieousoiente ó perfectamente oonsolente d«« «i mismo, Tl««n, ’ 
como los otros principio* que oenstituy «m ni hombre, Hu propia 
tortea vio oonoiottoia quo so ih'aenvtU'lve ilurantt' la villa, doaouo,*dn 
oot» las oportunidades, «lo una vnañora ti «lo otra,

En aquel que no ha tenido tu ¿la qn«« asplrnclouos nobles, elevadas 
espirituales, la condenóla del cuerpo astral |quo comprando ol prin* 
cipio no inteligcnt© y puramente animal) sorrt débil, IW lo contrario 
on un hotnbvo quo so outrogue completamente A las paalonos, «1 
''dio, ote,, esa oonoiouoia dol ouorpo astral qu«', propiamente lu«. 
blando, se ha concentrado en til, ptunle persistir durante ln%o 
tiempo «h'spiu's de la doscomposioión «l«*l crt«lAv0 t\ Tal persoifa vio* 
no a ser, enseguida «le la muerte, al «loeir do los Hindúes, un I Ihuh», 
un diablo «* espeotro} entonóos no poseo ol razonamiento por medio 
dol cual pudiera ejercer un control de si mismo, (pitos ésto porto* 
noce A los principios más elovaiios quo lo lian dejado ya), y obra 
segünla impulsión de su naturaleza. No tengo intención do est«<u* 
«lenuo apropósito do las numerosas y maravillosas narraciones do 
vampiros, etc., que son puestos en la cuenta «lo osos cuerpos astra­
les abandonados por la Dlvluinad, y haré solamente notar que ol 
más terrible destino quo un Uindue puedo figurarse, es el do llegar 
A ser un « Huth» después de su muerto. A despecho de aquellos quo 
desearían hacer posar todas estas cosas por supersticiones, diré que 
he conocido personas claro-videntes quo «firmaban ver en los comen- 
torios las formas flotantes «lo los cadáveres que estaban allí ^ato­
rrados, visión que, según ollas, era tan horrorosa que, si cada uno 
tuviese el don «lo la visión interior, la cremación seria bien pronto 
una costumbre universal y los comonti'rios no serian tolerados mucho 
tiempo.

Librar a ese cuerpo astral del cadáver y comlueirlo ú su disolución 
en los elementos de que es compuesto, os uno de los tinos que so 
proponen los Hindúes con la oivmación, y lo que ésta realiza con 
suma rapidez por el fuego, ol más poderoso de los elementos, mien­
tras quo la descomposición no lo produce sino con gran lentitud. 
Evidentemente, ol alma de que habla Meflstófeles en uno de los 
pasajes del Fausto, es una alusión al cuerpo astral y al elemen­
to animal, «Xofeseh», que A él esté unido; pues la divinidad 
en ol hombre, «lfuaoli», no puede sor llevada por ol diablo. 
Nada hay de «*straílo que el euepo astral sea algo de mate­
rial y que sin embargo penetro todo ol cuerpo físico, ilosde que 
sabemos que la plata es tambión una cosa bioy material y A pi'sarde

t o e
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l»i*f muere. una vez quo Atiua-Buddhi-Manas deja el cuerpo, que­
dan dns cadáveres, el euorpo físico muerto y el cuerpo astral que 
punir ser, según las circunstancias, completamente inconsciente 
scmlconseiente ó perfectamente consciente de si mismo. Tiene, 
comn los otros principios que constituyen al hombre, su propio 
forma «Ir conciencia que se desenvuelve durante la vida, de acuerdo 
con las oportunidades, de una manera ó de otra.

En aquel que no ha tenido más que aspiraciones nobles, elevados, 
espirituales, la eoncionoia del cuerpo astral (que comprende el prin­
cipio no inteligente y puramente animal) será débil* l’ur lo contrario, 
en un hombre que se entregue completamente ¿i las pasiones, al 
• 'dio, etc., esa conciencia del cuerpo astral que, propiamente ha­
blando, se ha concentrado en él, puede persistir durante largo 
tiempo después de la descomposición del cadáver. Tal persona vie­
ne ¡i ser, enseguida de la muerte, al decir de los Hindúes, un «Buth», 
un dinblo ó espectro; entonces no posee el razonamiento por medio 
del cual ¡ludiera ejercer un control de si mismo, (pues esto perte­
necí1 á íes principios más elevados que lo han dejado ya;, y obra 
según la impulsión de su naturaleza. No tengo intención de esten- 
derme apropósito do las numerosas y maravillosas narraciones de 
vampiros, etc., que son puestos en la cuenta de esos cuerpos astra­
les abandonados por la Divininad, y  haré solamente notar que el 
más terrible destina quo un llindue puede figurarse, es el de llegar 
A ser un «Buth» después de su muerte. A despecho de aquellos quo 
desearían hacer pasar todas estas cosas por supersticiones, diré que 
he conocido personas claro-videntes que afirmaban ver en los cemen­
terios las formas flotantes de los cadáveres que estaban allí ente­
rrados, visión que, según ellas, era tan horrorosa que, si cada uno 
tuviese el don do la visión interior, la cremación seria bien pronto 
una costumbre universal y ios cementerios no serían tolerados mucho 
tiempo.

Librar á eso cuerpo astral del cadáver y conducirle á su disolución 
en los elementos de que es compuesto, es uno de los fines que se 
proponen los Hindúes con la cremación, y lo que ésta realiza con 
suma rapidez por el fuego, el más poderoso de los elementos, mien­
tras que la descomposición no lo produce sino con gran lentitud- 
Evidentemente, el alma de que habla Meflstófeles en uno do los 
pacajes del Fausto, es una alusión al cuerpo astral y al elemen­
to animal, «Nefeseh», que A él está unido; pues la divinidad 
en el hombro, «líuaeh», no puede ser llevada por el diablo. 
Nada hay de estrado que el cuopo astral sea algo de mate- 
íial y que sin embargo penetre todo el euorpo físico, desdo quo 
Sabemos que la plata es también una cosa biey material y á pesar de
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d io ,  dllUBlta en una mezcla de deido nítrico y de agua, penetra el 
liquido material; por la adición do un poco de sal de mesa, se 
•epurn de nuevo y so hace visible bajo forma do cloruro de plata. 
De igual manera, una separación ó manifestación del cuerpo astral 
puede producirse, bajo ciertas condiciones anormales, en la cons­
titución del hombre.

El mrts grande de todos los filósofos alemanes, Jacobo Boehme, 
de las obras del cual han sacado sus ideas la mayor parte de 
nuestros filósofos, compara ri la vida astral con el fujgo; el alma es la 
llama, 0] espíritu la luz, la lefia el cuerpo visible. Cuando la luz 
ha desaparecido con la llama, la madera ó el carbón de lefia puede 
todavía quedar incandescente durante algún tiempo; y así, el fuego 
de las pasiónos ó de los deseos, cuando el alma espiritual ha par- > 
Mdo, puede matonee durante cierto tiempo las formas menos eleva­
das do la voluntad bajo una especie do vida fantomática.

Al terminar, debo observar que, según la doctrina expuesta, la 
muerte no es sin Ó Un cambio de forma. Lo que es de naturaleza 
divino, inmortal, se separado lo que es impuro y mortal, y cada 
parte continúa su propio desenvolvimiento. La observación del cadá­
ver nos muestra que no todo lo que constituye al hombre es inmor­
tal, pero lo que hay en él que tiene esta condición no es posible 
reconocerlo de igual modo; solo podemos adquirir su conocimiento 
por la propia conciencia de nuestra partícula divina, que por el 
hecho de ser tal tiene que participar de las condiciones de la Divini­
dad, por la percepción interior y directa que de ellas llegamos á 
alcanzar y que no necesita pruebas desde que lo que se percibe se 
conoce.

La antigua sentencia «saber es poder» es perfectamente exacta 
pues la ciencia real nos dd el poder exterior é interiormente, pero 
no debemos confundirnos y creer que toda ciencia mirada como tal 
33 real. Mucho do lo que hoy ge designa asi, no es smó un conjunto 
de opiniones que mds tarde cederán el sitio á otros, consideradas en 
cm' caso también como verdadera ciencia. Sin que esto importo 
negarle cierto valor, yo llamaría ciencia puramente negativa á aque­
lla ú Ih cual se llega por conclusiones puramente lógicas sin dis­
cernirlas por la percepción real.

filiando digo que tre s  veces tres hacen nueve, ó seis veces sois 
hacen treinta y seis, quiero decir con esto que, según la razón dada 
y Iuh reglas do la atríinéticu, seis voces seis no pueden hacer sinó 
treinta y seis; pero esto no quiere decir que yo conozca lo que 
treinta y seis es en realidad, pues para conocerlo debería primera­
mente saberlo que el número uno es en su naturaleza real. Cuantío 
planteo así el problema, mi razón se detiene imposibilitada de ir más
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lejos, porqué es esta una cuestión ú la cual no se puede responder 
sinó por la sensación interior ó intuición. Aprender á conocer este 
«uno», esta divinidad, es la más alta ciencia y el más elevado arte. 
Cuando hemos aprendido á conocer ese número en nosotros, pode­
mos entonces seguir fácilmente todos los números que se densen- 
vuelven. En esta percepción del «uno» consiste la percepción de 
la divinidad en el hombre, es decir la percepción consciente de la 
verdad en nosotros, percepción que constituye el fin de la vida; de 
la muerte no esperamos más provecho que nuestro rescate de la 
ilusión. La cremación es el signo visible más elevado y el símbolo de 
esa emancipación; como el cuerpo muerto é inútil es consumido por 
el fuego y  vuelve á la naturaleza, su madre, así el egoísmo del 
hombre perece en el fuego del amor divino, y  á través de la llama 
de la verdadera ciencia el espíritu divino retorna á su origen pri­
mitivo, la fuente de toda luz.

Dr . F ranz H artmann.

UN ARTICULO DE ZOLA

Tan interesantes y exactos son la mayor parte de los conceptos 
que campean en el artículo con que Emilio Zola contesta á las 
preguntas que le dirigió la dirección del The World de Nueva York 
respecto á la felicidad que ha traido á la humanidad el siglo XIX 
y sobre la perspectiva del nuevo siglo, que no hemos podido resistir 
á la tentación de transcribir en las columnas de P hiladelphia  esa 
hermosa página en la cual el distinguido escritor, al marcar las lla­
gas que corroen á nuestro organismo social, repite muchas de las 
afirmaciones hechas por los escritores teosóficos, prestándoles asi 
el contingente de una autoridad que no puede ser, en este casor 
tachada de parcial.

Zola no pertenece á la Sociedad Teosófica, y probablemente jamás 
se ha preocupado de estudiar las doctrinas que ésta se ha impuesto 
el deber de difundir, las que si hubieran encontrado una parte del 
éco que merecen en nuestras sociedades occidentales, habrían ya, 
sin duda alguna, evitado en mucho ese espectáculo doloroso que 
hoy nos presenta una porción déla humanidad en medio de lo que
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mu' ó mniiH clara •«' oéultft, y dar, 
Mi»< p*sos que, mezclados A  i a a u i M l i f i .  
producir >u pomtoft «'*■<> afecto.

•demás, nr4 i>f A 
)rtn Irremisiblemente A

¿Par* qué, pues, sacar de s»i< Oacnro* antros al viejo, que ianibir-n 
como oí ftbfetno tiene gratulas <n acciones, y rnn < d*síntdo 
A la contemplación do iodo», ciando i« Incnenirt i*n niib*irt« >nm»es 
el medio seguro de ir arrancándolo *u« víctimas do |»« qae, *-i so 
apodera, es solo porque se la» entrega maniatadas la ignorancia?

No; dejémoslo encerrado d» tin o de sn< pocilga# fétida* desde donde 
es más difícil que contamine el air»', y en vea de exhibirlo en espec­
táculo A la gente honrada, que, al fin, nada gana mu la vista de 
monstruosas deformidad©*, prcocupámotnos de llevar á su propio 
campo la benéfica acción de la inteligencia y del nmnr. llagamos de 
ese modo llegar A los sombrías conciencias que se revuelenn en *1 
mal, los rayos de luz que necesitan para poder apreciar v uonocet 
todo el horror de sus propias situaciones-amisión qoe corresponde 
especialmente A los individuos que, como J&ola, se Jmn dedicado A 
estudiar la psicología humana impulsado* por un sentimiento altrufs 
ta y sienten dentro de sí misinos las potent- s vibraciones de na» 
clara inteligencia. Divulguemos para ello, explicándola A la rnzóii, 
la palabra sencilla y sublime de los grandes maestros, que siempre 
tiene que encontrar éeo donde quiera que se escuche*, poique <* la 
expresión más pura y elocuente de la verdad; y, por último, dejemos 
caer, gota á gota, sobre esas pobres alma*, el fecundo rocío de la 
cavidad, do aquella que no se pregona por calles \ plazas ni • tipióla 
la vanidad ó la credulidad de nadie, pero ante cuya acción, humilde 
y santa, no hay corazón, por empedernido que sea, que no rp 
sienta un día espandirse para dar sitio al amoi \ la esperahífl, i 
esas dos divinas fuerzas que son para lo humanidad fuente perenne 
é inagotable de todo progreso.

Pero, si Zola no  h a  sido feliz en  la  elección de! un dio por «-I rpifi 
ha t r a t a d o  de l l e g a r  A un resultado cuya persecución demuestro toda 
la g r a n d e z a  de su espíritu, no por  eso de ja  de ser ncreedor al iitás 
p ro fu n d o  respeto d é l o s  mismos q u e  condenan, como perjudicial pava 
una p a r te  «le la sociedad, sus n o ta b le s  obras literarias

A dem ás, el hombre que en p re se n c ia  de un acto de Injusticia 
e je c u ta d o  en la  persona de un ser a quien no conoce, t ie n e  el valor 
moral do levantar con energía iq  voz para protestar del hacho torpe 
y  b á rb a ro , desafiando asi las pasiones y los lima do m edió pueblo 
d isp u es to  A s o s te n e r  A to d o  tra n c e  la In iq u id a d  cometida, y pone 
al se rv ic io  d© la c a u sa  del Inocente su ta len to , su reputación, ¿Ü 
b ien e s ta r  y ru v id a , sin contar con otro esperanza de i'ooainpplisá 
que  la  sa tisfacción  d a l a  co n c ien c io  p re p ia j a sa  hom bra  ea un ten ia -
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pocos cam bios h a  h ab id o  de  aq u e llo s  en  q u e  hem os fundado nues­
tra s  e sp e ran zas  y  p o r los cu a le s  hem os tra b a ja d o .

H ay  que  p o n e r  en el c réd ito  del s ig lo  X IX  un in n eg ab le  aumento 
de las co m o d id ad es  y  de los e lem en to s  m a te ria le s ; pero  eso, solo, 
no c o n s ti tu y e  la c iv ilizac ió n . M ejores a lim en tos, vapores rápidos, 
te léfonos y  luz e léc tr ic a , todo  eso es la  p a r te  so lam en te  accesoria 
del d esa rro llo  h um ano ; m edios p a ra  la  fe lic id ad , c iertam en te , pe­
ro  no fe lic id ad . ¿El te lé fo n o  ha d ism in u id o  el ham b re  y el nú­
m ero de los ham brien to*?

N uestro  cereb ro  está  su m id o  to d av ía  en la* tin ieb las, nuestra 
v id a  p ú b lica  y  p r iv a d a  tie n e  to d av ía  p o r base la ignorancia  vil 
y  e x asp e ran te . L a razó n , p ro c la m ad a  a h o ra  po r cien profetas en 
todos los pa íses, e n c u e n tra  en todas p a r te s  los m ayores obstáculo* 
p a ra  p e n e tra r  al tra v é s  de las tu p id a s  capas de insanos prejuicios 
que  en v u elv en  á los in d iv id u o s y  á las instituc iones.

Los m ales de que sufrim os, y  los m ales q u e  cada uno de no­
sotros p e rp e tra , h an  d ism inu ido  sin dud a , en algo, pero  á mi me 
parece  que en su  m a y o r p a rte  no lian hecho más que cam biar de 
aspecto y  de nom bre.

H a habido  tiem p o s— no hace  de ello m uchas generaciones—en 
que en cad a  país los hom bres y  las m ujeres v iv ían  atormentados 
po r los inqu isidores, pero  ¿no están  los periódicos llenos de su­
b levadores re la tos ace rca  de niños to rturado* por sus padre*. 6 
esposas que  son p erp é tu a in en te  m ártires, ó de estudiantes que en­
cu en tran  un  cruél gozo en a to rm en ta r á a lgún  com pañero pobre 
ó raquítico? ¿Y sabéis acaso las cosas horrendas que pasan—no 
d iré  en T u rq u ía  ó en S iberia—sino en las pen itenciarias y  asilos de 
insanos de las naciones más adelantadas?

H a habido tiem pos, seguram ente , en que el fanatism o político y 
religioso de ten ia  todo desarrollo , p rocu raba  ex tin g u ir la ciencia y 
quem aba á los hom bres de c iencia  en las plazas públicas. Cierta­
m ente hem os pasado esa etapa. Pero, todavía  Rom a excomulga á 
Tolstoi; yo he sido excom ulgado antes que él, é igualm ente lo han 
sido católicos y  pro testan tes, D arw in, H uxley, Renán, y la mayo­
r ía  de los p recursores de la  verdad  de m añana. Pero ¡que mucho, 
si sé, por declaración  d irec ta  de em inentes profesores norteame­
ricanos, que en la  m ayor parte  de las universidades de Estados 
Unidos no se a trev erían  á  e x p re sa r sus convicciones reales sobre 
cuestiones religiosas, políticas ó económicas, porque si lo hicierau 
se les ped iría  en el acto su renuncia! Y en Francia, á  Jean  Jan* 
rés, á uno de los genios de la  época, se le ha negado reciente­
mente una cá ted ra  en el Colegio de F ran c ia  para  dar conferen­
cias de socialismo. V uestro  adm irable H enry  George, si no recuerdo
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m al, m urió  en  la  p o b reza  desp u és  de h a b e r  sido  e sc a rn ec id o  d u ra n te  
su v ida  en tera ; y  L ieb k n ech t, el nob le  apósto l a lem án , e s tu v o  d e s ­
te rra d o  d u ra n te  años, p e rseg u id o  en  A lem an ia  com o lo  h a b ia  sido  
V íc to r H ugo  en  F ra n c ia .

Y sin em b arg o  ¡con cu án to  d esdén  m iram os al h is tó rico  co n se jo  
que obligó á  G alileo  á a rro d illa rs e  y  á  d e c ir  q u e  la  t ie r r a  no  se 
movía!

Al m ism o tiem po, p a ra  fu e rzas  de re tro ce so  ta n  d e v a s ta d o ra s  
com o B ism arck , C h am b erla in  y  el g e n e ra l  M eroier, el m u n d o  p a ­
rece d e se sp erad o  de  no h a lla r  h o n o res  ad ecu ad o s  y  su fic ien te  a d u ­
lación: h a s ta  los m ás sev ero s  ju e c e s  de esos h o m b res  se s ie n te n  
in c lin ad o s á  a te m p e ra r  su s cen su ra s  con  u n a  re s e rv a d a  a d m ira ­
ción.

sfc aje

Es in ú til q u e  tra tem o s  de  e n g a ñ a rn o s . P od é is  d e c ir  lo q u e  q u e ­
ráis, pero  h a s ta  q u e  el p re sen te  sistem a socia l sea  m odificado , no  
habrá v e rd a d e ra  c iv ilizac ión .

M irad á  m i pa ís, e x am in ad  h o n ra d a m en te  el v u estro , y  lu e g o  
observad  todos los dem ás: in ju s tic ia  y  su frim ien to s  en  to d a s  p a r ­
tes, h o rrib les  c án ce res  q u e  ro en  o c u lta m en te  la s  e n tra ñ a s  m is­
m as de la  socied ad . ¡Ah¡ Si u n a  fu r io sa  re v u e lta  no c o n v u ls io n a  
hoy m ism o al m undo , la  razó n  e s tá  en  q u e  el pueb lo  v á  com o 
van los caballos con o re je ra s  á  am bos lados d e  la  cab eza , in c a ­
paces de v e r  n a d a  m ás qu e  lo q u e  está  in m e d ia tam en te  b a jo  su s  
narices.

¿Civilización? ¡Bah! ¡Cuán ris ib le  son to d as  esas  m ú tu a s  a la b a n ­
zas y  felicitaciones!

¿No o í s , a h o ra  m ism o, al tra v é s  de los rep iq u es  de  c a m p a n a s  d e  
la N avidad, los lam en to s  de los he rid o s  en  u n a  d o c en a  d e  c a m ­
pos de b a ta llas?  ¿Acaso n u e s tra s  d ife ren te s  trib u s  no  se  a p re s ta n  
ahora, m ás feb rilm en te  que  n u n c a , p a ra  o tra s  c a rn ic e r ía s ?  ¿H e­
mos enco n trad o  to d a v ía  u n  m e jo r m edio  de  re so lv e r n u e s tra s  q u e ­
rellas q u e  la  m a ta n z a  g e n e ra l  de  hom bres?

¿Civilizados? ¡T odavía  no! ¿H abéis le ído  los lib ro s  d e  T o ls to i, 
ó ,lo s  m io3 , ó los d e  c ien  o tro s  a ten to s e x p lo ra d o re s  d e  la  so c ie ­
dad m oderna?  ¿No os h an  en señ ad o  n a d a  la s  h u e lg a s  q u e  h a y  
co n stan tem en te  en  v u e s tro  pa ís  ó en o tros?  ¿P u ed e  n a d ie  n e ­
g a r  que, en  este  m ism o m om ento , la  po rc ió n  m ás g ra n d e ,  y  e n  
m ucho, de  la  lla m a d a  h u m an id ad , g im e  bajo  el ab u so  y  b a jo  le y e s  
caducas; qu e  la  fu e rza  e n te ra  de  los g o b ie rn o s—e jé rc ito , p o lic ía  
y  tr ib u n a le s—está  s iem p re  lis ta  p a ra  a p o y a r  la s  e x a c c io n e s  q u e  
com ete u n a  c lase  p r iv ile g ia d a  y  p eq u eñ a?

¿No sabéis  qu e  h a y  todos los d ías  m i l e s - n o  c ien to s , s in o  ¡m iles!
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—dn hombres y  m u je res  que  m u ere n  de h a m b re ,  y  de  frío, do 
enferm edades porque  estas no lian sido atendida»; y  que  tal cu­
an sucede después que  esos d esd ichados  han pasado  veinte , treinta, 
c incuenta  años de su t raba jo  en h a c e r  todo aque llo  de  que #oza* 

liños?
¿Podéis o lv idar  que en este minuto h a y  n iños—níñitos tan pro 

eiosos como ios vuestros—que  sufren h a m b re  y  absorbe») los gér­
menes ile todos los vicios? ¿Podéis o lv id a r  que  en cada  hospital, 
prisión, fábrica, conventillo, se com eten c r ím enes  que  clam an ven­
ganza  al cielo?

¡Ah! ¡Qué triste es todo estol Pensar  que d u ra n te  todo e! curso 
del siglo que acaba de expirar, hom bres g ran d e s  han gritado  en 
vano todas estas cosas, se han consagrado  abnegadam ente  du­
rante largos años al estudio de estos problem as y han indicado 
inútilmente los remedios. Las infantiles m uchedum bres, orguilo- 
sas porque constituían el número, han desconfiado de ellos, han 
falseado sus doctrinas, los han burlado.

¡Pensar que hgy mismo el socialismo—la maravillosa doctrina 
de la salvación—con ser como es, científica y  prácticamente irre­
futable,—se vé forzada á conquistar sus adeptos lentamente uno 
por uno, condenada sin ser oída por la m ayor  parte  de la gen­
te, sus abogados expulsados de todos los puestos ventajosos, del 
púlpito, de los universidades, de las direcciones de Jos diarios!

¡Qué! Si Edward Bellamy, para  hacer que el socialismo entrara 
por vuestros progresistas gaznates (61 mismo lo decía) tuvo que 
cubrirlo con una  capa de azúcar; lo llamó: «Mirad hócia atrás!»

Estos son hechos que deben ser valerosamente descubiertos 
ante las miradas del público. Pero, asi y  todo, yo no soy pesi­
mista. Deplorando lo presento, miro hácia adelante, á este nuevo 
siglo preñado de tantas cosas, con alegre confianza.

La ignorancia, ese enemigo pasivo, pero formidable de nuestra 
liberación social, el cómplice de todo lo que se aprovecha de los 
errores existentes, es objeto de ataques vigorosos que la derriba­
rán.

$ 4c

¿Por qué medios se efectuarán los inevitable-, cambios? ¿Habrá 
un levantamiento universal y  violento, un período de desórden, se­
guido por la temporal dictadura de los proletarios, considerada ne­
cesaria por muchas autoridades en cuestiones sociales para reincor­
porar por la fuerza á los aristócratas y plutócratas en las filas 
comunes? Eso *ería la gran Revolución Francesa en la cual se 
repetirían todas las calamidades do ésta en escala vasta. 5 b*n
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j Í ' iiiiI <»k yjiJyf (!<• l o i  l ’urnmr>? L . o l n  tilia t’UOtdión q u e  Hincho» 
*jt*flnaf|orOM he Ii iiM |»1 n 1111-Mílo.

1 ,0* iiiioh lian (licito <|U<' muí l ibro» d e  h is to r i a :  Ion otro», que  son 
nocliU' ' ,  V o l r <11 m^ ii, Ion ¡ í w B g  m i n o  t r a t a d o »  de  filosofía.

1 ,0» p a r t i d a r i o »  ' l o  o n d a  m u i  (id o»fl* Opl í l lol lOn e n c u e n t r a n  i-ii los 
l ’u r n i w i ' m i s in o  Ion Ul’j f t í m e n l o *  l i o c o n n r lo »  | n i n i  s o s t e n e r l a s .

No o> i'l i n r i io i  v a l o r  (jo Dile» l i b r o s  fjXfi u p t l l u d  q u e  p o n e o n  de  

d a r  /»! 1'1 jh-o I/hi a l o d o  o|  m u n d o ;  ,1101 mnM, « c a n o ,  <■ 11 e->o infamóla  
n r u <-1>11 b á s t a n l o  d o  la ¡ffnii s a b i d u r í a  d o  Ion (jilo Ion e a c r i b l e r o n ?

( ' l iando se c \  ji lli 11) o 111 \ | ( | a  <1«■ lo» unti(fÜ0N RÍCld», se J| OffH ít 

la ooi ielnddii  do (| ' ie oIIon v iv ieron p a r a  c| m u n d o  enloro.
TOÍIO lo «| 111* lian (l idio,  lodo )o (pío lian lioclio, fu á  con el noble 

propósi to de a y u ' l n r  a la evo lución gene ra l ,  p re o c u p á n d o s e  ¡¿fiiíil- 
iiieuie do todos Itm  sores,  lanío  de  la loml rfz (pie no retuerce,  pe­
nosamente  aobro d  fíjalo,  como del g r a n  h om bro  de  acción del 
gr an  hombro do rel ig ión y do|  g r a n  hombro  (lo ciencia.

Los lílchia eran  otcn hum an os  (pie hab lan  a l ca n zad o  la perfec* 
cióii, do piióh do hab e r  s u b y u g a d o  lo la l inenlo  al yo  y  de  babor 
salido de la rejíoli de  la ex i s t enc ia  dol ido s e  e s l á  somet ido al aa-
cimiAhto y á la muer te .

De esto líe d  IIo (pie ll(pie| |os, <|e esos hollllires, (pie escribieron 
los l’iiiaiias no pudieron hala r tenido en vista re la tar ,  sin objeto. 
aconli'cliiiiciitoN históricos, n| com poner  poemas paca entre tene r  la 
imaginación,  ni a l i nea r  eslórilcs d iscus iones  intelectuales.

Los l ’itramis síui a la ve/, l ian-aciones históricas,  poetnas y t ra­
tados de lllosolla, y t ienen como fin a y u d a r a  la humanidad  en H
ca m in o  de NU donenvolvliniflnto»

Kl mundo está s iempre „„ vIlt (i(> desarrol lo y  la humanidad se 
(-leva gradua lmente  en las | % i * 8  de la in telectual idad y de la
espiri tualidad.

l’ero, y os esto lo (pin genera lm en te  se olvida y lo que  ignoran
mucho» partidario* ,|n la teoría del progreso, ...e n ' to d a s  las ,-pocas
1  ' ' icun.itraa I,omines y seres si rven m, todas l a s  etapas del 
desarrollo, desde la mas a | t„  has ta la nula hu,|n.

Hay, hastii <m las naciones más civilizada*, seres humanos que
(o r , m .((,* „nu„(a„iiCMiicro, N, (j9 lo II,
(V) (Irandri mtliloi,

Líbre ilu la IiulU tj|Ui» «xlatcn cu Krttn
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e te rn a  y lo
5 astro

, o tro - en la (li­■ la barí I&VÍ&, (At ii
por ílti e li la  ief/ipU <:1vil Izada

i en e-pe -o r ( n él pr* "•enl*1, dé l
, cr i  i-up< r lieie i•n ej l¡e tupo.
fon c la I7i, .í nu<•-tro» ÍÍU'Mofo* c i -
n ido i¡( e lia unu \ agu inluíeJóM,
P r a l f l t y a s  <'/ del1 Jir/ihm a n Unió no
is <> á g ru f »Os (1e a - t r o s y no á ja

en te e-o |c e  n  i •0 que  Hu d d l i n  OSÓ

1)0 cu­ li B ñor de las éütu <l<¡

e n  l a  d e  ] u  e d o d - i m - M i a ,  >
L h h u m a n i d a d  e s t a  o o f f tp u .

mismo modo q u e  está ©ooipttc a
Esta idea fa lla  «ú ,b como n 

dentales, los q n e  apenas h a n  
La existencia es 

p u e d e n  aplicarse s in o  á 
totalidad d e l  U n iv e r s o ,

Lo- B rali ¡mas gu ard an  celon 
d e v e la r  al in u n d o ,  h e c h o  q u e  
odio im placab le  q u e  el B r n h m a n U m o  d e d ic ó  á 1/1 d o e i r in / i  d e j  ÚJ-

t i m o .
N o  h a  h a b i d o  jamás é p o c a  e n  Ifl q u e  i o d o *  l o -  o - r « -  Sé e u c o n t r a ­

b e n  al n i i M n o  n i v e l  d e  desarro llo ; y  l a  c o n c e p c i ó n  c o n t r a r i a  És u n  

error e n  e l  q u e  h a n  c a íd o  los fm B fijp*  fliléfofo i. J g u a l r n e n t e ,  n o  h a ­
b r á  n u n c a  é p o c a  e n  l a  q u e  l o d o -  lo s  s | g ¡ 8  d e  u n  a * t r o  |  d e  u n  a l a ­
t e r n a  do a s t r o s  e s t é n  e n  e l  m i s i n o  n i v e l  d o  d e s e n v o l v i m i e n t o  s u p e ­

rior.
i f  s e c u n d o  e r r o r  q u e  lo  c o n t r a r i o  d e  c a t o  Ú J t i m o  i m p l i c a ,  c o n ­

t r a - p a r t e  ( l e í  p r i m e r o ,  e s  a d o p t a d o  p o r  u n  n ú m e r o  m a y o r  t o d a v í a  

d e  p e n s a d o r e s .
L a  fu e rz a  u n i v e r s a l  p r o d u c e  l a  e x i s t e n c i a  p o r  l a  m e z c l a  d e  d o s  

c o r r i e n t e s  c o n t i n u a *  d e  las e u a l e -  u n a  s u b e  y  l a  o t r a  d e a c i e n d - .  
s in  d e t e n c i ó n ,  eternam ente, c o m o  lo  d i c e  Ja Tabla <l< EgmeraJda.

C o m o  consecuencia,  el U n i v e r s o  e s  p e r p e t u a m e n t e  e l  m í - m o .
.Si el u n i v e r s o  p ro g re s a  c o n s t a n t e m e n t e ,  n o  j n ó n o s  c o n s t a n l e m e n -  

t e  declina, a p e s a r  d e  l o  q u e  p i e n s e n  a q u e l l o s  q n e  t i e n e n  l a  í i m 'O i i k - 
e i e n t e  p r e t e n s i ó n  d e l i m i t a r  e l  s a b e r  p o r  s |  « c u t i m e i i t a l í d a d .

E n  to d a s  l a - é p o c a s  p a s a d a s ,  p r e s e n t e s  y  f u t u r a s ,  l i a  h a b i d o ,  h a y  
y  l i u b r ú  s e r e s  d e  to d a s  l a s  e s p e c i e - ,  e n  t o d o s  l o s  g r a d o s  p o s i b l e s  d e  
d e s e n v o l v i m i e n t o  d e  e s t a  e s p e c i e ;  l o s  t i p o s  q u e  n o  s e  e n c u e n t r a n  
- o b r e  U n  astro estarán e n  Otro d e l m i s m o  s i s t e m a ,  a s í  c o m o  l o s  q u e  
n o  e s t á n  e n  u n  s i s t e m a  d o  a s t r o s ,  s o  e n c o n t r a r á n  e n  o t r o  l i g a d o  a )  
u l t i m o  p o r  e s t r e c h a s  r e l a c i o n e s .

E n  c o n s e c u e n c i a ,  e n  l a  m i s m a  é p o c a  e l  Dharm&*ÚQ u n  h o m b r e ,  
c -  d e c i r  r e l i g i ó n ,  ó lo  q u e  e s  i g u a l ,  l a s  l e y e s  d e  s u s  r e l a c i o n e s  
c o n  t o d o  s u  m e d i o ,  n - f . i  s i e m p r e  a l g u n a  c o s a  q u e  l e  e s  p e r s o n a l  y  
q n e  j a m á s  p u e d e  s e r  i d é n t i c a  c o n  e l  Dharmu d o  o t r o ,  p e r o  q u e ,  a l  
m i s m o  t i e m p o ,  de-la- e n c o n t r a r s e  e n  a r m o n í a  c o l  t o d o s  l o s  Dhartruis 
c o n t e m p o r á n e o s .  L a  r e l i g i ó n ,  e l  Dharmu, e s  e) d e t e r m i n a n t e  d e  l a  
c o n d u c t a  ¿leí i n d i v i d u o  e n  s u  m e d i o .

Il ' erlod°  flí reposo de uu p la u d a  <5 de un Uulverso.
.
-  vmF
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Vista on masa, la hum anidad Aparece como divida, en tres grandes 
o alegorías-, la de los hombres do acción, 2parma Marga; la de los 
hombros do devoción, tíhakti Marga; y la do los hombros de saber, 
Gnyana Marga.

Una enseñanza destinada ¡l la hum anidad en general, debo nece­
sariamente eonvonir il las tres grandes categorías on las cuales 
aquolla osti\ dividida y ti todos los grados de desarrollo en cada
categoría. •

Como narraciones históricas, los Pur&nas so dirijon |  los hombres 
de acción; la eternidad del Universo im plica la constante repetición 
do los mismos actos, yhaco  largo tiempo quo los historiadores filó­
sofos han constatado empíricamente que los gestos de la humanidad 
son los mismos en todo tiempo.

Allá \ior donde el pudro ha pasado. pnsarA el hijo.

Como poemas, se dirijen ti los hombros de devoción, á aquellos 
que construyen un ideal para sí y  también para los demás, sin sa­
berlo siempre.

Todos los ideales, á construir, han sido ya construidos innume­
rables veces; nada se hace de nada.

Como tratados de filosofía, so dirijen |  los hombres de saber.
Nada nuevo debajo del sol, dice el Eclesiasta. Los Puránas no 

podían dejar de poseer sus tres aspectos, desde que estaban desti­
nados |  guiar á la humanidad sobre los caminos por donde han 
pasado desde siempre innumerables generaciones humanas y por 
donde innumerables generaciones pasarán todavía sin que los tiem­
pos concluyan nunca.

Se puede decir que ellos son la concreción de la Religión Univer­
sal sobre la que cada individuo puede ir |  raspar con sus uñas la 
pequeña cantidad de polvo con la cual hará el elixir vital de su 
existencia.

X.



l a s  c iv il iz a c io n e s  d e  l a  a n t ig ü e d a d

IiEY CÍCLICA DEL PROGRESO

I

¿Es realmente cierto, como lo afirma la escuela actual del trans­
formismo y de la evolución, que el progreso so hace en línea 
recta y de una m anera incesante y continua? Nc, y la historia 
ostá ahí p a ra  afirm ar y  dem ostrar lo contrario. Todas las civili­
zaciones alcanzan un cierto apogeo para periclitar enseguida y 
morir finalmente, pero, la antorcha encendida por ellas no se apa­
ga por eso, siendo pasada 1 otras que se encargan de hacerla iíás  
luminosa y  brillante. O, para decirlo de otro modo, el progreso 
se continúa siempre, pero sigue esa curva bien conocida de los 
matemáticos y  que se presenta |  los ojos de los que empiezan el 
estudio d e  l a  t e o r í a  d e  l a s  v i d x i m a  y  d e  l a s  m í n i m a : esa curva 
que se eleva constantem ente, partiendo de un cierto m in im u n  para 
llegar á un cierto m a x im u n  del cual desciende para detenerse en 
un nuevo m ínim um  y subir después á un nuevo m áxim um , y asi 
indefinidamente, pero, de tal suerte, que cada minimun es más 
elevado que el que le precede y  que cada m axim un es también 
superior al que ha seguido. Esta curva, de vértices unas veces 
bajos otras altos, representa bién la m archa del progreso sobre 
nuestro globo. Los sabios indios reconocieron desde hace largo 
tiempo esta ley cíclica que lo rijo y consideraron al espíritu hum a­
no como sometido á la  misma ley que el péndulo, ley de oscila­
ción en v irtud  de la  cual el progreso planetario tiene sus fases de 
lenta eclosión, de brillante maduréz, de declinación y de regre­
sión. Pero regresión que no es sino aparente, elevándose el p la­
neta apesar de ella hácia sus destinos divinos que tienen por ex­
presión final la  arm onía, ese n ir v a n a  donde llega todo lo que 
altanza la  perfección.

He aqui lo que debía enseñarse en nuestras escuelas en vez del 
materialismo que deprim e y  m ata ú nuestra generación. ITristes 
liceos, en verdad, los nuestros, donde el dogmatismo autoritario  
apaga el pensamiento y  encierra á todas las almas dentro del m is­
mo molde! Nuestra U niversidad es una nueva bastilla, construida no 
con piedras sino con ideas impuestas y  con principios m aterialistas;
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bastilla que dará más trabajo  dem olerla que la q U(, cavó e r  
bajo los golpes de la espada de la Justicia.

La actual educación nacional es evidentem ente errónea \  
desarro lla  más que la inteligencia, ó, más bien dicho, la memoria 
Pero en el hom bre no existe solam ente el sentido inleJectunJ 
hay tam bién otro sentido que ge ha dejado completamente atro­
fiar entre los pueblos do Occidente, y ....... . i n f id o  espiritual que
nos perm ite  en tra r en comunicación d irecta  con el mundo oculto, 
más im portan te que nuestro m undo visible y tangible,—sentido 
esp iritua l que los Sabatinas de |« India han sabido desenvolver 
tan bien que lian logrado hacer v ivir su* alma» casi independien­
tem ente de su cuerpo. Hay, además, en nuestra personalidad *-| 
cuerpo, el que debe >er gome!ido fí una higiene racional ú fin de evitar 
A los hombres, por medio de sabios preceptos y de im gn tre n aín i en- 
ie conveniente, esas horribles enfe rn i edades que ) os asalta durante 
mi existencia y los arro ja en la desgracia,

Siendo (ripie la n a tu ra liza  del hombre; in t e l e i revi. ,  espihitcaj.
y  m a t e h ia l , esas  tres fases dell*er.í 11 se r  el objeto de lo* cuidados
d e  u n a  e d u c ac ió n  com ple ta  y bien c o m p relidida.

En una  p a la b ra ,  n u e s tra  socir•dad .1lel>e vi dVer Inicia esa antigua
re l ig ió n  q u e  en o tros  épocas  doniiniiba el Estado social y que 110
era  o tra  feos a q u e  la sin tesis (le toda* la* ciencia* establecí-
da* en m o n u m e n to  religioso, 1'OlllMi un templo verdaderam ente
d iv in o  d o n d e  todos lo* acto* ile  la vida de los hom bres toma-
lian su reg la .  *u fuerza y *u a u to r idad . Allf e ra  conservada,
con un celoso cuidado, la ciencia integral adquirida y realizada 
por las niás altas energías intelectuales aparecidas en la 11uuia- 
dad. ciencia que rué* transm itida de edad en edad por las diversas aso­
ciaciones ocultas encargada* de conservarla pura de todo aliaga 
y de toda mutilaciém. Pero al favor misino del misterio ¡inpufeto 
á lo* verdaderos adeptos, la* ciencia* oculta'. <•* decir la* ( ien 
oías que ilum inan el destino del hombre y ponen á este de* < 
aquí abajo en relación con lo* secretos del mundo invisible, es* 
ciencias, cayeron con o! tiempo en la* manos de ignorantes, * 
explotadores de lo maravilloso y de charlatanes que alteraron •  
carác ter científico y moral de ellas y fueron causa de qui 
sen á ser un día desdeñadas por los espíritus serios* ^
topees toda* las supersticiones invadieron al mundo y los 
bres no tuvieron ya brújula que los guiase. El péndulo ^  
sobre  sus pagos y el planeta recaía liaría un nuevo tnim 
la tivo , del que actualm ente está en tren de levantarse ¿
liúciu un m axim un  nuevo cuya gloria \ apogi o *• 
ta l  véz el s iglo XX.
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Si es un hecho bien cierto que hubo o tra  vez u n a  c iv ilización  
m isteriosa y  jigan tesca  que floreció en O rien te  en los tiem pos p re ­
históricos, y  hoy no ignoram os que, d u ran te  todo el tiem po de e x is ­
tencia de las civilizaciones g rieg a  y  rom ana, los In ic iad o s en  los 
m isterios se trasm itían  cu idadosam ente los vestig ios de u n a  c ienc ia  
an tigua  llevada del O riente y  del Egipto po r Orfeo y P itág o ra s . 
Este últim o había visto en el tem plo de Ecbatuna, cap ita l de  la  Me­
dia, la representación exacta  de nuestro  sistem a solar, en la  que  
esferas doradas im itaban los m ovim ientos de los p lan etas  a lre d e d o r  
del sol; habiéndose institu ido en todos los tem plos d an zas  re lig io sas  
que ejecu taban  los In iciados y  que im itaban esos m ovim ientos p la ­
netarios. Q uinientos años antes de Jesu-C risto , las rev e lac io n es  
astronóm icas de los G riegos Ilicé tas y  Philolaíis v u lg a riza ro n  u n a  
p a rte  de osa d o c trin a  sec re ta  de P itágoras. A dem ás, en  los lib ros 
sag rados de la Ind ia , y  en p a rticu la r en el R dm ayana , podem os 
ad q u irir  la  seg u rid ad  de que las p rincipales ve rd ad es  a s tro n ó m icas  
estaban  vu lg arizad as  en O riente m ucho antes de lo que  llam am os 
el periodo histórico, lo quo no ha evitado que en la  E d ad  M edia, 
G iordano B runo fuese quem ado vivo y  C am panclla  to r tu ra d o  p o r 
h ab e r enseñado esas mism as verdades que estaban  n a tu ra lm e p te  en  
con trad icc ión  con la  ciencia y  los dogm as im puestos p o r el c a to li-  
teism o rom ano. En fin, los lectores deseosos de in s tru irse  encon - 
ra rá n  en la  M issión des J u ifs  de M. de Saint-Y ves, mil d o cu m en to s , 

fáciles de co n tro la r en las fuentes m ism as allí, in d icad as , q u e  d e ­
m u estran  c la ram en te  á los ojos de todo ind iv iduo  im p arc ia l, la  a lta  
c iencia  de esas épocas rem otas y  el poder inaud ito  ad q u irid o  p o r los 
In ic iados con el conocim iento y  ap licación  d e j a s  leyes de la  n a tu ­
ra leza , leyes que ap enas y  poco á poco vam os vo lv iendo  á e n co n ­
tra r . L a  te leg rafía , la  óptica, la acústica, y  la  e lec tr ic id a d  e ra n  
p erfec tam en te  conocidas en esos tiem pos, y  la m úsica  m ás sá b ia  
d iríjia  á  los coros y  á las danzas. Las c iencias psicñrg icas, cu y o  
ren acim ien to  esboza el espiritism o actual, e ran  sab iam en te  u ti l iz a ­
das entonces, y  la  C osm ogonía (ciencia de la creación del U niverso) 
así com o la O ntología (conocimiento de la natura leza  de los seres), 
en trab an  igua lm en te  en el cuerpo  de los conocim ien tos de los sáb ios 
In ic iad o s. En un a  palabra, hab ia  en esa época, u n a  s ín te s is  c ie n ­
tífica desconocida  to d av ía  en la n u estra .

«Pero  la a lta  c iencia, (dice en un  in te re sa n te  a r tic u lo  t i tu la d o  L a  
D octrina esotérica, Luis D rnm nrd), precio  del d e sen v o lv im ien to  a r ­
m ónico del ser, reclam a el concurso de la im ag in ac ió n  y  del co razó n  
ta n to  como el de la in te ligencia . El am or d e s in te re sad o  de  lo v e r ­
d adero , de lo bollo y  do lo ju s to , ilu m in a  m ás q u e  los e s tu d io s  im* 
perfectos; y  es p o r eso que el hom bre del pueb lo , el p á r ía  d e  n ú e s '
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tr.t civilización egoísta, el p ro le ta rio  que su fre  y  m uere, poro que 
espera y am a, tiene la in tu ición  de la g ra n  ley  cósm ica do Bolidnri- 
dad y de progreso, cu y a  m archa  cíclica, desconocida  p o r el filósofo, 
por el sacerdote y  por el sóido, está desde  hace largo  tiem po for­
m ulada por los Adeptos de la c iencia  esotérica.»  (1)

D etengam os un m om ento nu estra  rofloxlón Sobro los m onum en­
tos sobrehum anos, po r asi decir, cuyas ru in as  nos p resen tan  todavía 
la imágon de osas c iv ilizaciones apagadas, y  estarem os obligados á 
reconocer que su im p o rtan c ia  y su g ra n d e za  se a c rec ien tan  en p ro ­
porción ó su hundim ien to  en la noche del pasado . Aún más; in* 
dependien tom entc  de los m onum entos de p ied ra  se ha  descubierto  
la ex isten c ia  de lenguas ad m irab les  de las cuales las m odernas no 
son sino im puros derivados, lenguas sábins que revelan  la más alta 
in te lectualidad . En fin, todas las re lig io n es  a isladas, todas las filo- 
sofias actuales, d e riv an , se le sien te  b ien , de un a  fu en te  única es­
condida en los arcanos de la an tig ü ed ad . A quellas son, en tre  mil, 
p ruebas que hab lan  b astan te  alto y  que nos perm iten  despreciar 
á esc ru tin e ro  escepticism o de n u e s tra  época  que no vive más que de 
e rro res y  de preju icios.

La ley  do evolución, cu a lq u ie ra  quo se a  el o rgan ism o en el cual 
funcione, a fecta  siem pre un  c a rác te r  cíclico. Es así que  la tierra 
tiene cuatro  fases en su m ovim iento  d iu rno : au ro ra , din, crepúsculo 
y noche, del m ism o m odo que tiene  cuatro  fases en su m ovim iento 
anual: p rim av era , v e ran o , otoño é inv ie rno . Sucede igual cosa on 
el organism o hum ano que re co rre  tam b ién  cu a tro  fases de la vidu: 
nacim iento, crecim ien to , m ad u rez  y  declinac ión . El niño que vé 
al sol pon ien te  sum ejirse  en el abism o occiden ta l, puede tem or quo 
la luz del d ia  se desvanezca  á  sus ojos p a ra  s iem pre  y  sen tir la im­
presión  del triu n fo  defin itivo  de la  m u e rte  cuando  con tem pla  á la 
n a tu ra leza  p e trificarse  bajo  las escarchas y  los hielos del invierno. 
Sin em bargo, esos tem ores son van o s y  nacen  do la ignoranc ia  de 
las v e rd a d e ra s  leyes de la  n a tu ra lez a . «Se o lv ida  dem asiado , dice 
Cam ilo F lam m arión , que  la d u rac ió n  do la  v id a  hum ana  es una 
m inúscula escala  de com parac ión  p a ra  m e d ir ta les  g ran d ezas  (espe­
sor de las capas geo lóg icas) y  que  los tiem pos h istóricos de 1h 
hum anidad  e n te ra  no son sino  u n  in s ta n te  q u e  so desvanece en 
fren te de la p ro d ig io sa  in m en sid ad  do los tiem pos geológicos. El 
hom bre se sien te n a tu ra lm e n te  llev ad o  6 se rv irse , como do m edida del 
tiem po, del espacio  co m p ren d id o  e n tre  su  n acim ien to  y su muerto, 
y esta m edida  in s tin tiv a  h a  ojorcido u n a  in fluenc ia  considerable 
sobre n u estra  concepción  g e n e ra l do la  n a tu ra leza , desde Moisés y

(l) La Reme soclallsto.
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lumia BoskucL y Cu v íit . Un hom bro «lo o ch en ta  año» ha v iv i­
do veintinueve mil doscien tos d iez y  n u ev e  «lian, ím u jiiu 'in o s  «jih» 
OStS vida m-u red u c id a  A «u m ilésim a parto , ó sen A voinU nuovo din*, 
y (jilo lodo* los fon«'»iii*MiOH do n u es tra  ex is ten c ia  *«*an acelerado»  
on la minina p ro p o rc ió n . Un mi como, un hom bro al Ib-gur al f)n 
di- guM día* no h a b ría  podido o b se rv a r m ás quo una  Kola r»jvolucíón 
do la lu s a , lo qu e  lo h a r ía  d e c ir  que  n u e s tro  s a té lite  J ira  ¡■enlamnnic 
a lred ed o r d e  la  Tierra, m ien tra*  que  nosotros décim o» qu e  j i r a  
pronto  porque sabem os qu e  lineo doce vuelta*  p o r  año . K*o m is­
mo observador no co n o cería  el cam bio  de los e s tac io n es  s in o  p o r  
trad ic ió n , y podría  su ced e r que m uchas g e n e rac io n e s  de h om bres 
sem ejan tes desapareciesen  después de ese perio d o  de  g ra n  frío  a] 
que llamamos invierno. R eduzcam os to d av ía  eso» v e in tin u e v e  día-, 
A su m ilésim a parto y  ¡a duración de la e x is ten c ia  de  n u e s tro  o c to ­
genario se r ía  en tonces de c u a re n ta  m inu tos, es d e c ir , tan  c o rta  co­
mo la de ciertos efím eros. En tai s itu ac ió n , el cam bio  d e l día  y  
de la noche s e r ia  desconocido  p a ra  él, y  sí tu v ie ra  b astan te  p e n e ­
trac ión  p a ra  n o ta r que d u ra n te  su v id a  el so) se hab ía  d esp lazad o  
un poco inicia el Oeste, no te n d ría  seg u ram en te  n in g u n a  razón p a ra  
c re e r  que ese sol se pu sie ra  jam ás y  v o lv ie ra  p o r el E ste . (1)

N ada puede hacernos com prender m ejor que esta c ita  el poco 
valor de lo que llamamos nuestros tiempo» históricos, ni nada puede 
tampoco ab rir mejor que ella nuestro esp íritu  á la in teligencia  de esos 
tiempo* y de esas civilizaciones antiguas, de las que las pacien tes 
investigaciones de nuestros sabios encuentran  ó cada in stan te  n u e­
vos vestigios. No o será así fácil elevarnos á la concepción del m o­
vimiento cíclico por el cual procede el progreso sobre n u estra  t i e r r a ,  
p rog reso  que él también, tiene su prim avera, su verano, su  otoño y 
su invierno. *

II

LOS INICIADOS a n t ig u o s

A ntiguam ente, en el sitio ocapado en nuestro» d ías  por la» agrias 
en el Mid de Africa, ex istía  un vasto continente llam ado la A tláu- 
tida. La sum ersión de la ciudad de Posseídonis hace diez mil años 
relatarla  en los anales del Egipto y contada nuevam ente  por Solón 
y  diferente* viajero» griego», es una prueba c ie rta  del hecho d e  la  
desaparición de esas comarca» bajo las aguas, á causa  »in d u d a  de  
algún acontecim iento astronóm ico ó geológico. Los h ab itan tes  d e  la 
Adán ti da pertenecían « la  raza am arilla -ro ja  y hab lan  so ju z g a d o  ú

(I) />  Monde acanl la créalo}n de l ’kotnm*. p ,g . ¿r*.
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la raza no^ra entonces muy adelan tada nn civilización. íniltípou» 
diontem onte del continente hoy desaparecido, ios AtlAntldai hablan 
conquistado y  Civilizado <d Asia occidental y  meridional, el norte 
del Africa y las costas europeas del M editerráneo, poniéndose Píen 
pronto en contacto y en lucha con la raza b lan ca  Aria cuya mana 
principal ocupaba las m esetas del Asia central y cuya civilización 
era m uy inferior A la de aquellos. Los libros indios, y en particular 
el llám ayana , dan detalles in teresan tes sobre el lujo y la ciencia de 
osas naciones que poblaban entonces la  AtlAntlda, lai que habí un 
llegado A dom inar todas las fuerzas de la naturaleza, así como narran 
las luchas que los héroes Arios, mAs desenvueltos bajo el punto do 
v ista estético y m oral, tuvieron que sostener contra ellos, Incluí que 
term inó con el triunfo definitivo do la raza blanca.

Es entonces que fue instituido el gobierno que Saint-Yves llnmu 
la  Sinarquia., ó im perio de Roma; período histórico duran te  casi todo 
el cual la paz reinó sobre la m ayor parte del globo. El recuerdo de 
esta la rga  paz so en cu en tra  consignado en las tradiciones do todos 
los pueblos bajo los d istin tos mitos do la  edad de oro, del l im ito  
terrestre , dol reino de lineo, de S a tu rn o  ó de Rhea, etc.

En esa época el gobierno de los hombres era u n a  ciencia, siendo los 
Iniciados quienes ten ían  las riendas del poder y  estando su autori­
dad en razón de los grados que hab ían  conquistado y do as prue­
bas que su valor había sabido afron tar. Pero, la ciencia de esos 
tiempos no so asem ejaba A la de nuestros días; la enseñanza ora 
integral, en toda la  acepción de la  palabra . Todas las facultades 
fi»icas, in telectuales, m orales y  p s íq u ica s  del adepto eran cultivadas, 
en trenadas, desenvueltas paralelam ente, y  nó, como se vé en nues­
tra  época, las unas con exclusión  de las o tras. En virtud  de las leyes 
de la  herencia, leyes perfectam ente  conocidas de la biología de 
nuestros días, la ind ife ren c ia  y  la poreza, así como el desenvolvi­
miento sistem ático de las especialidades, han  debilitado entro nos­
otros las disposiciones n a tu ra les  que el hom bro tiene A osas ciencias, 
pues se sabe, en efecto, que toda facu ltad  ó todo órgano aisladamente 
ejercitado tom a ¿ e x p e n sa s  dol conjunto  un desarrollo que puede 
ir h asta  la  m onstruosidad  física ó m oral. Es así que el abuso de las 
facultades psíquicas ha p roducido  A los fanáticos y A los verdugos 
que cubrieron & la  E u ropa  do hogueras y  de cadalzos, de igual modo 
que el abuso que hacen  nuestros sabios, do los trabajos de la inteli­
gencia y  del cerebro , los lia conducido  d irec tam en te  al materialismo 
y A la negación dol a lm a hum ana. Los in iciados de los tiempos anti- 
gtios conocían el peligro  do las especialidades, provoíau las calami­
dades do toda claso que ellas liarían  llover sobro la humanidad, por 
el hecho de algún im postor ó de algún  am bicioso imponiéndose A loa
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ANIVERSARIO 25." Y CONVENCIÓN DE LA S. T. (li

CELRBKAIM KN BBNARÍS (L id ia  inglfisa) el 27 ¡/ 2S de D icicn ihn■ de 1U00.

Quizá ignoren  m uchos de nuestros lectores que In S ec re ta r ia  de 
la Sección In d ia  tiene su centro  en Henares, m ientras  que  la Presi- 
denc ia  de la S. T. está en A dyar, y  d a d a  la m ucha  ex tensión  do la 
India, asi como lo m u y  esparc idas  que están los Ramas en su te r r i to ­
rio, ora una  g ra n  díllcultad reu n ir  á los rep resen tan tes  de toda  In 
Sección en cua lqu iera  do las dos c iudades citadas, por lo cual se 
acordó que un uño se ce leb rara  la Convención (Jenoral en A d y ar  
y  otro en Henares, cosa que facilitaría  el que cada dos años pud ie­
ran  reunirse  los d o lo r id o s  del territorio  más próximo. Asi es que 
la Convención quo ha tenido lu g ar  el 27 y 28 do Diciembre último 
os la p rim era  que se ha celebrado en Honarés.

He aquí el hermoso discurso con que el Presidente' do la Sociedad, 
Coronel II. S. Olcott, inauguró  los trabajos de la Convención: 

«Hermanos y compañeros de trabajo: Si en cada sucesivo an i­
versario  do nuostru Sociedad nos hornos mutuamente congratulado 
por el hecho do habérsenos concedido otro año p a ra  traba ja r  y  lu­
char on pró de nuestro ideal, cuanto más gozosos debemos sentirnos 
boy, al ce rra r  el prim er cuarto do siglo de nuostros trabajos y  
en trar  en el segundo periodo, con nuestra Sociedad potente, vital, 
rebozando enorgias y  llena do fundadas esperanzas on el porvenir. 
Veinticinco años do actividad, do vicisitudes, de fracasos y de éx i­
tos, de suprem a victoria tras nosotros: un paso on la senda; un 
mijoro on la orilla del camino; un episodio—bien glorioso—on el 
progreso cíclico ovulucionario de cada uno de nosotros; una época 
Amplía de siembra do la semilla del buen Knrma, productora do 
abundante cosecha mi el porvenir. Este periodo ha hecho posar á 
la Sociedad desde su cuna |  la edad de la adolescencia, y ha v in­
dicado su pretensión ú ser considerada como la amiga do la religión, 
de la moral más levantada, del dosurrollo intelectual, como un tactor 
social prominente de nuestra época que ha de sor tenido en cuenta 
por el historiador futuro. Esto es lo que la reunión de hoy trae á 
la mente, esto es el panorama que la memoria desenvuelve al mirar 
adentro, en el ulma do nuestro movimiento teosóileo. Alrededor 
mió hay hombros que han sido mis cooperadores o asi desdi» el p r in­
cipio mismo de nuestra carrera mi la imlia, hombres que se unie-

(1) Trascrito do «Nopliln»



Los relaciones enviada por las respectivo* Rácelo nea acosaba! 
todas gran  actividad y  desenvolvim iento siem pre creeleno t, f  rl‘41 
tiraos que la fa ltad o  espacio nos im pida hace r un ex trac to  d e  Isw 
m ininas que hubiesen dado A nuestros lectores ia  m e d i d a  de la vi 
gorOKu y permanente fuerza impulsiva que anim a á los C en t ro r ei 
general.

ANIVKK8AKIÓ 25°  DE DA SOCIEDAD TEOOÓrU'A

DESARROLLO OltKCJ ENTE DK LA H. T,

Es curiosa la forma en que so lia extendido la B. T . por eí inundo, 
considerada durante periodos de cinco años, que manifiesto «o c re ­
ciente desarrollo por todos lo* países y A través de lo* océanos.

Fué fundada en Nueva York, Estado* Unidos, el nño 1876, y  su 
expansión se ha realizado del modo siguiente:

Años 1875 A 1880: Inglaterra, Grecia, Rusia, CeílAu y Escocia.
» 1880 A 1885*. Estados Unidos de América, Irlanda, J a v a  y

Borneo.
» 1885 á 1.890; Suecia, Japón, Australia, Isla* Filipinas, A ustralia

, y Tasmanía.
» 1890 ú 1895: Nueva Zelandia, Holanda, Noruega, Dinam arca,

• España, Alemania, República A rgentina, F ren- 
* cia, Canadá, Islas Hawai, Bohemia, Islas Cana­

rias, Bulgaria y  China.
» 1895 A 1900: Suiza, Italia, Bélgico, Bar de Africa, Colombia,

Indias Occidentales, Nicaragua, Cuba, México, 
Egipto, Finlandia y Argel.

Durante el año último se han expedido treinta y seis nuevas Car­
tas constitutiva* para ia creación de otras tantas Ramas. Estas co­
rresponden A las Secciones señalados en el cuadro siguiente:

SECCIONES Human nuevas 1 Ramal dimití ua fia m a s1 rtcooitítaidu

América............................ .............¡ 10 7 9
India.............................................. 15 > 10Europa.. .•....................... ..............! 7 1 9Australia.. *»................................. 1 9
Escandí nu v í a ............................................
Francia.........................................

12
9
9 9

»
Total........ 36 8 10

98Aumento efectivo de Ramas



i]

C
ar

ta
s 

ex
pe

di
da

s.



(JNA VIDA ENCANTADA
( C O M O  L A  R E F I R I Ó  U JS T jPi. P L U M A )

I N T R O D U C C I Ó N
Era lina fría y obscura noche del mes de Septiem bre de 1884. 'Densas ti­

nieblas invadían las calles de A*, pequeña ciudad del Rhin; y  se ex ten d ían  
como un negro m anto funerario  sobre la triste  ciudad fabril. La m ayoría  
de sus habitantes, cansados por las duras y  p ro longadas faenas dei día 
se hablan retirado ya a lgunas horas an tes A ex tender sus m iem bros fa ti­
gados, y á  reposar su  dolorida cabeza en la alm ohada. Todo e ra  reposo 
en las desiertas calles.

H allábam e yo tam bién en mi lecho, pero ¡ay! no e ra  un lecho de descanso  
sino de dolor y  enferm edad, donde me hallaba sepu ltada  desde hacia  unos 
dias. Tan tranquilo  estaba todo en la casa, que como dice Longfellow , 
su  silencio parecía que casi se ola. Yo podía percib ir d is tin tam en te  el m u r­
mullo de la sangre al co rrer por mi cuerpo dolorido, p roduciendo aquel 
canto monótono, tan  fam iliar para  el que tiene la costum bre de p re s ta r  
un oido atento al silencio. Lo estuve escuchando hasta  que se desarro lló  
en mí sobrexcitada im aginación, A m anera del ru ido  de u n a  c a ta ra ta  le ­
jan a , ó de la caída de poderosas moles de a g u a . . . ,  cuando re p e n tin a ­
mente, cam biando de carác ter aquel «canto» siem pre c recien te  se tra n s ­
formó en otro sonido mucho más placentero. E ra  el su su rro  bajo , y  a p e ­
nas perceptible en un principio, de un a  voz hum ana. Se ap rox im aba, y 
ganando gradualm ente fuerza, parecía producirse en mi mismo oído. E ra  
como una voz que hablase A través de un lago azú l y  tranquilo , en u n a  de 
aquellas gargantas m aravillosam ente acústicas de las m ontañas de nev ad as  
crestas, donde el aire es tan puro, que u n a  palabra  p ro n u n c iad a  A m edia  
milla de distancia parece que suena casi |  nuestro  lado. Si; e ra  la voz de 
uno á  quien no se puede conocer sin venerarle; de uno que, debido A m is 
asociaciones místicas, es para  mi de lo más querido  y  m ás santo; u n a  
voz familiar desde hace muchos años y siem pre b ienven ida, y  que lo es 
doblemente en los momentos de dolor físico ó m ental, po rque trae  co n si­
go siem pre un rayo de esperanza y de consuelo.

¡Animo!—murm uró en un tono suave y  dulce.—Pensad  en  los d ias que  
habéis pasado en cariñosa com pañía; en las g randes lecciones rec ib id as  
de las verdades de la N aturaleza; en los m uchos e rro res de los hom bres 
respecto de estas verdades, y  tra tad  de añ ad ir á  ellas la ex p e rien c ia  de 
una  noche pasada en esta ciudad. Dejad que la n a rrac ió n  de u n a  v ida  
ex trañ a  que de seguro os in teresará , ayude á  hacer m ás co rtas  la s  ho­
ras de sufrim iento........ P restad  atención. ¡Mirad allí d e lan te  de vosl

«A 11 i* significaba las ventanas g randes de u n a  casa d esa lq u ilad a  que 
habla al otro lado do la estreeha  calle de la ciudad a lem ana. E s ta b a u
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natitíllAS v eu tanns en frente (Jo lftS mías, casi a fi linea recta, y mi cama 
H, mi co n traba  precisamente 6'óloendn/rcnue A las do mi alcoba Obedeciendo 
,, n(¡ividia insinuación, dirigí la m irada  hAcla tdlns, v lo que vi me hizo 
,M1 momentos o lv idar los femólos dolores que sentía en  mi brazo y 
*•» iodo mi cuerpo. atacado do reumatismo.

Sobro las ven tanas  serpen teaba  una b rum a, ó inAs bien u n a  espiral de 
niebla blanquecina, densa y pecada, que parecía la sombra enorme do 
un boa g ig an te sc o 'd e sa r ro l la n d o  len tam ente  mi cuerpo. Gradualmente 
desapareció, dejando en su h ig a r  una clnridad brillnnte. suave y  argen­
tina. como si las v idrieras que estaban de ir As reHejasen mil rayos de 
luna, ó el cielo estrellado de los trópieos, primero desde fuera y luego 
de-de dentro de las solitarias habitaciones. Después vi que la niebla se 
alargaba y arrojaba, como si dijéramos, un puente encantado, al través 
de la calle, desde las hechizadas ventanas hasta mi balcón, terminando 
en mi propia cania. De repente, mientras continuaba yo mirando, la pa­
r e d  la- ventanas y  la casa de en frente se desvanecieron en un  abrir 
y cerrar de ojos. El espacio ocupado por las vacias habitaciones se 
bahía transformado en el interior de otra habitación inAs pequeña—de 
lo que deduje que era un chalet su izo— en un estudio cuyas antiguas y 
obscuras paredes estaban cubiertas desde el suelo al techo de estantes 
llenos de libros, figurando entre ellos muchos volúmenes antiguos, asi 
como varias obras de fecha mAs reciente. En el centro estaba colocada 
una mesa de forma anticuada, literalmente cubierta de manuscritos y 
materiales de escribir. Delante do ella, pluma en mano, estaba sentado 
un viejo personaje de ceñudo aspecto, que parecía un esqueleto, con una 
cara tan delgada, amarilla y demacrada, que la luz de la pequeña lám­
para que habla en la habitación, se reflejaba en los pómulos que forma- 
lian en su cara dos puntos brillantes, como si fueran de marfil.

Al tratar de poder verlo mejor, levantándome penosamente sobre mis 
almohadas, toda la visión, chalet y estudio, mesa, libros y escribiente, 
parecieron fluctuar y moverse. Una vez en movimiento. Se aproximaron 
más y más hasta que. deslizándose silenciosamente á lo largo del pálido 
puente de nubes ni través de la calle, flotaron por entre las ventanas 
cerradas en mi propia habitación, y, últimamente, parecieron instalarse 
al lado de mi cama.

Escuchad lo que piensa y lo que va á escribir—dijo en tono suave la 
misma voz familiar, allá & los lejos, y que, sin embargo, parecía tan cer­
cana;_Asi veréis una historia cuya narración podrá contribuir á hacer
más corlas las horas de insomnio, y hasta haceros olvidar por algún
tiempo vuestros dolores........ ¡Knsavad!—añadió,—usando la tan conocida
fórmula de los Rosacruces y Kabalistas.

Ensayé loque se me ordenaba. Concentré toda mi atención en la so­
litaria. íigura que veía delante de mi. pero la cual no me veía. Al prin­
cipio. el raido de la pluma de ave con que escribía el anciano, no sugi­
rió A mi mente más que un ténue murmullo de naturaleza indescriptible. 
Después, gradualmente, mi oído cogió las confusas palabras de una voz 
débil v distante, y me ligaré que aquel personaje que dolante de mi se
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• --—   * -r#J-»’IJ> »-
inUto* y sin  iU iM tni«fito, ;V i|W  l« *os * ,«  tU nmatad* delgada  r  n M

W "0 fíM HiTtl» n i  Un twmMfJ, ÍI lo r|M  HH b  m iento, par er ia  t e j e r t e  ate 
imrii mi* |jrt^ r,;n" Kr* r w M w a a iw K #  ht d im lm rta  v o z  4 e
Ir pluma l« (pi* «tu, aun ruando « i qt* e * J |$ | y  la ptoms «3 ftaJteteu
qnlaAa mii aq uol m om ento A centen ara*  ríe ¿*  X k u iu ila .O x ie a  **-
mejt intetf  npiirrau alguna v«* , n sp o r te h u e q u , 4 a  «auto*, Im jo  m y
llRfln a o i nb ra ,  fttrow m u  d io»  tiynnt, « .........  a p re n d e n ; «a H  tetjg tw rje d e
olí '» iniinrlri, . ,»

íJiHiin quien* que ana: Ir* paiaisras prima Halada* por la pluma tpmdartm 
g ra b a d a s «11 fifi fin*unirla durante ■nurlum qjae; pavo 00 ta r a  que énSor- 
■arniR mii refcBfMrrJft*; puní tiouuda m* di*p»M |  recordar ia bietorte, te 
encontré, curan da roete mirra, fndetebteasetrte irnaa-da en los tai»lata* as- 
t r a l ca  d e l a n t e  4a  mi* ojo* tetarnos

l io  «*te m ielo  no t u v o  iftm h a c e r  mk» q u e  e/rps*rte r  d a r te  ta i r« m «  
la recib í. Mu pudo aver igu ar  el Hombre de¡ dasaw&oeMo ftarrktnr  nor­
t e  n i  o, F a ro  a n u  r u a n d o  al le c to r  p re fie ra  «m oridera? tu d a  te bJeturm  
•■'imu fo r ja d a  A p ro p ó s ito  6 q u icé*  am o  aa  so e tte , *1» e m b a rg o , «a* in ­
c id en te *  no dejarA n  p o r «lio , s e g ú n  e sp e ro , d a  se r te  ín terettasíew ,

Kl lugar do mi nacirnteulo e* tm a  peqae-Sa aldea a a clavada e n tre  akto-  
taflns, un ronjanUidM rabana* auíxas profaudttaM ssite oenJtaa en nn Anda­
lo anteado oirf.re do* ifteriare* d esp ren d id o s  y  na piro mhktría do ntema 
p«rp(Huo*> Allí finen t re in ta  a ltea qtoe v o írJ  e tsfenáo  do «tuerpo y d eeep J- 
rlíu, tllupiMisk) A mor i r  o! te m aerin  hubiera querido Qaauurme. El aire 
puro y vigorlfcador del higar del narimfento, decidid mí su e r te  de otro 
modo. A-lin vivo; qniaAs ro a  el objeto de dar testimonio de los barbos que 
be g u a rd a d o  profundamente Derroto* p a ra  todo el mundo; tena re la c ió n  
de horrores que inAa quisiera rallar qne re v e la r , La raaég de esta falta 
de voluntad en mi, es d eb id a  A mi temprana educación jr A loa aaresoa 
ulterlorea que. dieron un m entís  A mis preocupaciones más arraigadas 
y qiierblns. Alguien podrá sentirse Inclinado A considerar estos sucesos 
como providencíate*. Vo, sin embargo, no creo en ninguna Providencia, 
y  A pesar le esto, no puad o  atribuirlos A la mera casualidad. Lo# relacio­
no roo la Incesante evotncbVn de los efectos engendrados por c ie r ta s  
causa* directas, y  con una causa primarla y fn adame o tai de te que se 
originó lodo  cuanto siguió después, Ahora no Boy más que un débil an­
ciano; sin embargo, la debilidad Asina no ba perjudicado en nada A mía 
facultades rnentalna, Estas bou tes que me proporeionan ana pmeba más

I

HlSTOUM OJKL MtariOUOCW O.
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j,, 1^ audiencia rral de alguien á  quisiera considerar,—Job. M J+
pudiera hacerlo!—como nna entidad nacida de n i  fanlanla. nono *1 produc­
to efímero da un sueño febril y horrible. ¡Oh, que Ser tan terrible, tan 
bondadoso, todo perdón, tan u n to  y tan respetado! ill fuá, anta modelo 
de todas las virtudes, quien amargó mi existencia entera. Fné ■! quien 
arrojándome violentamente fuera de la ruta tnouútooa, aunque segur» de 
la vida ordinaria, me impuso, á  posar mío, la certidumbre de ana vida 
futura, añadiendo asi un nuevo horror á  otro de por si bastante grande.

Con obje to  de exponer mejor ini situación, tongo que in te r ru m p ir  e«toa 
recuerdos con unas curtidas palabras sobre mi. ¡Oh! ¡Como borraría tj  
pudiese este odioso lo /

Nacido en Suiza, de padres franceses q u e  concentraron toda la -abidit- 
ría del mundo en la trinidad literaria de Yoitaire, J J. llouséeau y 
D'llolbach, y educado en una Universidad alem ana, crecí siendo atan 
y materialista de pies & cabeza. Jam ás hubiera podido ni tan > lq s in  
imaginar la existencia de seres, y mucho menos la de tiu Ser, que es­
tuviese por encima y fuera de la naturaleza risib le, y como distinto de 
ella. De aquí que considerase como una para  quimera todo lu que no 
pudiera someterse ni análisis de ios sentidos físicos. Un alma, argüía 
vo, aun suponieudo que el hombre la tenga, tiene que ser iiuiieríaL 
Según la definición de Orígenes, incorporeug—epíteto que daba á su Dios 
—significa sólo nna substancia más sutil que la de los cuerpos físicos, 
de la cual ni siquiera nos podemos formar ana idea definitiva. ¿Cófitfjr  ̂
pues, aquéllo de lo que nuestros sentidos no pueden dam os ninguna 
idea clara, ha de hacerse visible ó producir manifestaciones tan .¡ble9?

Por consiguiente, recibía las relaciones del naeiente espiritismo eou 
un sentimiento de completo desprecio, y consideraba con escarnía, y 
casi con ira, las insinuaciones de ciertos sacerdote- Y v erdad  ¿ruínente 
estos últimos sentimientos nunca me han abandonado

Pa scal. cu la parte octava de sus Pensamientos, confiesa su más com­
pleta iucertídumbre sobre la existencia de Dióe. Toda mi vida he profe­
sado yo también una completa certeza de la no existencia de un ser 
extra-cósmico semejante, y repetía con aquel g ran  pensador los memo­
rables palabras en que nos dice: «He examinado si este Dios, de quien 
todo el mundo habla, ha dejado alguna señal de si mismo. Miro á todas 
partes, y en todos lodos no veo más que obscuridad. La Naturaleza no 
me presenta nodo que no sea materia de duda y de inquietud.*

Hasta el presente, nada he encontrado, por mi parte, que pueda des­
viarme de tales sentimientos. Nunca he creido, ni cree ré , en un Ser 
Supremo. Pero de las potencialidades del hombre, proclamadas eu todas 
partes y de un modo especial en Oriente, de poderes de tal modo desa­
rrollados en algunas personas, que las convierten virtualmente en Dio­
ses, de esto, ya no rio. Mi vida entera despedazada, es una protesta 
contra tal nugación. Creo en tales fenómenos, y los maldigo ruando 
quiera qne vengau v sea lo que sen lo que los p rodo sea.

A la muerte de mis padres, y debido á un pleito desgraciado, perdí 
ln mayor parte de mi fortann, y resolví adquirir otra para aquéllos que
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ser espiritual—decía—que vuelve á la tierra más de una vez, y que es 
recompensado ó castigado en los intervalos.

La idea de que el hombre no es más que un montón de polvo organi­
zado, estaba fuera de su comprensión. Lo mismo que Jeremy Collier, 
rehusaba admitir que él no fuese más que «una máquina ambulante, 
una cabeza parlante sin alma», cuyos «pensamientos están todos limitados 
por las leyes del movimiento». P ues—argüía—si como decís, mis accio­
nes estuviesen de antemano prescritas, y yo no tuviese más libertad y 
libre albcdrio para cambiar el curso de mis acciones, que las que tienen 
las aguas corrientes de aquel rio, entonces la gloriosa doctrina de Kar- 
ma. del mérito y del demérito, seria realmente muy absurda.

Asi. pues, toda la ontología de mi super-metafísico amigo se basaba en 
el débil edificio de la moteinpsícosis. en una imnjinaria y justa  Ley de 
retribución, y en otros sueños por el estilo, igualmente descabellados.

No podemos—dijo paradójicamente un dia—esperar vivir después de 
esta vida el completo uso de nuestra conciencia, á menos que hayamos
construido de antemano para ello una base sólida de espiritualidad.......
No os riáis, amigo sin ió—alegaba bondadosamente;—antes bien meditad 
mucho sobre esto El que no ha aprendido nunca á vivir en espíritu 
durante su vida consciente y responsable en la tierra, no puede esperar 
una existencia vivida depués de la muerte, cuando privado de su cuerpo 
se halle limitado sólo á aquel espíritu.

—¿Qué entiende usted por la vida en Espíritu?—le pregunté.
—La Vida en un plano espiritual; aquella que los budhistas llama 

Jushita Devalóla  (paraíso). El hombre puede crear para él esta dichosa 
existencia entre dos nacimientos, valiéndose de la transferencia gradual 
á aquel plano de todas las facultades que se manifiestan, durante su 
permanencia en la tierra, por medio de su cuerpo orgánico y de su ce­
rebro animal, como vos le llamáis........

—¡Vaya un absurdo! ¿Y cómo puede el hombre hacer eso?
—La contemplación y un ferviente deseo de asimilarse los dioses ben­

ditos, puede proporcionárselo.
— V si el hombre rehúsa esta ocupación intelectual por la cual quiere 

usted significar, supongo, el fijar los ojos en la punta de la nariz, ¿qué 
le sucede después de la muerte de su cuerpo?—pregunté en son de 
burla.

—Será tratado de acuerdo con el estado que prevaleció en su concien­
cia, en la cual hay muchos grados. Cuando mejor, un renacimiento in­
mediato; cuando peor, el estndo de avitciii ó infierno mental. Sin em­
bargo, no es necesario ser un asceta para asimilarse la vida espiritual 
que se extiende más allá. Todo lo que se requiere, es probar á apro­
ximarse al Espíritu.

—¡Cómo! ¿Aun cuando no se crea en él?—repliqué.
—Aún asi. Uno puede no creer, y, sin embargo, tener en su naturaleza 

sitio para la dudn por muy pequeño que este sitio sen; y de este modo, 
ensayar un dia, aunque no sen sino por un momento, el abrir la puerta 
del templo interior; y este momento puedo ser suficiente al objeto.
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ser espiritual —de c ía —que vuelve  A la t ie r ra  inAs de u n a  vez, y que es 
recom pensado ó castigado  en los in te rvalos .

La idea de que el hom bre  no  e s  m ás  que  un  m ontón  de polvo organi­
zado, es taba  fuera  de su com prensión . Lo m ism o que Jererny  Collier. 
rehusaba adm itir  que  él no fuese  m ás que  «una m áqu ina  ambulante, 
una cabeza p a r lan te  sin alma», cuyos «pensam ientos e s tá n  todos limitados 
por las leyes del movimiento». P ues  a r g ü í a —si como decis. mis accio­
nes estuviesen de an tem an o  prescritas ,  y  yo no tuv iese  rnás libertad y 
libre albedrío p a ra  cam biar  el cu rso  de mis acciones, que  las que  tienen 
las aguas  corr ien tes  de aque l  río, en tonces  la g lo riosa  doctr ina  de Kar- 
mn. del mérito  y del demérito , se r ía  rea lm en te  m uy absu rda .

A-i. pues, toda la ontología de mi super- ine taf is íco  am igo  se basaba en 
el débil edificio de la rnetempsicosis. en  u n a  írna jínaria  y ju s ta  Ley de 
retr ibución, y en  otros sueños  por el estilo, ig ua lm en te  descabellados.

No podem os—dijo pa radó jicam en te  un  d ía —e s p e ra r  v iv ir  después de 
esta  vida el completo uso de n u e s tra  concienc ia , á  m enos que hayamos
construido de an tem ano  para  ello u n a  base sólida de e sp ir i tu a l id a d ........
No os riáis, amigo sin l é —a le g a b a  b o n d ad o sam en te ;—an tes  b ien  meditad 
m ucho sobre  esto El q u e  no ha ap ren d id o  n u n c a  á v iv ir  en espíritu 
du ran te  su vida consciente  y  resp o n sab le  en la t ie rra , no puede  esperar 
u n a  ex is tencia  v iv ida  depués de la m uerte, cuando  p r iv ad o  de su cuerpo 
se  halle lim itado sólo á aque l  esp íritu .

—¿Qaé e n t ien d e  usted por la vida en  E sp ír i tu?—le p reg u n té .
—La Vida en  un  plano esp ir itua l:  aquella  que los h u d h is ta s  llama 

Jushita  Devaloka (paraíso). El hom bre  puede  c re a r  p a ra  él e s ta  dichosa 
ex is tencia  en tre  dos nacim ientos, va liéndose  de la t ra n s fe re n c ia  gradual 
A aquel plano de todas las facu ltades  que  se m anifiestan, du ran te  su 
pe rm anenc ia  en la t ie rra , por  medio de su  cuerpo  o rgán ico  y de su ce­
rebro an im al, como vos le l la m á is .........

—¡Vaya un absurdo! ¿Y cómo puede el hombre hacer eso?
—La contemplación y un ferviente deseo de asimilarse los dioses ben­

ditos, puede proporcionárselo.
— V si el hom bre  rehúsa  es ta  ocupación  in te lec tual  por  la cual quiere 

usted significar, supongo , el fijar los ojos en  la p u n ta  de la nariz, ¿qué 
le sucede  después  de la m uerte  de sil cue rpo?—p reg u n té  en  son de 
burla .

—Será  t ra tado  de acuerdo  con el es tado  que  preva lec ió  en su concien­
cia, en la cual hay  m uchos g rados. C uando mejor, un  renacim iento  in­
mediato: cuando  peor, el es tado  de avitchi ó infierno m ental. Sin em­
bargo, no es necesario  ser un  aseeta  p a ra  as im ilarse  la vida espiritual 
que se ex tiende  rnás allá. Todo lo que  se requ ie re ,  es p ro b ar  á apro­
ximarse al E sp ír i tu .

—¡Cómo! ¿Aun cuando no se crea en él?—repliqué.
-A ún asi. L'no puede no creer, y, sin embargo, tener en su naturaleza 

sitio para la duda por muy pequeño que este sitio sen: y de éste modo, 
ensayar un día, aunque no sea sino por un momento, el abrir la puerta 
del templo interior; y este momento puede ser suficiente al objeto.
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Hoíí n MiUUduttwnb* ¡foS-tíéu y  á la voz paradójico reverendo amigo. 
¿Queréis, tenor I* bondad do explicarme un poco m ís <&bb misterio?

Mo til esto ningún misterio! sin embargo, haré gustoso io qn» 
p id li ,

Ruponed por un instante que algún tetnpio desconocido, en el eual 
n linca habéis notado y cuya existencia entelo tener fundam ento para ue- 
|iai, «ed el «plano espiritual# del que estoy baldando; que Alguien os 
tomo de la mano y o í conduce iiAcia ou entrada, y  que la curiosidad os 
liare abrir ou puerta y mirar dentro. Por cate «endite acto, por en tra r 
en Al un eejfundOf habréis establecido uua relación imperecedera entre 
Vuestra conciencia y el templo. Mu podréis seguir uegaudd au existencia 
ni borrar «I hecho da haber entrado bu éL V según baya sido el earu*t- 
lar y la variedad de vuestro trabajo dentro de sus santos muros, asi 
viviréis «n él después que vuestra conciencia se halle separada de su m an­
sión da carne.

¿Qué queréis decir? ¿Qué tiene que ver mi conciencia después de la  
muerte -ti as que tal aosa existe—con el templo?

May uua relación completa entre ambas cosas—replicó solemnemen­
te e| anciano.- -No puede haber conciencia propia después de la m uerte, 
fuera del templo del espíritu. Lo que hayáis ejecutado dentro de su pla­
no, «« lo único que sobrevivirá. Todo lo demás, es falso é ilusorio. Está 
condenado é perecer en el Océano de Mfayú.

Chocábanla M idea de vivir fuera de uú cuerpo, y  aai as que insté A 
mi amigo á que prosiguiera su discurso. Engaitándose respecto é  mia 
intenciones, el venerable varón accedió gustoso á mí deseo,

Tamoora JlideyerJ pertenecía al gran templo de Taí-Oneue, monasterio 
buddlilHta, famoso no sólo en todo el Japón, sino también en iodo -el Ti- 
bet y ls China. No hay otro en Kioto que sea tan venerado, ftus monjes 
pertenecen A la secta de Dzeno-doo, y  son considerados como los más 
Instruidos entre las muchas fraternidades eruditas. Están., además, -es­
trechamente relacionados y  aliado# con los Yaiuabooshi táscelas y en á l­
tenos), que siguen Las doctrinas de Laotsé. Ko hay, pues, que admirarse 
de que á la menor provocación de mi parta, el sacerdote se remontase 
A loa ináf altas especulaciones metafísicas, euu la esperanza de curarme 
de mi credulidad.

No hace al caso rep e tir  aqui aquel la rgo  discurso, sin pláa ui cabeza, 
sobre la más desesperadam ente euu iaraóada  é Incom prensib le de  todas 
Isa doctrinas. Hegún sus ideas, tenem os que ed u cam o s en  este  m undo  
para  la esp iritualidad , como si m» tra taaa  de ia g im nasia . S iguiendo la  
analog ía  del tem plo y  del «plano esp iritual* , tra tó  de a c la ra r  su  id ea  
El mismo hab la  trabajado  eu el tem plo del esp íritu  d u ran te  dos te rc io s  
de su vida, dedicando dos huras d iarias  A la  «contem plación*. D e es te  
minio sab ía  ( f )  que después de d e ja r A un lado bu cascarón m o rta l— 
•m ora  ilusión#, según  exp licaba—volverla  A v ir i r  o tra  y.ez en  bu con­
ciencia esp iritual, gozando da todos ios seutiialeutoa, do Las n o b les  a le ­
g ría s  y  d icha d iv ina qua habla  tenido ó deb iera  h a b er  ten id a , pero con 
una  Intensidad cien vacas m ayor. Bu trab a jo  en  e | p lano  e sp ir itu a l
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Juük*  s t f e  « w M w M i  ém k i  y , p w  ta n » , a n n s rrtd  q o e  d  « M »  á d  
M b a p d ir  « l a  p r* fo rr ia a « U .

—P ero  l i f w H  d tfc  yo- y »  «I tra b a ja d o r, f f td M M M i o m  e»  d  
«¿am pia q u e U M i  ím ajrraado p a ra  raí O M , mo b ab ieca  hecho m ás m m  
• W r  la  p « M i 4 af l»a yl> p o r p a ra  tv iM id a é i q w  bebíam e apenas 
» * « < ■ *«>a ■}>■!> m  e l o a a ttu r ic  p a n  n a c a  coda p a a c r loa péés e s  #  
n a l  —radarta r a m a *

—E ntouees cuaiam ó—n o  te n d ría is  nafeg q u e  e se  c a rta  som ato fM  
•a rd a r a a  re e n tra  fa ta ra  ca n d e n c ia . X a o a n  ríd a  la ta n  rrg irtn  
« p d  « b a t a n  la» im praaioace y  oaatimisetee qme hemos ten id o  
n a a r tn a  experiencia*  sspi ríta n la »  y  nada m ás: Pee eemdfaiaadB. d  
la g a r da m b  re se rv a ría  en  e l m a n a n  de e n tra r ea la mecada 
e sp irita , emmmrm c e n a d a  aa nlbargaen do» cdiera, recalo é  rm a d a n a n , 
v u estra  l a t a n  v ida espiritas! certa , ea ▼ arded, may tris te , Ke habría 
aada q ae  reco rd ar, m ica  e l h ab e r ab ie rto  e a a  paarte ea m om ento da 
aool baanor.

~ |O é b i  pod ría  « a teacm  repetirse? isp llq e f (em ende é  ganan la  caom 
tidfe—l^ o l  «apena notad qM  b aria  y a  an te s  d e  en cam arm e nacen- 
am ale?

—la  eaa caae—dije, hablando Icalaamnte y peaaade cade palabra—ea 
* n  caae, fadrín», m  fsase. cále fas abróe y correr le y  irte dtf áam- 
? h  ]T «Ice • «  durante mm ptrioda p e , y r  corto ya» /aero, es ja- 
n en ie  ana eternidad.

Eme especie de ocupación peed msríiai. me pareció entonces tan grá­
tese* ea oa sublime absurdo, que no pada «entornar ana carcajada.

Mi venerable am iga sintió e a  g ran  daaellan ta a l m  el resultado da 
OBI instruer iones metafísicas Indudable n em e  a a  a* había esperado a i  
hilaridad. Sin embargo, a a  dijo an a  p alab ra, y me limitó á  suspirar y 
m irarm e, brillando en sea peqnrfioa ojos negras une bcues otearás y  ana 
lástima crecientes.

—0» suplico perdonéis mi ittdiccreeiúa Ü|a disculpándome.—Pera, 
abara, ea realidad, ¿no habréis querido n risa»al* dacÉram que al ma> 
lodo espiritual' que defendéis, y aa al qaa croéis tan firmemente, atm* 
alma lea sólo ea le mímica de fiadas secas que hacemos aa  la  vida?

— Se, ae ee místico, sino céle hacer más astease m repetición: llenar 
los va«los* que aa dejarea injustamente da Henar dorante la vida, «a ti  
goce de nuestros acta* y hechos y do teda la «Recatado aa al piaña aspó- 
ritual del estada real único. La que dije ara a a  rj« tapio, a a  dada ia* 
comprensible pera vea. que parecéis com pleta am ate ignorante dn k e  
mimería* de le Vimdm del A lm a. Te muy al qaa merece i ensera h» 
d *  pretendía haceros comprender era que. como al astada aapicdaal do 
•■oto»o conciencia, an a vas separada da aa  «carpe a a  «a d e a  afgana 
do teda* la* acta* espirituales ejecutados durante la  vida, camode un  
•«* «a d d a  estéril, no pueden esperarse ra ra  hadas, saleo ía lepadcríe  
dal acta misma. Esto as todo. * apera qaa podéis evitaros tah a  beabas 
íofraet nasos, y que, fi—latente, lleguéis á ver ciertas verdades.—i «h"  
^hadasas a ra  laa acostumbradas cortesladjapoi 
tema» aa despidió da mi.
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¡Ay! Si Hubiese sabido entonces lo que después aprendí, jcnAn poco me 
hubiera burlado, y cuAnto mAs hubiere aprendido!

Pero tal como estaban las cosas, cuanto inAi afecto pernonal y más 
respecto sentía por ói, menos podía reconciliarme con sus extrañas Ideas 
pobre una vida futura, y especialmente sobre la adquisición de poderes 
sobrenaturales por algunos hombres. Sentía, sobre todo, una aversión 
particular hacia su veneración por los Yamabooshl, los aliados de todas 
las sectas buddhlstas del país. Sus pretensiones de hacer milagros uto 
eran simplemente odiosas. El oír á todos los Japoneses que conocía en 
Kioto, hnsta á mi mismo socio, el hombre de negocios jiiAh aagAz que 
conocí en Oriente, mencionar A los sectarios de Lao-tse con los ojos 
bajos y las manos reverentem ente cruzadas, y afirmar que poseían 
«grandes» y «m aravillosos» dones, era mAs de lo que yo estaba dis­
puesto, en aquel tiempo, A tolerar buenamente. ¿Y quiénes eran, después 
de todo, estos grandes mágicos, con sus ridiculas pretencfonos de un co­
nocimiento supermundano; estos * santos mendigos », quienes, como yo 
creia entonces, moran intencionalm ente en lo más apartado de las m on­
tañas no frecuentadas y en alturas escabrosas é inaccesibles, hasta el 
punto de ser completamente imposible pnra los importunos curiosos el 
encontrarlos y observarlos en sus propina envernas? Sencillamente adi­
vinos desvergonzados, gitanos japoneses que venden hechizos y talism a­
nes, En contestación A los que me asegurnban que aunque los Yatna- 
booslii llevan una vida misteriosa sin adm itir A ningún profano en aua 
secretos, aceptan, sin embargo, discípulos, A pesar de lo difícil que es 
serlo de ellos, y que asi tieneu testigos de la gran pureza y santidad 
do su vida; en contestación A tales afirmaciones oponía yo resuel­
tamente la negntiva más rotunda. Insultaba A la vez A maestros y discí­
pulos, clasificándolos en la misma categoría de nécios, cuando no de b ri­
bones, y llegué hasta el punto de incluir en este núm ero A los Sintos. 
Ahora bien; el Sintoisino ó Sin-Syu , < fe en los Dioses y en el camino A 
los Dioses »; esto es, la creencia en la comunicación entre estas c ria tu ­
ras y los hombres, es una bspeeie de culto A los espíritus de la N atura­
leza, tan m iserablemente absurdo, que no tiene comparación con nada. 
Y por colocar A los Sintos entre los néclos y los bribones de otras seetas, 
me hice muchos enemigos. Los Sintos Kauusi (m aestros espirituales;, son 
considerados como lo más superiores entre las clases elevadas de la So­
ciedad, estando el mismo Míkado i\ la cabeza de su jerarqu ía , y pertene­
ciendo ios miembros de la secta A la parte mAs cuita y educada de los 
hombres en el Japón. Estos Kauusi de los Sintos no forman casta ó clase 
aparte, ni pasan por n inguna ordenación, al menos que sea conocida de 
los profanos. Y como publicamente no dem uestran poseer n ingún priv i. 
legío ó poderes especiales, y como hasta su vestido no se diferencia en 
nuda del de los seglares, sino que simplemente son, en la opinión del 
mundo, profesores y estudiantes de ciencias ocultas y espirituales, tne 
sucedió ponerm e muy am enudo en contacto con ellos, sin sospechar, n i 
rem otam ente, que me hallaba en presencia de tales personajes.
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II

B L  VISITADOR MISTERIOSO

Pasaron los años, y á la par que transcurría ol tiempo, crecía más 
fuerte mi empedernido escepticismo, cobrando cada dia más bríos. Ya he 
mencionado |  una hermana mía, muy querida, que era el único pariente 
que me quedaba. Se habla casado, y últimamente se habla ido |  vivir A 
Nuremberg. Yo la amaba con sentimientos inAs bien filiales que frater­
nales, y sus hijos me eran tan queridos como si hubieran sido mios. 
Cuando la catástrofe que en el transcurso de pocos días hizo perder á mí 
padre su gran fortuna, ó hizo morir A mi madre de pena, fué ella, mi 
hermana mayor, quien por propio impulso se convirtió en el Angel guar­
dián de nuestra arruinada familia. Por amor A mi, su hermano menor, 
por quien intentó reemplazar A los profesores que ya no podían dárse­
me, habla ella renunciado A su propia felicidad. Se sacrificó A si misma 
y sacrificó al hombro que amaba; A fin de ayudar A mi padre, y princi­
palmente A mi con su abnegación. ¡Oh! ¡Cómo la amaba y veneraba yo, 
no habiendo hecho el tiempo sino aum entar esta temprana afección fra­
ternal! Aquellos que sostienen que ningún ateo, como tal, puede ser un 
amigo verdadero, un pariente cariñoso ó un súbdito leal, profieren — ya 
sea conscientes ó inconscientes — la mayor de las calumnias y la más 
grande de las mentiras. El decir que un materialista se hace más duro 
de corazón al hacerse más viejo, que no puede amar como ama un 
creyente, es sencillamente la mayor de las falsedades.

Puede haber casos excepcionales semejantes, es verdad; pero éstos se 
encuentran sólo alguna vez en hombres que son aún más egoístas que 
escépticos ó en mundanos vulgares. Pero cuando un hombre por natu­
raleza bondadoso, se hace lo que se llama ateo,—no por motivos egoís­
tas si no A impulsos de la razón y del amor A la verdad,—no hace más 
que fortalecer sus afecciones de familia y sus simpatías por los demás 
hombres. Todas sus emociones, todas las aspiraciones ardientes hácia lo 
desconocido y  lo inaccesible; todo el amor que de otro modo hubiera 
inútilmente invertido en un cielo supuesto y en su Dios correspondien­
te, se concentran entonces con fuerza décupla. En verdad, solamente e* 
eorazón del ateo puede saber qué flujos secretos de tranquilo goce co­
rren cuando los hermanos aman...

Un amor, asi, fraternal y santo, fué el que me indujo A mi también A 
sacrificar mis comodidades y bienestar personal, para asegurar la dicha 
de aquélla que habla sido para mi más que una madre. Yo era casi un 
adolescente cuando partí de mi casa para Hamburgo. Allí, trabajando 
con todo el desesperado ardor de un hombre que tiene en perspectiva el 
noble objeto de aliviar el sufrimiento y ayudar A aquellos A quienes ama, 
pronto obtuve la confianza de mis principales, quienes, en su consecuen­
cia, me colocaron en el elevado puesto de confianza de que siempre he 
gozado después. Mi prim er placer real y mi recompensa en la vida fué 
ver A mí hermana casada con el hombre A quien habla sacrificado por 
mi, y ayudarles en su lucha por la existencia. Tan puro y desinteresa-
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«lo ¡Üft mi cariño por ella, qno, cuando llegó el easo de ser compartido 
con mi<« hijos. en lugar do perder en intensidad por esta división, pare­
ció que so linda más fuerte.

N adiloon mi con In potencialidad del cariño de familia niAs acendrado, 
era inn gratule rol nmor por mi herinunn, que nunca pudo en trar en mi 
Caboza el pensamiento de qucmnr aquel fuego sngrndo delante de ningún 
Idolo que no fuera ella ó su familia. Kstn es In única Iglesia que yo 
reconocía, la iglesia única en donde yo rendía culto ñuto el a ltar del 
amito amor de la familia. En rosúinen: esta numerosa familia, com­
puesta de once personas, incluyendo A su esposo, era el único Inzo que 
me ligaba ó Europa. Por dos veces, durante un periodo de nueve nños, 
cruzó el Ocóano con el solo objeto de ver y de estrechar entre mis brazos 
A aquellos sores queridos de mi cornzón. No tenia ningún otro asunto 
en Occidente, y habiendo cumplido con este agradable deber, volví de 
nuevo al Japón |  trabajar con afán para ellos. Por ellos permanecí 
soltero, para que la fortuna que yo pudiese adquirir, pasase in tegra A 
ellos solos.

Hablamos mantenido siumpre nuestra correspondencia con la puntun- 
idad que el largo trayecto del entonces muy Irregular servicio do va­

pores-correos lo permitían. Pero, do repente, hubo una interrupción en 
las cartas de la familia. Durante cerca de un nño no recibí n inguna 
noticia, y dia tras día me volvía más intranquilo, más temeroso de a lgu­
na gran desgracia. Vanamente esperaba una carta ó un simple mdnsa- 
e; y todos mis esfuerzos para explicarme tan extraordinario silencio, fue­

ron infructuosos.
—Amigo mío—me dijo un din Tamoora Hídeyeri, mi único confidente: 

—amigo mió, consultad A un santo Vnmabooshf, y ps sentiréis tran ­
quilo.

Como es de suponer, rechacé la oferta con toda la prudencia de que 
fui capAz ante aquella provocación. Pero A medidn que un vapor y 
otro, y  otro, llegaban sin [traerme noticia alguna, sentí una desespera­
ción que aumentaba diariamente en intensidad y fljezn. Esto degeneró 
últimamente en una ansiedad indescriptible, en un deseo febril de sa­
ber—lo peor según pensaba entonces.—Luché grandemente con este sen­
timiento, pero fui vencido por él. Unos cuantos meses antes era comple­
tamente dueño de mí, y entonces me hice esclavo del temor. Yo, un fa­
talista de la escuela de Holbach: yo, que me habla encariñado siem pre 
con la creencia en ol sistema de que In necesidad era el único promo­
vedor de la dicha filosóflcn y el factor de mAs influencia sobre la debili­
dad humana, sentía una ansiedad por algo que se parecía A querer oír 
la buenaventura, liahín llegado hasta el punto de olvidar el prim er 
principio de mí doctrina, la doctrina de que todo es necesnrio, Vínica A 
propósito para calmar nuestros pesares y para inspirarnos una ú til re ­
signación; esto es, una sumisión racional A los decretos del ciego destino, 
siendo una tonta sensibilidad lo que tan ainenudo es causa de que nos 
sintamos abrumados.

Sí; olvidando esto, ful arrastrado por un anhelo miserablo y superstí-

189
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cinso, por un deseo estúpido y  despreciable do saber, sí no lo futuro, A 
lo monos lo que estaba sucediendo al otro lado dol Globo, Mi sonductn 
parecía por completo modificada} mi tomporninenlo y aspinidonei del 
todo cambiados; y  lo mismo que unn muchacha nerviosa y débil, mu sor­
prendí A mi mismo esforzando A mi mente hasta el horda de la losura 
para tratar de mirar—como me habían dicho que le  hacia algunas V0* 
ces—más allá de los mares, y saber al Un la verdadera causa de peto 
largo é inexplicable silencio.

Una tardo, A la puesta del sol, mi amigo, el venerable Bou SO Tamoorn, 
apareció en el recibimiento do mi casa de- madera. Yo no le habla vi- 
sitado hacia muchos días, y habla venido A saber como sitaba. Mi* 
aproveché de la oportunidad para hurlarm e una ve/, más de quien en 
realidad consideraba con el respecto mi’is caritieso. Ooil un gusto aquí* 
voco—del que me arrepentí casi antes de haber pronunciado la primera 
palabra—le pregunté por qué so habla tomado la molestia do andar todn 
esta distancia cuando podiu haberse enterado de todo con h o Io  interrogar 
A un Yamnbooshl. Al principio pareció un tanto ofendido, poro después 
de escudriñar profundam ente mis abatidas facciones, replicó con bondad 
que no podia menos de insistir en lo que ya me habla aconsejado. Mo­
tamente un miembro do esta santa orden podia consolarme en mi estado 
actual.

Desde aquel momento so apoderó de. mi un deseo insensato de re­
tarlo A probarm e sus afirmaciones. Desafio—le d ije -  A cualquiera ó A 
todos sus pretendidos mágicos, A que mu digan el nombre de la per 
sona en quien yo pensaba y lo que oHtnbu haciendo en aquel momento. 
Me respondió tranquilam ente que mi deseo podia ser fácilmente Hatlsle* 
eho. Había un  Yamnbooshl dos puertas más allá de mi casa, visitando á 
un Sinto enfermo. Lo conducirla A tul presencia con solo decir yo una 
palabra.

La dije, y desdi el momento que la pronunció, m i sentencio quedó 
dictada.

¡Gomo encontraré palabras para describ ir la escena que siguió! Vein­
te minutos después de haber expresado tan  incautam ente mi deseo, estnbn 
delante de mi anciano japonés extraordinariam ente alto y majestuoso 
pura un hombro de su raza, pálido, delgado y macilento. Allí, donde 
esperaba encontrar una obsequiosidad sorvil, sólo vi un  aire de compos* 
tu ra  tranquila  y digna, la actitud do uno que conoce su superioridad 
moral, y que, por tanto, desdeña rep arar en la equivocación de aquellos 
que no son capaces de reconocerla. A las preguntas, algún tanto burlo­
nas é irreveren tes que le d irigí, una después de otra, con febril ansiedad, 
no contestó ni tina palabra. Mo tnii'aba en silencio como un médico 
miraría un paciente que delirase. Desde el momento en que lijé sus ojos 
en los tnios, sentí, ó más bien vi, como si fu tra  un penetrante rayo de 
luz, un delgado y pinteado hilo que bro taba  do bus ojos estrechos ó ln* 
tensam ente negros, p rofundam ente  hundido» en su cara vieja y amarilla- 
Parecía que su m irada penetraba  en mi cerebro y en mi corazón como 
una flecha, y se ponía A trab a ja r para  sacar de ellos todos los pensamlsn»
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tos y afeccciones. Su lo vela v lo sentía, y muy pronto esta doble w n- 
sació» so me hito  intolerable.

l'a ra  romper el encanto, lo desafió A que me dijera lo qne Imbia encon­
trado en mis pensamientos. Tranquilam ente vino la contestación exacta: 
ansiedad extremada p o ru ñ a  parienta, por su esposo y por sus h(jos, que 
habitaban una casa cuya descripción correcta me dió como si la conociese 
tanto como yo mismo. Dirigí una m irada de sospecha A mi am igo el 
liento, |  cuya indiscreción pensó que se debía aquella pronta respuesta. 
AcordAndome. sin embargo, de que Tamoorn no podía saber nada res­
pecto déla  disposición de la Épsn de mi hermana, que los japoneses son 
provorbialmenie veraces, y, como amigos, fieles hasta la muerte, me a v e r­
gonzó do mi sospecha. Para espiarla eu mi propia conciencia, pregunté 
al ermitaño si podía decirme algo sobre el estado presente de aquella 
hermana querida. Kl ex tran jero—me respondió—no creerla  nunca en 
las palabras ni tendría confianza alguna en el conocimiento de otra per­
sona que no fhese ól mismo. Si el Yamabooshi se lo dijese, la impresión 
apenas durarla unas horas, y el qne pregunta se volverla A encontrar 
tan desgraciado como antes. No habla tu As que un medio; y éste era 
que el extranjero (y° nnamo) viese con sus propios ojos y conociese asi 
la verdad por si mismo. ¿Estaba el extranjero pronto A dejarse poner en 
el estado requerido por un Yamabooshi, desconocido para ól?

Yo habia oido hnblar en Europa ele sonAmbulos magnetizado» y de p re­
tendidos clarividentes, y no teniendo la menor fé en ellos, no tenia, por 
tanto, inconveniente algnno en aceptar el procedimiento misino. Aun en 
medio de mi incesante agonia mental, no pude impedir sonreirm e ante 
lo ridiculo de la operación A que voluntariam ente me sujetaba. Sin em­
bargo, signifiqué silenciosamente mi consentimiento.

III

M A O 1 A P S Í Q U I C A

El anciano Yamabooshi no perdió tiem po. Miró hAcia el sol 
poniente, y  encontrando, probablemente, al Sr. Ten-D zio-D ai-D zio  
(el Espíritu que despide sus Rayos), propicio tí la próxim a cere ­
monia, inm ediatam ente sacó un paqnetito. Este contenía una d i­
m inuta caja barnizada, un pedazo de papel vegetal, hecho de la  
corteza del moral, y  una pluma, con la que trazó sobre el papel 
unas cuantas sentencias en caracteres naiden , estilo  pecu liar de  
lenguaje escrito, usado solam ente para asuntos relig iosos y  m ísti­
cos. Hecho esto, sacó de debajo de su vestido un pequeño espejo  
redondo, de acero, de un brillo extraordinario, y  colocándolo  de* 
lante de mis ojos, rae dijo que mirára en él.

No sólo había ya  oído hablar de estos espejos, que se usan con  
frecuencia en los tem plos, sino que hasta los habia v isto  varias  
veces. Se dice que biyo la dirección y  volun tad  de los sacerd otes

i
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instru idos, so aparecen  en olios los Daij-Dzins, los graneles espí­
ritus C|uo 'revelan  su destino A los investigadores devotos. Al 
principio, ni o im aginó uno su intención ora evocar uno tío estos 
esp íritus para  que con testara  A m is p reg u n tas. Pero lo que suce­
dió, fue  algo m uy distin to .

Tan pronto como cogí el espejo, no sin ex p erim en tar por íilti- 
tim a voz una angustia  m ental, causada  por el sentim iento profundo 
de mi ab su rd a  situación , notó de rep en te  una ex tra ñ a  sensación 
en el brazo co rrespond ien te  A la m ano  en que lo tenía. Por un 
corto m om ento me olvidó de mi «papel de burlón», y dejó de 
co n sid e ra r el asun to  bajo el pun to  de v ista  del ridiculo. ¿Fué 
tem or lo que rep en tin am en te  em bargó  mi cerebro , paralizando 
por un in s tan te  su activ idad ,

.....................aqttol temor cuando el corazón ansia conocer, oír lo que es la muerte?
No: porque  yo ten ia  to d av ía  bastan te  conciencia  p a ra  seguir per­
suad iéndom e de que n ad a  re su lta ría  de un experim ento  en cuya 
n a tu ra lez a  n in g ú n  hom bre de san a  razón jamAs p od ría  creer. ¿Qué 
era , pues, lo que se insinuaba en mi cerebro , como si fuese una 
cosa v iv a  de hielo, p roduciéndom e u n a  sensación  de horror, y 
luego  m e asía  el corazón como si un a  se rp ien te  m ortífera  hubiese 
c lavado  en él sus dientes? Con u n a  sacu d id a  convulsiva de la 
m ano, de jé  c a e r  el—m e avergüenzo  do escrib ir el ad jetivo—espejo 
«mágico*, y  no p u d e  decid irm e A recogerlo  del sofA en que me 
h a llab a  rec linado . P o r un  corto  in s tan te  hubo una lucha terrible 
e n tre  u n a  indefin ida , y  p a ra  m i com pletam en te  inexplicable, Ansia 
de m ira r  en  las p ro fu n d id ad es  de la superficie  pu lim entada del 
espejo, y  m i o rgu llo , cu y a  su p rem ac ía  n a d a  parec ía  capAz de 
a b a tir . Sin em bargo , fué finalm ente dom inado, siendo vencida su 
reb e ld ía  p o r su  p ro p ia  in ten s id ad  proA’ooadora. H abía una novela 
a b ie r ta  so b re  u n a  m esa b arn izad a  cerca  del sofá y  fijando ca­
su a lm en te  m is ojos en  sus pág inas, lei las sigu ien tes palabras: «El 
velo que  cu b re  el fu tu ro , es desco rrido  p o r la  m ano de la mise­
rico rd ia» . Esto fué lo b astan te  p a ra  que se operase  aquel cambio 
en  mí. El m ism o o rg u llo  que  hasta  en tonces me hab ia  alejado de 
lo qu e  co n sid e rab a  un ex p erim en to  d e g ra d a n te  y  supersticioso, 
me hizo d esafia r mi destino . R ecogí el fatal y  re lu c ien te  disco, y 
m e p re p a ré  á  m ir a r  en él.

M ien tras yo  e x a m in a b a  el espejo, el Y am abooshi dijo rápida­
m ente  unas p a la b ra s  al Bonzo T am o o ra ; en v ista  de lo cual, dirigí 
una fu rtiv a  m ira d a  de  so sp ech a  á am bos. Por seg u n d a  vez me 
hab ia  equivocado.

— Este san to  v a ró n  m e ru e g a  qu e  os h ag a  u n a  p reg u n ta , y que 
A la vez os dé un av iso —d ijo  el B onzo.—Si deseáis ahora  ver por

1 i2
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vos mi>rno, te n d ré is  q u e  so m ete ro s , so p e n a  d e  l r r  p u ra  s im p r e ,  
• n lo ttiu<K¡co, (oilo lo oto está sucediendo, d cu a lqu iera  d is ta n c ia  
fpir ki o, ¡/ c o n tr a  n o  Afra vo lu n ta d  6 i n c l i n a c i ó n ,  ;'t un procedí» 
m ien to  re g u la r  de  purificac ión , d espués q u e  h ay á is  sab id o  lo q u e  
q u e ré is  p o r m edio  del espejo .

—¿Qué p ro ced im ien to  es ese, y  qué es lo que  ten g o  q u e  p ro ­
m e te r ?—p reg u n té  en tono  de desafío .

— K* p a ra  vu estro  p rop io  bien. T ené is  que  p ro m e te rle  que  os 
som eteré is  a este p roced im ien to , pues de lo co n tra rio , te n d ría , p o r 
el resto  de *u v ida , que co n siderarse  responsab le , an te su p ro p ia  
concienc ia , de  haberos convertido  en un v iden te  írresponsuíble. 
¿Lo haré is  asi, am igo?

— Ya h ab rá  tiem po p a ra  pensarlo , si es que veo algo— rep liq u é  
en tono de mofa, añ ad iendo  seguidam ente: — pero  lo dudo  m ucho 
aun  aho ra  mismo.

— Pues entonces y a  está is  advertido , am igo. Los consecuencias 
caerán  ahora  sobre vos—contestó solem nem ente.

Miré el reloj é hice un gesto de im paciencia, que fué observado  
y  com prendido  por el Yamabooshi. E ran  p recisam ente  las cinco  
y siete m inutos.

—Precisad  bien eu vu estra  m ente lo que queré is  v»*r y  sab er 
—dijo el «exorcista» poniendo el espejo y  el papel en mí» mano», 
é instruyéndom e de cómo debía de usarlos.

Recibí sus instrucciones con más im paciencia que g ra titu d : y  
por un instante, vacilé de nuevo. Sin embargo, repliqué á la p«r 
que fijaba mi m irada en el espejo:

— .Yo deseo mds que una cota, y  es sabir la rosón ó rosones por­
qué mi hermana ha cesarlo de escribirme tan repentina n e n ie ....

¿Pronuncié yo realm ente estas palabras? ¿las oyeron aquellos do- 
testigos, ó sólo las pensé?

H asta hoy no he podido saberlo. Sólo recuerdo ahora una co«a 
distintam ente; m ientras m iraba en el espejo, el Yanxaboo~M ten ia  
sus ojos fijos en mí. Pero si este procedim iento duró medio se­
gundo ó duró tres lloras, es lo que no he podido nunca  poner 
en claro eu mi mente de una m anera satisfactoria. Puedo reco rdar 
todo» los detalles de la escena hasta el momento en que cogí el 
espejo con la mano izquierda, teniendo el papel escrito con 1-j, 
caracteres místicos entre  los dedos pulgar é índice de la derecha, 
cuando de repente me pareció que perdía por completo la  con­
ciencia de los objetos que me rodeaban. El paso del estado 
activo de v igilia á otro que yo no podía com parar coa nada de 
lo que en vida había experim entado, fué tan rápido, que en tan to  
que mis ojos habían cesado de percibir ios objeto» externo» y



lmltin.il Ii«l<« fin vista por com pleto nI llon/o, ul V a midmosli I y 
pasta A mi propia habitación, podía, sin em bargo, vi ir f 11 h( i n t. u id no f n 
toda mi raheza  y mi espalda según  me liallahn yo neniado á |n- 
rliim do hacia adelan te  y con el espejo en la mano. V expeiini» nt< 
e n t o n c e s  una fuerte  sensación do un violento Impulso Involuntario 
Inicia adelan te , como si yo hubiese sido disparado, por decirlo 
asi, fuera  de mi sitio, casi i luí á d ec ir fuera  do mi cuerpo. \ 
entonces, m ientras todos mis dem ás «(nítidos no paralizaban total* 
m ente, mis ojos, á lo «pie croia, a lcanzaron Inesperadam ente una 
v is t a  más c la ra  y  m ucho más perspicaz (jue la quo en roalhhi'l 
luibian ten ido  nunca. Contem plé la casa nueva de mi hermana mi 
N urem borg, la cual jam ás Pabia visitado, y la (pie solnfnenle 
conocía po r un d ibu jo  y o tras vistas que nunca me linhlan sido 
fam iliares. A la vez que esto, y m ientras sentía en mi cerebro lo (pie 
lili inicia el efecto de ser chispazos do tilia conciencia (pie se apagaba 
— los m oribundos doben, sin duda, sen tir nlgo así—oí Al Linio pmi* 
sum lcnto vago y tan débil que apenas era  perceptible, filé que
yo debía parecer m uy, pero u w ¡/     p ito  i m t l m l c n t o —
pues tal era  unís loen que pensam ien to— fué Interriim pidn, ó mejor 
dicho, repen tinam en te  extinguido, por decirlo  así, por mm clara 
v i s i ó n  m e n t a l  (no puedo carac te rizarla  de otro modo) de mi mismo 
de lo que yo consideraba y  sabia que e ra  mi cuerpo, recontado 
en el sofá con la palidez do la m uerte  on la cara, m uerto según 
todas las aparienc ias, poro to d av ía  m irando en el espejo con los 
ojos fríos y vidriosos do un cadáver, inclinado  sobre él, cortando 
el a ire  en todas d irecciones con sus dos m anos flacas, estaba la 
alta figura del Yumabooshi, por quien sentí en aquel instante un 
odio in ex tin g u ib le  y  m ortal. En el m om ento on que iha en pen­
sam iento  á sa lta r  como una llera sobro el vil charlatán, mi ca­
dáver, los dos ancianos y  la habitación mism a con todos sus ob­
jetos, em pezaron á tem blar y  á b a ila r en medio do un resplandor 
rojizo, y pareció como si dotando so ulejárau rápidam ente de 
• mí». Luego aparecieron  tinas cuan tas som bras grotesca* v tor­
cidas de lan te  de «mí» vista; y con un último sentim iento de terror 
y un suprem o esfuerzo para darme cuen ta  de quíán era yo entunen 
puesto que no era aquel cadáver, un g ran  velo de obscuridad cayó 
sobre mi como un pafio funerario, y todo pensam iento so extin­
guió en mi m ente.

IV

UNA VISIÓN DK HORRORES

¡C'osu extruflal!.... ¿En dónde estaba  yo? Era evidente para mi 
que habla vuelto  A re c o b ra r mis sentido», pues mu encontraba
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dándom e cuenta do una numera vivida do que ino movía rápldn- 
monto Inicia adelante, A la voz que experim entaba una ra ra  y 
ex trañ a  sensación oomo si estuviese nadando, sin osfuezo ni im­
pulso do mi partí», y on una obscuridad completa. La Idea que 
prim eram ente so me ocurrid, fu Ó la de un largo pasaje subterráneo 
do agua, de tierra ó do aire sofocante, aunque corporalmonte no 
tenia percepción ni sensación do la presencia ó contacto dé nin­
guno do aquellos elementos. T raté do pronunciar algunas palabras, 
repetir mi ñltlm a frase: «Deseo tan sólo una cosa; saber la razón 
ó razones por que mi herm ana ha cesado tan repentinam ente de 
escribirm e;» pero la Unica palabra que oí de entro las diez y 
nueve do que constaba dicha frase, filé «saber», y esta, en lugar 
de sa lir de mi laringe, vino á mí en mi propia voz; pero com­
pletam ente fuera de mí, cerca, pero no en mí. En una palabra; 
era  p ronunciada por mi voz, pero no por mis labios...

Un rápido movimiento involuntario nitlSj otra zambullida en 
aquella obscuridad en medio de un elemento para mí desconocido, 
y me encontré de pié—realm ente de pió—bajo tierra, según me 
parecía . Estaba rodeado de tierra compacta y densa por todos 
lados, a rrib a  y  abajo, A derecha é izquierda, d e n t r o  del suelo, y, 
sin em bargo, no pesaba, si no que parecía completamente inm a­
teria l y  transparen te  |  m i s  s e n t i d o s .  ¡¡Ni por un segundo pude 
darm e cuen ta de lo absurdo, más aún, de la imposibilidad de 
aquel hecho a p a r e n t e !  Un segundo más, un cortísimo momento, 
y  p e rc ib í,—¡oh horror inexpresable, cuando pienso ahora on ello! 
pues entonces, aunque percibía y  me daba cuenta, y  recordaba 
hechos y  sucesos muoho más claram ente que nunca, no parecía 
que lo que veía me conmovióse en modo alguno,—sí; percibí un 
a taúd  á mis pies. E ra una ct^ja de pino senoilla, en la cual, ó 
p esar de su tapa cerrada, vi claram ente un eráneo horrible, es­
pantoso; el esqueleto de un hombre mutilado y destrozado en 
m uohas partes, como si hubiera sido sacado de alguna de las mi­
m aras ocultas de la difunta Inquisición, en donde le hubiesen 
som etido |  la tortura. ¿Quién podrá ser?—pensé.

En este m om ento oí de nuevo, procediendo do lejos, la  misma
voz—mi voz....  l a  r a z ó n  ó r a z o n e s  p o r  q u e ....  dijo; como si estas
pa lab ras  fuesen la continuación {interrumpida de la sentencia de 
la  cual acababa do repetir la palabra «saber». Sonaba cerca, y 
sin em bargo, como si procediese do alguna distancia incalculable, 
dándom e asi la idea do que el viajo subterráneo y las subsigu ien­
tes reflexiones m entales y  descubrim ientos no habían em pleado 
tiem po alguno; que se habían verificado duran te  el corto y  casi 
instan táneo  in tervalo  que medió entre, la  p rim era y  las pa lab ras
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ni medio i|<> 11 gen ten cía en todo caso principiada, si es qne 
f,i. realmente pronunciada por mí, en mi habitación de Kioto, 

i | , que r a í j o r a  c o n c lu y e n d o  en frases interrumpidas, cor- 
tad'i : com o un eco ft<■ I de Erais propias palabras y voz...

id ámente aeradlos restos hediondos y despezados principia- 
ion á * • 11 > i i t- um.i forma y ana apariencia que me era muy fa- 
míllnt -Aquella» partes ditgrecadas se juntaron las unas á las 
itra*; ios huesos se cubrieron nuevamente de carne, y reconocí 

en i «io- reato» desfigurados-”con alguna sorpresa, pero sin un 
rastro de sentimiento- al difunto esposo do mi hermana, mi propio 
i tifiado, ú quien tan verdaderamente había amado por su causa. 
¿Cómo era esto, y cómo es que había tenido una muerte tan ho­
rrible? me pregunté. Lo mismo era plantear una cuestión, en el 
e t elo en que nH. hallaba, que resolverla instantáneamente. í&pe- 
na me habla hecho la pregunta, cuando, como si fuera en un 
pano l  ama, \¡ ,.| cuadro retrospectivo de la muerte del pobre Karl, 
en toda su horrible vivldéz y con todo» sus terribles detalles, cada 
uno de los cuales, mu embargo, me dejaba completa y brutalmente 
in d ife re n te . Aqní está él, el amigo querido, lleno de vida y de 
alegría ante la perspectiva de un empleo más lucrativo de su 
principal, examinando y ensayando en un taller de aserrar ma­
deras una máquina á vapor monstruosa, acabada de llegar de 
América. Be inclina sobre ella para examinar mejor su disposición 
interior y apretar un tornillo. Sus vestidos fueron cogidos por los 
dientes de )r rueda volante que estaba en movimiento, y repen­
tinamente He vi ó arrastrado, retorcido, y sus miembros quedaron 
medio separados, desgarrados, antes de que los trabadores, para 
quienes el mecanismo era desconocido, pudieran pararlo. ¡Fué 
sacado lo que de él quedaba, muerto, triturado, formando una 
cosa horrible, una inasa confusa de sangre y de carne palpitante! 
Seguí los res ton conducidos como montón informe, al hospital; se 
dló la orden brutal de que los mensajeros de la muerte se detu* 
viesen en ei camino en la casa de la viuda y de los huérfanos. 
Lo» seguí, y encontré A la descuidada familia tranquilamente reu­
nida. Vi á mi hermana querida, y permanecí indiferente, sintién­
dom e tan sólo altamente interesado en la escena que iba fi tener 
lugfu Mí corazón, mis sentimientos, hasta mi personalidad, pa­
recían haber desaparecido, haber sido dejados atrás, como si 
perteneciesen A otro.

Allí estaba «yo» para presenciar el inesperado recibimiento de 
la lúgubre noticia. Me di cuenta con toda claridad, sin un mo­
mento «le vacilación ni de error, del efecto de ella; percibí cla­
ramente, siguiendo y anotando en mi mente hasta el más i n s i g n i -
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tl\ que ti jai se blón, unando jtitg ile 'inrcsjo11», ^omo «horrorosa, eimHora, ijobo otu undena roiíjü ni, 
tonto ulterior. Uuiauto tollo el liunipo tute duiaioii loa 

" jjfltoi, no experimentó íilugimp Bensaoioii íln dolni ni do jqfl. * 
‘ V. sontlmioiUoa parecían oslar paidiUáídÍQQ, y lo uilsiiin jqL 
. «stofiuosj Notamente despulía do syolyep en ipi», fue oii| 

l" , di completa mienta de tq|e ü íeineilialdeu pórdldg® en lod*
0 - ■■ ■» lll

Uto

JU
t.x tensión.

Mucho de le que yo halda pagado do una m anera tan V*‘li«íiufl
,n aquellos dias, tongo que adm itirlo ahora 4 cauaa do mí ^ ■
viievlauela nefaonal. Hi alguno uto huhiu ja dialio onloiinn ( ,> , | .  . quo

ej liotnhro ponía antuav, po m ar y geni,ir h iera  de 1 1 1  aerobpQ y
sV\s sentidos} unís ai\u, quo por modín do ojgt\|i podar Misterio.
v hasta el presunta inuonipronaíhla para 1 1 1 1 , jioihu mui *r«i,«.,0 *
i¡ido m tutahnentv  ¡1 miles da milla» da dial aínda dfl sil utiorijy
para proaenclav, no solauianie loa sucesos prosa lites, sino íainbió/
|qs pasados, y recordarlo», aUUftpmiiltulohis en en montería, |,,

pites
lome

Piare tenido por un loco, Pepo juy! y a no puado pensar a >1 , 
yo mUlUO soy oso lean, Días, veinte, rntureiiln, oloil vacos dn 
el curso de tul vida uiiaoiahlu, he experim entado vlato £aj ” 
m o m e n t o s  de existímala fuera de m i cuerpo, (Maldita iea aqu0|t 
liera en que ftlA deapertade en tul por priiuera yes este fiorrjjjj 
peder! No 'Ue queda ul siquiera e| o ojie nejo de poder atrlbQjp 
tales visiones de loa alineaos a disintióla a la |ouuia lata loco 
deliran 5 ven lo que no ex lato un el reino a que perteneusni 
per el centrarle, tula visiones han posuolto sloinpi’o tuvat tab/emgute 
p.rncteí P e r o  alumnos ud triste narración.

Apenas halda tonillo tiempo do ver 4 nii desgraciada 8ol>r¡lla 
on su nueva casa israelita, euaudn senil un choque de la misma 
uaturalesa que el que upi luidla arrojado «nadando» ni 1 1 , 1  vi>« de jiflI 
entrabas de la tierra, anguín me habla Imaginado. Alud los ojM 
en mt propia hahUachln, y lo primero en quo casualmente [0i
tu fue on d  relej. 1 as manecilla» de la e

i, en

ifbra Mefialahnu la» 
cinco y Hielo minutos y medio, .■>< (Había, pitea, pasado por oatas 
terribles experiencias, cuya narración me hace Invertir boros, 
medio minuto justa tte tiempo/ 

t'ero oato también fuó un pensamiento poatorlor. Paramo un 
brevísimo momento, no record0 nada do lo que había visto. MI 
Intervalo entre el tiempo on quo miró el reloj, cuando tomó el 
espejo ile lita manos del Yamobooslü, y esta segunda mirada, pe- 
recto sumiría en una do catas. Aluda ya loa labios para  burlarme 
■1,1 experimento dol Yatnabooshl, altando el remuerdo oomploto da
todo le que acababa ele ver, brilló en mi aerobio Gomo un re*



u n  A VINA KKOa WTANA
m

lámpago. Laucó un grito (Jé horror y  dó ÚHnHttpnrmUm, y  * * n ti  
corno *1 ¿odte la Creación me aplasta** con »a p«*fe DvrmtA mu 
momento permanecí sin habla tum o  el euaéro Ah  I* r n ím  Un* 
mana en medio ríe un rnunrlo |e  rnuerfe y doooloefún, Mí eo- 
razón  se sumergió en la angustia; mi Mritaueí* era definitiva, f  
una negra tristeza pareció extenderse para siempre <1 arante el 
resto de inl vida.

V
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L uego  so b re v in o  aria  reacc ió n  tan  re p e n tin a  corno roí raí*roo 
pesar. N ació  en mí m en te  a n a  d u d a  que Juego c rec ió  en an  deseo 
furioso  de  n e g a r  la  v e rd ad  ríe Jo que  hab ía  visto, y  se a p o d e ré  
d e  mí u n a  reso lu c ió n  o b s tin a d a  de t r a ta r  todo  el asun to  como nr¿ 
sueño v an o  é In su b stan c ia l, h ijo  dej excesivo  tra b a jo  de mí m ente- 
Sí; no e ra  m ás q u e  u n a  visión m en tirosa , un engaño  estúpido  d e  
m is sen tidos, su g ir ién d o m e  cuadros d e  m uerte  y  de m iseria  q u e  
habían  sido  evocados p o r un la rg o  período  de ín ce rtíd o m b re  y  
ab a tim ien to  m en ta l.

—¿Cómo p o d ía  v e r  en m enos de m edio m inuto  todo lo q u e  b e  
visto?—exc lam é . L a te o r ía  de lo» sueños, y Ja rap idez  con qué  
son exc itados en los g an g lio s  hem isféricos Jos cam bios m ateria les  
de que  d e p en d en  n u es tra s  irleas en las visiones, son suficientes 
p a ra  e x p lic a r  la  la rg a  sé rie  de sucesos que m e hab ían  parec ido  
e x p e rim en ta r. Sólo en los sueños pueden  ser tan  com pletam ente 
an iqu ilarías las re laciones del tiem po y  del espacio. El Y am aboosbí 
no tiene  que v e r  n a d a  en  es ta  desag radab le  pesadilla. El recoge 
lo que yo m ism o he sem brado, y  usando a lguna  bebida in fe rnal 
de la  que  su  sec ta  tiene  el secreto, ha conseguido hacerm e p e r­
d e r  el conocim iento p o r a lgunos segundos, y  v e r esta  visión tan  
horrib le  como m en tirosa . Lejos de mí todos estos pen.-am íentos, 
no creo en ellos. D entro  de unos d ías sa le  un vapor p a ra  E u ropa—- 
m añ an a  m ism o parto .

Este inconven ien te  m onólogo lo pronuncié en voz alta, sin  
te n e r  en consideración  la  p resencia  de mi respetado  am igo el 
Bonzo T am oora y  la  del Yamabooshi. Este últim o perm aneció  
delan te  de mí en la  m ism a posición que cuando colocó el « |§  
pejo en m is m anos, y  con tinuaba m irándom e tranqu ilam en te  
debería  quizás decir, m irando  dentro  de mí en un silencio lleno 
de d ignidad . El Bonzo, de cuyas bondadosas facciones irra d ia b a  
la sim patía, se aproxim ó |  mí como lo hub iera  hecho con un  
niño enfermo, y  colocando suavem ente  su m ano eo la  mía, m e 
dijo con lágrim as en los ojos:



Anillo, no debéis • I»*J 111* (• h i: i ciudad autos do í|ho hayáis nido 
purificad© do vuchito contacto Cdri los L)aijm D zint inferiores (c;g- 
pírltu*), cuy» intervención lia sido necesaria, para guiar vuestra 
alma inexperta por los sitios que ansiaba ver. La entrada do 
vuestro Yo Interno tiene que ser cerrada á estos intrusos peli­
grosos. Xo perdáis, pues, tiempo, lujo mío, y permitid al santo 
Maestro que os purifique en seguida.

Pero nada lmy tan «ordo como la cólera una vez despierta' 
• La Silvia del raciocinio» no podía ya «apagar el fuego de la 
pasión», y en aquel momento no me hallaba dispuesto á dar oídos 
rt su voz amiga. Es una cara la suya que nunca puedo re­
c o rd a r  sin sincero sentimiento; su nombre lo pronunció siempre 
con un suspiro de emoción; pero en aquella hora siempre me­
morable, cuando mis pasiones estaban caldeadas hasta el rojo 
blanco, sentía casi odio Inicia el bondadoso y buen anciano, y 
no podía perdonarle su ingerencia en el presente suceso. De 
aquí que por toda respuesta recibiese de mí una dura reprensión, 
una protesta violenta de mi parte contra la idea de que yo 
pudiese nunca considerar la visión que había tenido, bajo ningún 
otro aspecto que no fuere el de un sueño sin sentido, y  su Ya- 
mabooshi nada menos que un impostor.

-  Partiré mañana aunque esto me cueste toda mi fortuna— 
e x c l a m é  pálido de coraje y desesperación.

—Os arrepentiréis toda vuestra vida, si lo hacéis antes de que 
el santo varón haya cerrado on vos todas las entradas á los in­
trusos que están siempre alerta y prontos á entrar por las abiertas 
p u e r t a s ; —me contestó. Los D a ij-D z in s  os dominarán.

—Le interrumpí con una risa brutal y  con una pregunta, do 
frases aún más brutales, respecto de la p a g a  .que tenía que dar 
al Yumabooshi, por su experimento conmigo.

—No necesita recompensa—respondió.—La orden á que perte­
nece es la más rica del mundo, puesto que sus miembros nada 
necesitan, porque están por encima de todos los deseos terres­
tres y venales. No insultéis al hombro bondadoso que vino á 
socorreros por pura simpatía ante vuestro sufrimiento, y para 
libraros de vuestros tormentos mentales.

pero yo no quería prestar oído á las palabras do razón y sa­
biduría. El espíritu de rebelión y de orgullo había tomado po­
sesión de mí, y me hacia despreciar todo sentimiento de amistad 
personal, y hasta de simple decencia. Afortunadamente para mi, 
al volverme para ordenar al monje mendicante que se ulojase de 
mi presencia, inu encontré con que so había marchado.

No le habla visto moverse, y atribuí su furtiva desaparición al 
temor de haber sido descubierto y  comprendido.
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¡Curia idiota, cuán estúpido, ciego y presuntuoso era yo! ¿Por 
qué no reconocí el poder del Yamabooslii, y  no vi que la paz do 
toda mi vida desaparecía con él en aquel momento y para siempre? 
Pero desgraciadamente fuó a s i . | . Hasta el fiero demonio do 
mis grandes temores,—la incortidumbro,—fuó entonces enteramente 
dominado por aquel escepticismo infernal, el más necio de todos. 
Una insana y funesta incredulidad, una tenaz negación do la evi­
dencia de mis propios sentidos, y  una voluntad determinada do 
considerar toda la visión como una fantasía de mi mente desequi­
librada, se habían apoderado de mí. *

—Mi mente—argüía—¿qué es? ¿Debo creer como los supersti­
ciosos y  los débiles, que este compuesto de fósforo y  materia, es 
realmente lo superior en mí, y  que puede actuar y  ver indepen­
dientemente de mis sentidos físicos? ¡Nunca! Sería lo mismo creer 
en las inteligencias planetarias del astrólogo, que creer en los 
Doij-Dzins de mi crédulo, aunque bien intencionado amigo, el 
sacerdote. ¡Sería lo mismo confesar la creencia en Júpiter y  en el 
Sol, en Saturno y en Mercurio, y  en que estos beneméritos guían  
sus esferas y  se preocupan de los mortales, que conceder un solo 
pensamiento de credulidad, á las aéreas entidades que suponen 
haber guiado mi «alma» en su desagradable sueño!

Me causa hastio y  risa una idea tan absurda. Considero como 
un insulto personal á los poderes inteligentes y  razonadores sen­
satos del hombre, el hablar de las criaturas invisibles, de inteli­
gencias subjetivas y  de todo este fárrago de locas supersticiones. 
En resúmen; roguó á mí amigo el Bonzo que me ahorrase sus 
protestas, y  con ellas el disgusto de tener que romper con él 
para siempre.

De este modo desvariaba y  argüía delante de aquel señor 
japonés, haciendo todo lo posible para dejar en su ánimo la 
convicción indeleble de que me había vuelto repentinamente 
loco. Pero su prudencia admirable superaba á mi cólera estú­
pida, y  una vez más me suplicó, en interés de todo mi por­
venir, que me sometiese á ciertos «ritos necesarios de purifica­
ción».

—¡Nunca! Preferiría mucho más morar en el aire rarificado 
hasta la nada por la bomba de aire de la saludable incredu­
lidad, que en la niebla opaca de la necia superstición—re­
pliqué parafraseando la frase de Eichtor.—No quioro creer—repetí; 
—pero como no puedo soportar por más tiempo una incertidum ­
bre semejante sobre mi hermana y mi familia, regresaré á Europa 
en el primer vapor.

Esta última determinación desconcertó por comploto á mi an-
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mitnlras luí peroepoimies internas as diiigen « Jus squesus ¿’ju& 
buscan, el l>u\j-U*in (lene uoinplelauiento eu su p/uíjer g| f i  
denle Cuando se linio (le uno que, como yoa, bs un jjpuftíH.o 
inexperto, y (luí anle aquel tiempo, esíe vidente hu ci el mlmuu, ppi 
t¡oi|ta de la na tur a loan de su «guia* 11}1 fh tfj -D tin, que dirige 
su vieln interna, guarda su alma en y|l prisión; uunyíHjcpdojn 
mientras dura tul ealudo un una aiindua uoiuo él, Desposeído 
de su luí divina, el hombre es eólo, 11 n ser sin ulmu, por lo que 

. durante el tiempo de una uouettlóu semejante, no ajenie epjoajo? 
nos humanas, nt piedad ni temor, ni amor, ni nul idad

Hasta ya—exolamó involuntariamente; pues estos palabras 
me hicieron recordar, de una manera vlvidu, la indiferencia con 
que en mi «alucinación» hahia presenciado la desesperación fie mi 
hermana y su pérdida repentina de la razón. -¡Hasta!. . . .  Itero 
no; seria más que locura on mi el dar la menor importancia á 
vuestro estúpido relato. Itero si sabíais <que el experimento era 
tan peligroso, ¿por qué me lo habéis aconsejado?» añadí en tono 
burlón*

—{lo iba» á durar más que unos nuanlos segundos, y ningún 
mal hubiera, resultado de ello, si hubióseis cumplido vuestra pro­
mesa de someteros A la purificación contestóme con una mezcla 
de humildad y tristeza. Yo deseaba vuestro bien, amigo mío; y  
mi voraién se despedazaba al veros gañir día tros dia. El ex*

! perimeuto resulta inocente cuando está dirigido por uno que sabe, 
y sólo qs peligroso ouando se desatiende esta última precaución. 
El «Maestro do Visiones», aquel que ha abierto una entrada en 
vuestra alma, es quien tiene que oerrarla usando el Sello de la 
Purificación contra otras deliberadas intrusiones de . . .

—¡El «Maestro do Visiones*!—exclamé interrumpiéndole brusca­
mente;—decid más bien el Maestro de la Impostura.

Fuó tan iutensa y doloroso la expresión de pesar que reflejaba 
su rostro venerable y bondadoso, que al punto advertí que había 
ido demasiado lejos; pero era ya demasiado tarde.

—¡Adiós, pues!“~dijo el anciano Bonzo levantándose; y  después 
de las acostumbradas ceremonias de cortesía, Tamora dejó la  
casa en medio de un silencio lleno de dignidad.

VI

PARTO, PERO NO SÓLO

Algunos dias después me embarqué, sin haber visto ninguna 
vez más d mi amigo, el Bonzo. Evidentemente en aquella última, 
y para mi siempre memorable tarde, se ofendió seriamente con



mis observaciones, que, más que impertinentes, eran rcalinente 
insultantes, sobro una persona á quien con tanta justicia ropo* 
taba. Lo sentí por él, pero la pasión y el orgullo embarcaban de 
tal modo mi ánimo, que no mo permitían sentir un sólo instante 
de remordimiento. ¿Qué era lo que me hacía saborear el placer 
de la cólera de tal modo, que cuando, por un momento, me su­
cedía que llegaba á no sentir mi supuesto agravio contra el Ya- 
mabooshi, me aguijoneaba inmediatamente á mí mismo en una 
especie de furia artificial en contra de él? Este personaje no 
había hecho otra cosa que lo que se Je había pedido y lo que 
había prometido tácitamente; y  no sólo esto, sino que yo mismo 
había sido quien le había impedido hacer más hasta para mi 
propia protección, §¡ es que debía creer ni Bonzo, hombre que yo 
sabía era completamente honrado y  de toda confianza. ¿Era pesar 
de haberse visto obligado por mí orgullo á rehusar la ofrecida 
precaución, ó era el temor del remordimiento el que me hacía 
rebuscar en mi corazón, durante aquellas malhadadas horas, los 
menores detalles del supuesto insulto ó aquel mismo orgullo 
suicida? El remordimiento, como lo ha observado justamente un 
viejo poeta «es como el corazón en el cual crece . . .

.................si orgulloso y sombrío,
Es un árbol venenoso el que atravesado de pnrte á parte
Llora solo lágrimas de sangre..................

Quizás fuese el temor indefinido de algo por el estilo lo que 
me hacia permanecer tan obstinado y me conducía á disculpar, 
bajo el pretexto de haber sido terriblemente provocado, hasta los 
mismos insultos que había amontonado sobre la cabeza de ini 
compasivo y  bondadoso amigo el sacerdote. Sin embargo, era ya 
demasiado tarde para retirar las palabras ofensivas que había 
pronunciado, y  todo lo que podía hacer era prometerme la satis­
facción de escribirle una carta amistosa, tan pronto como llegase 
á mi casa. ¡Qué estúpido, qué estúpido ciego era yo, y cuán fatuo 
y henchido de insolente amor propio estaba! Tan seguro me sentía 
de que mi visión era debida puramente á alguna treta del Vaina- 
booslii, que realmente llegué á gozar ante la perspectiva de mi 
próximo triunfo al escribir al Bonzo, que yo había tenido razón 
en contestar á sus tristes palabras de despedida con una sonrisa 
incrédula, puesto que mi herm ana y su familia estaban todos 
buenos y dichosos.

No hacia toduvia una semana que me hallaba en el mar, cuando 
tuve ocasión de recordar sus palabras de aviso.

Desde el día de mi experimento con el espejo mágico, percibí 
un cambio grande en todo mi ser, y  al principio lo atribuí al 
abatimiento moral con que había estado luchando por tantos me­
ses. Durante el día me encontraba á menudo abstraído do todo
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cuanto me rodeaba, perdiendo do vista por algunos minutos las 
cosas y las personas. Mis noches eran tranquilos; mis sueltos eran 
tristes y á veces horribles. Seguramente era yo huon marino y 
además, el tiempo era extraordinariamente hermoso, estando el 
Océano tan tranquilo como una balso. A pesar de osto sentía A 
menudo un mareo extraito, y  las caras lamilinros do los pasajeros 
con quienes mo hallaba, adquirían en tales momentos las aparien­
cias más grotescas. Una vez, un jóvon .alemán A quien oonoola 
muy bien, fué repentinamente transformado ante mis ojos on su 
anciano padre, á quien habíamos dejado en el pequeño cemen­
terio de la colonia europea hacia unos tros años. Estábamos sobre 
cubierta y  hablábamos del difunto y do ciertos nogocios suyos, 
cuando la cabeza do Max Guinuer mo pareció como si ostuviora 
cubierta con una nube extraña. Una niebla espesa y gris lo ro­
deaba, y  condensándose gradualmente alrededor y sobre su cara 
llena de salud, so cambió de reponte en la cara vieja y fea quo 
yo mismo había visto depositar á seis piós bajo tierra. En otra 
ocasión, al estar el capitán hablando do un ladrón malayo á quien 
el había contribuido |  capturar y á rnetor en la cárcel, vi cerca 
do él la cara amarilla y ruin de un hombre que correspondía á 
la descripción que había hecho del bandido. Guardó silencio sobre 
tales alucinaciones; pero como se haoi&n más y más frecuentes, 
me senti sumamente intranquilo, aunque atribuyéndolo siempre á 
causas naturales, por el estilo de las quo había leído sobre el 
asunto en los libros de Medicina.

Una noche fui despertado bruscamente por un agudo y pene­
trante grito de angustia. Era una voz de mujer, una voz quejum­
brosa como la de un niño, presa de terror y de desesperación 
inmensa. Despertó, dando un salto, para encontrarme en tierra en 
una habitación extraña. Una joven, oasí una niña, luchaba deses­
peradamente contra un hombre de fuerzas hercúleas y  de mediana 
edad, quo la había sorprendido en su misma habitación mientras 
dormía. Detrás de la puerta cerrada con llave, vi |  una vieja que 
estaba escuchando, y  cuya cara, A pesar de su expresión infernal, 
parecía serme familiar; ó inmediatamente la reconocí: era la cara 
de la judia quo había adoptado & mi sobrina en el sueño que 
tuve en Kioto. Había rocibido una suma en pago de la parte que 
tomó en el horrendo crimen, y estaba entonces ejerciendo su
complicidad........Pero, ¿quién era la victima? ¡Oh, que horror tan
inmenso y sobre toda ponderación! Cuando me di completa ouenta 
de la situación, al volver |  mi estado normal, me encontró con 
que era mi propia sobrina.

Pero como en mi primera visión, no sentí nada en mi de esa
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«dijeto do (oh simtblojí fls |eo § | y «J la p ercep ción  con bus m odos  
»>* sólo el rc»u ltsd o  <li' lo o rg  a n i/a c ló n  del cor obro, en to n ces d e ­
bería n atu ra lm en te  sen tir se  al ruido so la m en te  A lo m ateria l y  
i«'i |*n*1 iv  Ahí ino pareóla  qu e o la  la voz dol Bonzo, inte»
11 iiii11>i« mío ml« n d le x lo n o s  y rep itien d o  un argu m en to  frecu en -  
14’iMfMitt* usado cu niif d iscu sio n es  con m igo .

«Ni» hay mii* do d os p lan os do v isión  ante ol hom bro— v o lv í  á 
nirli' dtM'ln o| p lan o  dol am or Inm ortal y  do las a sp irac ion es  
«-'■ I• ir11ii<«1 1 , em a n a ció n  do la luz ««torna, y  ol p lan o  de la  nm toria  
«di ni pro «iln ropoMi y aln cesar  cam b ian d o , y  en  c u y a  luz ho 
hafinu |om d e sca rr ia d o s lJalJ*l)/.lns.»

VII
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l'u aquolloM «lias liponas p od ía  darm e cu en ta , ni por un m om en to , 
do «■ • ■ 11 m « pod ían  e x is t ir  talo* absurdas c reen c ia s  on n in g u n a  c la se  
do «'«pirltus, y a  fu esen  him nos ó m alos. Poro ahora co m p ren d ía , y a  
• pío no órela , lo qno s ig n ifica b a  d ich o  térm in o , «i b ien  aún p ersls-  
Mn o n  mu  pon er qu«* al lln y al cabo todo e llo  no p asarla  de s<>r a lg ú n  
d esarreg lo  fín ico ó una a lu c in a c ió n  n erv io sa . Para fortificar m ás  
mi In cred u lid ad , trató  do traer  A mi m em oria  tod os los arg u m en to s  
que huida le íd o  u o íd o  con tra  la c re e n c ia  «mi se m eja n tes  nuperstí- 
ch»nn«. H ecordó lo» mordnoeM sa rca sm o s de V olta lro , el razonar  
tram p illo  d e  H um e, y me ropntía  lumia la sa c ied a d  las p a lab ras d e  
Wioi NOMii, q u ien  d e c ía  q u e  la su p e rstic ió n , «««1 pertu rb ad or d e  la  
Mocl««dad , no p ed ia  »or n u n ca  a ta ca d a  con  d em a sia d a  v io le n c ia .
■ I'"i'qui luí do afectarnos en modo alguno—argüía yo — la vista, ó 
mejnr dicho, fantasmagoría de lo que, ouando nos hallamos en esta* 
do di» vlgllle, nhIikiiioi que e« falso? ¿Por quó

• S mitin*** cuyo Reitlldo no vriuoi,
II mi ilr DMikbiiiiuB ron r u i n  (|(in no Sony*

I n din el anciano capitán no» relataba varias sup««rsticlones pro­
pina di- lo» m arineros, y un pedante m isionero Inglés hizo la obscr- 
vlición de que K icldlng balda Uoclorodo bacía tiem po que la «su- 
perxtlclóu vuelve estúpido al hombre-; después de lo cual, vaoiló  
un momento, y se detuvo brusonmonto, Yo no habla tomado parte 
alguiui i o |,i conversación general, poro apenas bahía el reverendo  
| "ocluido do «diai' la frase, euaiulo vi en la radiación do la luz vi» 
'•siii. qiu- y,, notaba uliura casi constantem ente Hobre todas las en- 

humanas «pie bahía en ««I buque, las palubriis con que con» 
'*"1" "‘luidla proposición «le Kioldlng: «y el e sc e p tic ism o  lo  v u e lv aI oí (/ m



Yo había oído hablar y había leído las afirmaciones de ios que 
pretenden ser clarividentes, de que ven A menudo los pensamien- 
to> de la gente trazados en el aura de los presentes. ¡Sea lo que 
quiera lo que signifique el «aura» para los dormís, yo tenia aho­
ra la experiencia personal de la verdad de tales afirmaciones, y 
me sentí excesivamente disgustado con este descubrimiento! ¡Yo 
un clarividente! lie aquí un nuevo horror añadido tí mi vida, un 
don absurdo y ridiculo desarrollado, que tongo que ocultar de los 
demás, sintiéndome avergonzado de ello como si se tratára de un 
caso de lepra. En este momento mi odio contra el lamabooshi y 
hasta contra mi venerable amigo el Bonzo, no tuvo limites. El primero 
había tocado, sin duda alguna, con s u s  manipulaciones conmigo, 
mientras yo permanecía inconsciente, algún resorte fisiológico de mi 
cerebro, y  al soltarlo, había hecho manifestar una facultad gene­
ralmente oculta en la constitución humana; ¡y el sacerdote japonés 
filé el que introdujo á aquel miserable en mi casa!

Pero mi cólera y mis maldiciones eran también inútiles y no 
me servían de nada. Por otro lado, estábamos ya en aguas euro­
peas, y en unos cuantos dias estaríamos en Hamburgo. Entonces, 
mis d u d a s  y temores cesarían, y  encontraría, con gran consuele 
mió, que aún cuando la clarividencia pudiera tener algo de  ver­
dad en si, con respecto á leer los pensamientos de personas 
presentes, el ver tales c o s a s  á distancia, como yo había soñado, 
era imposible para las facultades humanas. Sin embargo, á pesar 
de todos mis razonamientos, mi corazón estaba atemorizado y 
poseído de los más negros presentimientos: sentía que mi conde­
nación estaba próxima. Sufría terriblemente, haciéndose más intensa 
cada día mi postración nerviosa y mental.

La noche antes do (Mitrar en el puerto, tuve un sueño.
Me figuraba que estaba muerto. Mi cuerpo yacía frío y rígido, á 

la vez que su moribunda conciencia, que aún se consideraba como 
«Yo», dándose cuenta del suceso, se preparaba á su propia extin­
ción algunos segundos más tarde. Había creído siempre que, c o ­
mo el cerebro conservaba el calor más tiempo que ninguno de 
los demás óiganos, y era ol último en perder su actividad, el pen­
samiento sobrevivía en él á la muerte del cuerpo durante algunos 
minutos. Por tanto, no me sorprendió en lo más mínimo el ver en 
mi sueño que mientras la forma había cruzado ya la tenebrosa si­
ma, «que ningún mortal vuelve á pasar», su conciencia se hallaba 
todavía en el obscuro crepúsculo, ó primeras sombras del gran Mis­
terio. Así pues, mi pensamiento onvuelto, según yo creía, en los 
restos do una vitalidad que rápidamente Be Iba extinguiendo, ob­
servaba con curiosidad ansiosa ó intensa la aproximación de SU
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propia disolución, esto es, de su anlquilam lento. FJ1 «Yo» «»• apre* 
s u r  aba A tomar notade mis últimas impresione*, para qae el negro 
manto del olvido eterno no un* envolviese untes do haber tenido 
tiempo de sentir y gozar del triunfo grande y supremo de saber qtio 
las convicciones de toda mi vida eran verdad, d equ e la muerte e* 
una cesación completa y absoluta del ser consciente. A cada mo­
mento qué transcurría, todo se iba obscureciendo ititík y  más a m¡ 
alrededor. Enormes y negras sombras se movíati ante mi vista 
primeramente con lentitud y después con movimiento acelerado 
hasta que comenzaron A dar vueltas con unn rapidez casi vertigí- 
liosa. Luego, como si este movimiento hubiese tenido lugar sólo 
con el objeto do condensar la obscuridad, una vez esto alcanzado, 
mermó su velocidad y cesó completamente, cuando la obscuridad se 
transformó gradualmente en un negro intenso. Ahora no bahía 
al alcance de mi inmediata percepción m ás q u e  un espacio vacío é 
insondable, tan sombrío como un pozo paredón do rao tan ¡imita dÉ 
y silencioso como el Océano sin orillas ríe, la Eternidad, en e| cual 
el tiempo, progénie del cerebro del hombre, ge desliza siempre, y -  
ro sin podrirlo cruzar nunca.

Los sueños, según Catón, son «la imágen de nuestras esperanzas 
y temores.» No habiendo temido jamás ú la muerte en estarlo de 
vigilia, me sentía en este sueño sereno y tranquilo ante la idea 
de mi tln inmediato. A decir verdad, me sentía más bien conso* 
lado ante el pensamiento—probablemente debido A mi reciente 
sufrimiento mental—de que el fin ríe todo, ríe la duda, del temor 
por aquéllos que amuba, del sufrimiento y ríe toda clase de an­
siedades, estaba muy próximo.

La angustia constante que roía tni contristado y dolorido corazón 
durante tantos y tan largor meses, 8G habla hecho ya insoportable; 
y si, como Séneca dice, la muerte no es si no «el cesar ríe ser lo que 
éramos antes», era mejor morir. El cuerpo está muerto; «Yo», m i 
conciencia, OS todo lo que queda ahora de mí por alguno* momen­
tos mAs preparándose A seguirlo. Las percepciones mentales se 
debilitarán, se harán más confusas y nebulosas A cada segundo, bas­
ta que el (breado olvido me envuelva por completo en su fría mortaja. 
Dulce es la mágica mano de lu muerte; gran consoladora del 
Universo; profundo y sin ensueños es él sueño en sus brazos que
jamás se rinden. Hl, en verdad, es un huésped bien venirlo.........
Un puerto de paz y de calma en medio ríe las tormentosas olas 
del Océano pié la vida, cuyas rompientes baten en vano la* orilla»

<5 la Muerte. Dichosa la burea solitariu que flota en las tranquilas 
n̂ UHs de negro golfo, después de haber sirio sacudida por
ftnto tiempo y tan cruelmente por las encrespadas ola* de la vida.
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Allí, anclada para siempre, sin necesitar ya más ni vela ni remo, 
mi .barca encontrará ahora el reposo. Bien venida s e a s ,  pues, ¡oh 
Muerte! á costa de este precio tentador; y tu, pobre cuerpo, adiós; 
no habiendo buscado ni obtenido plucores por su medio, lo aban­
dono ahora gustoso.

Mientras yo entonaba este canto de muerte á la forma postrada 
ante mi, me incliné sobre ella y la examiné con curiosidad. Sentía­
me oprimido por la obscuridad que reinaba en torno mío, pensando 
sobre mi do una manera casi tangible, y me figuré ver en ella la 
aproximación del libertador á quien daba la bienvenida. Y sin em­
bargo....  ¡qué cosa más extraña! Si la Muerte verdadera y final
tiene lugar en nuestra Conciencia: si después de la muerte del Cuer­
po «Yo» y  mis percepciones conscientes hacen sólo uno—¿cómo es 
que estas percepciones no se debilitan, y por qué mi acción cerebral 
parece tan vigorosa como siempre, ahora.... que de hecho estoy muer­
to?....  Ni tampoco el sentimiento habitual de la ansiedad, «la opre­
sión de corazón», llamada asi, decrece en intensidad; más aún, hasta
parece que se hace peor  de manera indecible!  ¡Qué tiempo
necesita el completo olvido para llegar! ¡Ah, he aquí mi cuerpo
otra vez!....Desvanecido ante mi vista durante uno ó dos segundos,
reaparece nuevamente delante do mí....¡Qué blanco y cadavérico
parece! Sin embargo.... su cerebro no puede estar del todo muerto,
puesto que «Yo», su conciencia, actúo aún; puesto que ambos nos figu­
ramos vivir y  pensar todavía, sin estar en conexión con su Creador 
ni con sus células.

De repente sentí un violento deseo de ver cuánto tiempo más 
duraría el proceso de disolución, antes de que este pusiese su 
último sello en el cerebro, haciéndolo inactivo. Examiné la cavi­
dad de mí cerebro al través de las para mí transparentes paredes
del cráneo, y  hasta toqué la materia cerebral........Cómo Ó con
qué manos, no puedo decirlo; pero la impresión de la materia 
viscosa é intensamente fría, me produjo en aquel sueño una pro­
fundísima impresión. Con gran terror mío encontré que, habién­
dose la sangre coagulado completamente, y habiendo los mismos 
tejidos cerebrales sufrido un cambio, este estado no podía ya 
permitir ninguna acción molecular, y se me hacía imposible 
el explicar el fenómeno que tenia lugar conmigo. Aqui me ha­
llaba yo—ó mi conciencia, lo que es todo uno—permaneciendo 
sin conexión alguna aparente con mi cerobro, que no podía ya
funcionar........ Pero no tuve más tiempo para seguir reflexionando.
Un nuevo cambio de los más extraordinarios había tenido lugar
en mis percepciones, absorbiendo ahora toda mi atención.......
¿Qué es lo que esto significa?
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L« m iaña oÉM nridad que antes m e ro d a th i, un espacio negro é  
impenetrable M É ndiéodoM  en todas d irecciones. Solo que ahora 
precisamente enfrente de mi, en cualquiera dirección que m írese, 
noriéBdaM  A le  per que y o  me m ovía, bebie en  g igantesco  reloj 
circular nn disco cu ya  cara enorm e y  b lanca se destaraba de una  
manera sin iestra sobre el obscuro mareo de ébano que lo rodeaba. 
Al mirar aquel abortos d isco y  la  péndola qae s e  m ovía con sin ­
gularidad y  lentam ente da uno A otro lado en el Espacio, como si 
su ba lanceo quistóse d iv id ir  la  eternidad, noté que sao agujas 
señalaban Imm c in co y  atete m in u ta» , la  hora en qaa habla empa­
tado mi tortura en K ioto. Apenan bable ten ido tiem po de Ajar­
me en esta  co incidencia , cuando con horror indescriptible me 
seoti pasar por al m ism o é  Idéntico procedim iento q ae bable e x ­
perimentado en K ioto, en aquel d ia m em orable y  fatal. Xadé por 
debajo del suelo , precipitándom e velozm ente al través d e la  t i t i r a  
Me encontré otra vea en  la  tam ba del m endigo, y  reconocí á mí 
cuñado en loa restos despedazados que allí vsiac presencié su  
terrible m uerte, entré en la  casa de m i herm ana, contem plé sa  
agonía y  la  v i vo lverse *loea. P asé por todas satas esaeaaa sin  
perder un sólo  d eta lle  da la s  m ism as. Pero ¿ay! no estaba enton­
ces acorazado con aquella tranquila indiferencia q ae en la  pri­
mera visión m e habla hecho tan Insensible A mi grata infortunio, 
como ai bubisee sido un pedazo do roca ala entregas. Mis torte­
ras m entales se  hacían  abora ladaeeripfiblaa é  Insoportables. H asta 
la desesperación continua, y  la  ansiedad Incesante que en per i- 
mentaba da una m anera constante desp ierto, eran abora en mi 
suefto, y  ante esta  repetición  da v ision es y  en rasos, com o una 
hora de sol obscurecido oota parada con un ciclón  da m uerte.

¡Oh! {Cómo sufrí en  m edio de asta cóm alo y  em b aráñ ela  d a  
horrores infernales, A loa cumias la  ooavlcióa  de que sobrevivo  
la  conciencia del hom bre después de lo  m uerte—puso s a  esto  
sueño creía yo  Anuente que mi cuerpo estaba m uerto—añadía  
el más terrorífico d e todos!

Xo duró mucho e l a liv io  relativo que sen il, cuando, después d f  
babor pesado por la  Ultima escen a , vi o tra  vea d elan te da m i hs 
g rande y  blanca esfera del re lo j. L e  enorm e aguja en form a d e  Ae­
cha señ a lab a  en el disco co losal la s efeoo y  siete asíanlos y asedio. 
Pero antes de que hubiera ten ido tiem po do darm e cuenta exacta  d e  
« te cam bio, la aguja em pezó A m overse lentam ente b áe ie  atrás, «r 
detuvo cu si sép tim o  m inuto , y  ,oh destino m aldito’..... me sentí otra  
v«s conducido A la  repetición  de la  m ita s  serio  de horrores» Hao* 
venteóte nadé po r d eb a jo  del su elo , y  vi, o i y  sufrí todas Izo to rto ras  
que el ingen io  puedo  p ro p o rc io n a r. V olví A ver el re lo j fo iel y  su

I « l
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agu ja—después de loq u eé mi me pareció una eternidad -que, como 
anteriormente, sólo había avanzado medio minutu, Renovólo mi terror 
al observar que la aguja retrocedía, y me sentí impulsado de nuevo 
hílela adelante. Y así so continuó una, y otra, y otra vez en una 
séric, al parecer interminable, que nunca había tenido principio y que 
jamás tendría íln.

Y lo que ora lo peor, mi conciencia, mi «Yo», había adquirido apa* 
rcntcmonteln cualidad fenomenal de triplicarse, cuadruplicarse y 
hasta decuplicarse. Yo vivía, sentía y sufría, en el mismo.espado 
de tiempo, en media docena do sitios rt la vez, pasando por varios 
sucesos do mi vida, on diferentes épocas y en las circunstancial 
más distintas, poro predominando sobro todas mi experiencia espi­
r itu a l^  n l£ioto. Así como en la famosa fugada! Don Oiovanl las 
notas desgarradoras en el ária de desesperación do Elvira, so «Ies- 
tacan sobre todas, sin que por esto intervengan ni se confundan en 
modo alguno con la melodía del minuet, ni con el canto de seduc­
ción, ni con el coro, do la misma manera pasó una y otra vez por 
aquellas angustias y sentimientos de agoníu indescriptibles ante los 
horribles espectáculos do mis visiones, cuya repetición no mermaba 
on lo más mínimo ninguna do las congojas de mi desesperación y 
de mi horror; ni tampoco estos sentimientos debilitaban en nada el 
sufrimiento de otras escenas, sin relación alguna con las primeras, 
por las que á la vez pensaba, sin que interviniesen para nada las 
unas en las otras. Era una experiencia enloquecedora, una serie 
de vividas fantasmagorías mentales de la vida real. Allí, durante 
el mismo medio minuto de tiempo examinaba con fría curiosidad 
los mutilados restos del esposo de mi hermana; seguía con la misma 
indiferencia los efectos do su noticia en su cerebro, como en mi pri­
mera visión en Kioto, y al mismo tiempo sentía una tortura infernal 
por estos mismos sucesos, como cuando volví ul estado de vigilia. 
Oía los discursos filosóficos del üonzo, comprendiendo cada una 
de b u s  palabras, y  trataba de reírme de él con escarnio. Fui de 
nuevo un niño, después uti adolescente, y escuchaba las voces de 
mi madre y de mi hermana amonestándome y enseñándome mis 
deberes para con todos los hombres. Salvaba á un amigo que se 
estaba ahogando, y me hurlaba do su pudre que mo daba las 
gracias por haber salvado uu «alma» no preparada aún para 
rendir cuentas ñ su Hacedor.

¡Hablad do conciencia dual vosotros los psieoflsiológos!—exclamé 
en uno de aquellos momentos on que la agonía mental, y á lo 
que á mi me parecía, también física, habla llegado á un grado 
do intensidad tal, que hubiera bastado á matar una docena de 
hombres;—¡hablad do vuestros experimentos psicológicos y lisio-

ic;2
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aguja —d e * p d e  lo qve A mi ISA jparecíó una eternidad_^
anO -norm * Utc -o io  h a b ía  a v a n z a d o  m ed io  m in u to , fi^ífíOVá-<< <
al oUcrwr queJaaguja retrocedí.», y  me sentí fnrpaJsado , ?  
hácia adelante. li a-í ge continuó ana. y otra, y otra r&z e* 
s6ríe, al parecer interminable, que nunca había tenido principio y 
jamás tendría fin,

I lo que éralo peor, iní con ciencia, mí *YV>», había adquirido apa, 
rentera ente la cualidad fenomenal de triplicarse,, coadrapííeane y 
hasta decuplicarse. Vo vivía, sentía y sufría, en el mísrno>e»paeío 
de tiempo, en medía docena de sitios A Ja vez, pasando por varío* 
sucesos de mí vida, en diferentes época» y  en la* circunstancias 
nuís distinta-, pero predominando sobre toda* mí esperíenefa ¿W. 
ritual en Kioto. A-i como en la famosa fuga d*,l Dwt Oít/su.ni fas 
notas desgarradora* en ej ¡iría de desesperación de Klrira, se des­
tacan sobre todas, sin que por esto intervengan ni ».e confundan e¡, 
modo alguno con la melodía del ininuet, ni con eJ canto de sedae- 
cíón, ni con el coro, de la misma manera pa*ó una y  otra vez por 
aquellas angustian y sentimiento» de agonía indescriptible* ante lo» 
horrible*» espectáculos de mis visiones, coya repetición no mermaba 
en lo más mínimo ninguna de las congojas de mi desesperación y 
de mi horror; ni tampoco estos sentimiento* debilitaban «tí nada el 
sufrimiento de otras escena», sin relación alguna con la* primeras, 
por las que á la vez pensaba, sin que intervinieren para nada Jas 
unas en las otros, Pira una experiencia enloquecedora, una »érie 
de vividas fantasmagorías mentales de la vida real. AHÍ, dorante 
el mismo medio minuto de tiempo examinaba con fría eurio»í<lad 
Los mutilado* restos del esposo de mí hermana; seguía con la mistan 
indiferencia los efectos de su noticia en *u cerebro, corno en mi pri­
mera visión en Kioto, y ni mismo lí< mpo sentía una tortura infernal 
por estos mismos sucesos, como cuando volví al estado de vigilia, 
Oía los discurso» filosófico» del Bonzo, comprendiendo cada ana 
do sus palabras, y  trataba de reirme de él con escarnio. Kní de 
nuevo un niño, después un adolescente, y escachaba las voces de 
mi madre y  de mi hermana amonestándome y enseñándola*- mí* 
deberes para con todos los hombres. Bal vaha á un amigo cpm ** 
estaba ahogando, y me burlaba de su padre que me daba 
gracia» por haber salvado un «alma* rao preparada aún p*rj 
r,-ndir cuenta» á mi Hacedor.

¡Hablad de  c o n c ie n c ia  d u a l  vosotros los psleoflsío lógo»!—excla®
• t» u n o  d e  a q u e llo #  m o m e n to s  e n  q u e  la  a g o n ía  m en ta l, y á *' 
q u e  á mi m e p a re c ía ,  ta m b ié n  f ís ic a , hab i.i lle g a d o  ü  un gr->*h> 
d'* in te n s id a d  tu l, q u e  h u b ie ra  bastado á  m a ta r  una docena  de 
h o m a re s ;—'¡h a b la d  d e  vuestros e x p e rim e n to »  psicológicos y
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lógicos vosotros, hombres do ciencia, henchidos de orgullo y
|mrtos d(» lecturas do libros! Aquí estoy pura desmentiros........Y
nlioru leía vo las obras y sostenía conferencias con los sabios 
profesores y académicos que mo hablan conducido á mi fatal cx- 
cepiicismo. Y mientras que argüía la imposibilidad de la conciencia 
una vez divorciada del cerobro, derramaba lágrimas do sangro 
sobro el supuesto horroroso destino do mis sobrinos. Pero lo más 
terrible de todo era que yo sabia, como únicamente lo puede, sa­
ber una conciencia en libertad , que todo lo que había visto en 
mi visión on el Japón, y todo lo que estaba ahora viendo y oyen­
do una y otra voz, era verdad en todos sus puntos y detalles, ora 
una larga cadena de hechos tan horrendos y terribles como rea­
les y verdaderos.

Q uizás e ra  ya la  c e n té s im a  voz que  fijaba  mi a tenc ión  en las a g u ­
jas  del relo j; h a b ía  p e rd id o  y a  la  c u e n ta  de  inis v u e lta s  y  es tab a  
llegando  á la  c e r t id u m b re  de q u e  ja m á s  te n d r ía n  íin, de q u e  la  co n ­
c iencia  es, d esp u és de todo , in d e s tru c tib le , y  do q u e  éste  e ra  m í 
castigo  en la  E te rn id a d . P o r e x p e rie n c ia  p ro p ia  h a b ía  p rin c ip ia d o  
á da rm e  c u e n ta  e x a c ta  do cóm o deben  se n tir  los pecado res co n d e ­
nados— «¿no es la  co n d en ac ió n  e te rn a  u n a  im posib ilidad  lóg ica 
y m atem ática  en un  U n iv erso  s iem pre  p rogresivo?»—ob je tab a  yo  
haciendo un ú ltim o  esfuerzo . Sí, v e rd a d e ram e n te ; en esta  hora  de 
mi siem pre p ro g re s iv a  agon ía , m i co n c ien c ia—a h o ra  sinónim o de  
mi «Yo»—ten ía  to d a v ía  el podor de reb e la rse  co n tra  c ie rtas  a fir­
m aciones teo lógicas, de n e g a r  todas sus proposiciones, todas, m e ­
nos la  del Yo inm orta l .........No; y a  no nogaba la n a tu ra le z a  in ­
dependien te  do mi conciencia , pues ah o ra  sab ía  que ex istía . ¿Pero 
es eterna? ¡Oh, tú , incom prensib le  y  trem onda  Realidad! Y si eres 
e terna, ¿quién eres en tonces, puesto que no h ay  deidad , ni hay 
Dios? ¿De dónde v ienes y  cuándo  aparec iste  por p rim era  vez, si 
no eres una  p a rte  del cuerpo  helado que allí yace? ¿Y á dónde 
me conduces á mi que soy tú  m ism o, y  ten d rá n  un fin nuestro  
pensam iento y  n u e s tra  im ag inación?  ¿Cuál es tu  nom bre verda^ 
dero, tú, insondab le  R ea lidad  ó im penetrab le  M isterio? ¡Oh! te
a n iq u ila r ía ........ —«¡Visión—Alma!»—¿quién habla  de Alma, y  de
quién es esta  v o z ? .........Dice que ahora  veo po r mí m ismo que hay
tal nlm a en el hom bro después do to d o ......... Lo niego. Mi Alma,
m i Alma vital, ó el esp íritu  de v id a  ha exp irado  con mi cuerpo, 
con la m ateria  g ris  de m i cerebro . Esto «Yo» mió, esta conciencia 
no se lia probado to dav ía  que sea  e te rn a . L a R eencarnación , en 
la que el Bonzo estab a  tan  ansioso que yo croyeso, puede ser 
v e r d a d  . . . . .  ¿Por qué no? ¿No nace la  flor año tras  año de la 
m is m a  r a íz ?  De aqu í que este «Yo», una vez separado  do su

i
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cerebro, perdido su equilibrio, y produciendo tal hueste de visio­
nes ........antes do reencarnar..........

Me encontré otra vez frente |  frente del reloj inexorable y 
fatal. Y cuando estaba observando sus agujas, oí la voz del 
Bonzo saliendo de las profundidades de su blanca esfera, que 
decía: «En este caso me tomo que tendréis que abrir y cerrar la 
puerta del templo una y otra vez durante un periodo que por más
corto que sea, os parecerá una eternidad1 ........

El reloj desapareció, la obscuridad hizo lugar á la luz, la voz 
do mi anciano amigo fué ahogada por una muliitud de voces 
que sonaban sobro mi cabeza en la cubierta, y me desperté en 
mi litera, cubierto de un sudor frío y desvanecido de terror.

VIII

UNA NARRACIÓN DE DESORACIAS

Estábamos en Hamburgo, y tan pronto como hube visto á mis 
socios que apenas pudieron reconocerme, partí para Nüremberg> 
después de obtener su consentimiento, y acompañado de sus 
buenos deseos.

Media hora después de mi llegada, la última duda respecto de 
la  veracidad de mi visión había desaparecido. La realidad era 
peor que todo cuanto mis temores hubiesen imaginado, y en ade­
lante estaba condenado á la vida más desolada. Tuve la seguri­
dad de que había visto la  terrible tragedia con todos sus desga­
rradores detalles. MI cuñado destrozado por las ruedas de la 
máquina, mi hermana loca y  aproximándose rápidamente á su 
fin; mi sobrina, la tierna flor de la obra más acabada de la Na­
turaleza, deshonrada y  en un antro de infamia; Jos niños menores 
muertos de una enfermedad contagiosa- en un asilo de huérfanos; 
mi único sobrino que sobrevivía, embarcado y sin saber nadie 
en, dónde estaba. Toda una familia, una casa de paz y de amor 
deshecha, quedando yo tan sólo como testigo de este mundo de 
desolación, de muerte y deshonra. Aquellas noticias me llenaron 
de desesperación infinita y  me sentí abrumado bajo el peso del 
horrendo desastre, cuya realidad tocaba yo repentinamente. El 
choque era demasido fuerte, y  caí desvanecido. Lo último que 
oí antes de perder por completo el conocimiento, fué esta nota 
del Burgomaestre:

«Si antes de partir de Kioto hubióseis telegrafiado á las autorida­
des de la ciudad, notificando vuestra residencia y vuestra intención 
de venir A vuestro país, para haceros cargo de vuestros jóvenes 
parientes, hubiéramos pedido colocarlos en alguna otra partej
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salvándolos aai do su destino. Nadie sabia que los niños tuviesen 
ningún pariente que gozase de buena posición . Quedaban com o  
mendigos, y por tanto tenían que ser  tratados com o tales. Eran 
relativamente forasteros en Xürem berg, y bíyo tales desgraciadas 
circunstancias no podíais esperar otra c o s a .. . . .  ni puedo hacer más
que expresaros mi sincero pesar por lo sucedido.»

Esto conocim iento terrib le de que hubiera podido, en todo o aso, 
salvar A mi joven  sobrina de su inm erecida desgracia, cosa que no 
había hecho por mi abandono, era lo que me estaba m atando, s i  
yo hubiese segu ido el am istoso consejo del ilonzo Tamooru y hu­
biera telegrafiado á las autoridades algunas sem anas ancos de mi 
regreso, mucho hubiera podido evitarse. Todo esto unido al h e c h o  
de que no podía dudar por más tiem po de la clarividencia y cla- 
riaudiencia, cuya  posib ilidad había negado por tanto tiem po, fu ó 
la causa de mi rápido desvanecim iento . Yo podía evitar la oensu" 
ra de los demás hombres, pero no podía escapar jam ás al aguijón  
de mi conciencia  ni á los reproches de mi dolorido corazón ¡no, 
nunca mientras viviera! Maldije mi pertinaz escepticismo* mi n e­
gación de los hechos, m i tem prana educación, me m aldije á mi m is­
mo y  al mundo en tero .. . . .

Durante algunos dias consegu í no caer bajo el peso de mi in ­
fortunio, pues tenia un de*ber que cum plir para con los m uertos 
y los vivos. Pero una vez  que hube conseguido sacar á mi her­
mana del asilo de m endigos y  tener la hija á su lado para 
atenderla en sus últim os m om entos, y  una vez m etida en la cár­
cel la judia á quien habia obligado á confesar su crim en, mi 
valor y  mi fuerzas me abandonaron de reponte. Una sem ana  
escasa después de mi llegada, m e hallaba convertido on un loco 
delirante, cogido por la fuerte garra de una fiebre cerebral. D u­
rante algunas sem anas estuve fluctuando entre la vida y la m uer­
te; tan terrible era la dolencia que desafiaba la habilidad de los 
mejores m édicos. Por fin ven ció  mi vigorosa constitución y , con 
pesar de toda mi vida, declararon que estaba salvado.

Escuché la noticia, sangrándom e el corazón. Condenado á llevar  
sólo el aborrecible peso de la vida en adelante y  presa de un re­
mordimiento perenne, sin esperanza de ayuda ni de rem edio en 
la tierra, y  rehusando creer todavía en la  posibilidad do ninguna  
otra cosa más que en una corta su pervivencia  do la conciencia  más 
allá de la tamba, este inesperado regreso á la vida no hizo más 
que añadir una gota de hiél á m is am argos sentim ientos que fue­
ron aún aum entados por la vuelta  inm ediata, durante los prim eros 
días de convalecencia, de aquellas involuntarias v isiones, cu ya  ver­
dad y  realidad no podía y a  negar. ¡Ah qué dias! ya  no eran para 
mi mente excéptica y  c iega
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«Los h)jos do un cerebro ocioso, Concebidos por la Tana fantasía»;
sino siempre In fiel fotografía (lo las desgracias y sufrimientos
reales de mis semejantes, de mis mejores am igos........Asi me vi
condenado, siempre que por un momento me quedaba solo, il la 
tortura desesperada de un Prometeo encadenado. Durante las 
tranquilas horas de la noche, como cogido por una despiadada 
mano do hierro, me voía conducido ti la cabecera de la cama de 
mi hermana, forzado ti observar y ti ver hora tras hora la silen­
ciosa desintegración de su organismo gastado; ti presenciar y 
sentir los sufrimientos que un cerebro deshabitado no podía ya 
reflejar ó transmitir ti sus percepciones. Poro había algo todavía 
mtis terrible para hacer mayor el tormento causado por aquel 
dardo que no podin ser nunca extraído. Tenía que mirar durante 
el día el rostro inocento ó infantil de mi joven sobrina tan subli­
memente sencilla y pura en su profanación; y  presenciar por la 
noche cómo el completo conocimiento y  recuerdo de su deshonra, 
de su juventud para siempre marchitada, le venía en sus sueños 
tan pronto como se hallaba dormida. Estos sueños lomaban para 
mí una forma objetiva, como me había sucedido en el vapor; tenia 
quo experimentarlos nuevamente, noche tras noche, y sentir la 
misma terrible desesperación. Pues ahora, desde que creía en la 
realidad de la clarividencia, y habia llegado ti la conclusión deque 
esta yace latente en nuestro cuerpo, como en la oruga la crisáli­
da que ti su vez puede contener la mariposa—el símbolo del al­
ma,—ya no permanecía indiferente como antes ti lo que presencia­
ba en mi ¡¡ida psíquica. Algo se había desarrollado repentinamente 
en mi, algo se había echado fuera de su helado capullo. Eviden­
temente no voia sólo por consecuencia do la identificación de mi 
naturaleza interna con un Duij-Dzin; mis visiones eran causadas 
por un desarrollo personal psíquico directo, y aquellas infernales 
criaturas sólo so cuidaban de que yo no pudiese ver nada agrada­
ble ó de naturaloza elevada. Do este modo, ahora, ni un sólo tor­
mento inconsciente del cuerpo demacrado y moribundo de mi her­
mana, ni un sólo estremecimiento de horror de los sueños intran­
quilos de mi sobrina, al roouordo del crimen cometido con ella, 
niña inocente, dejaba de encontrar un eco en mi corazón traspasado 
de dolor. La fuente inagotablo de amor y de pesar simpático 
había fluido fuera del corazón físico, y ora ahora repercutida 
fuertemente por el alma despierta separada del cuerpo. ¡Asi tuve 
que agotar la copa del sufrimiento hasta las mismas heces! ¡Des­
graciado do mil Era una tortura constante de día y de noche. 
¡Oh! Cómo lamentaba yo mi nóeio orgullo; cómo fui castigado 
por no haberme aprovechado en Kioto de la purificación ofro-
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cldn, ptUJH ahora habla I(«•ffiiilo A creer hasta en la nllc./icla do 
cala última. I'il DalJ-D/.ln halda verdaderamente llegado á doinl- 
iumno, y  aquel demonio halda sollado a todiiH Juh furias <1<*1 iu- 
llerno «obra mu victima . . . . .

Al IIti, ol la r r i  1)1 o jo llín  rúa c ru z a d o , lili polín* u ia r l l r  ]< cu c a y ó  
ptl hu o b s c u ra  y  b ie n v e n id a  lu in lm , d e ja n d o  Iras hí, ;ii!ti(|U«^ sólo 
p o r  pocos m esas , $ hii p r lm o ra  h ija . Lu ilsls  c o n c lu y ó  p ro n to  con 
OH la  l io rn a  n a tu r a le z a .  Un arto  e sca so  d e sp u é s  de  ni i lleg u d u , mo 
halló  só lo  on oslo  m u n d o , p ilos mi h u leo  so b rin o , que so b re v iv ía , 
e x p re s ó  ol d e se o  do  s e g u ir  on su  c a r r e r a  do in a rln o .

5 ahora poco Calla para llegar al íln de mi triste, tristísima 
historia. Vo ora un anciano prematuro, pareciendo A los treinta 
aflos de (‘dad, como w| huhloHcn pasado sesenta InviernoM sobre 
tul condenada cabeza, y debido A mis Incesantes visiones y al 
encontrarme diariamente al borde de la locura, tomé repentina­
mente una resolución desesperada. Dirigirme de nuevo á Kioto 
y buscar al V'ainabooschl para postrarme rt los plés do aquel san­
to varón y no abandonarlo hasta que hubiese alejado de mi al 
espíritu itiíertial que habla evocado, y del cual ful yo mismo quien 
no quiso separarse entonces, p<,r causa de mi orgullo insolente
y de mi Incredulidad,

'f j < meses después no* e n c o n tr a b a  otra vez en ni i casa japone­
sa, y en seguirla busqué ú mi aliviano y venerable lienzo Taliioora 
Hldeyerl, ú quien supliqué qtlO ni O ConduJCiSO hi o pérdida (le tiem­
po al \ niuabooshí, causa Inocente de mis rilarlos tormentos, I.a 
contestación que mo dló puso el último y supremo sollo sobre mi 
sentencia, y acrecentó considerablemente la Intensidad do mi de* 
sespenic.lon. Kl Yainahoosolll había dejado o| país marchando no 
SO suida adonde. Halda partido una niaAiina para el Interior en 
peregrinación, y según la costumbre, estarla ausente, á menos 
que la muerte no anortase ol periodo, ¡nada menos que siete 
aflos!.. . . .

hn vista do e s t e  desgraciado contratiempo, ful á pedir ayuda y 
protección a otros nublos Yaniahoostlls, y aunque sabia bien eilAn 
inútil era en mi caso e|  busuar cura ••llc.ilz de otro «adopto*( 
mí excelente y anciano amigo hizo todo cuanto pudo para reme­
diar mi Infortunio, l'oro todo l’ué Inútil, y no era posible librar­
an* del gusano gangrenoso qu« constituía la desesperación de mi 
vldn.

Hupe por ellos que ni litio sólo de eslns sabios podía prometer* 
un* el alivio total de la obsesión del demonio de la clarovi­
dencia. Sólo aquél que evocó rt ciertos Dnlj-Dzlns apelando 
A «líos para onsoflar el futuro, ó cosas que ya huhluii pasado,

H¡7
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da la Oran Vision» quienes mu llevaron rt e | retiro misterioso. 
Allí permanecí por varios artos estudiando eon ahinco en Ju inri» 
completa Bolndad, y no viendo á nadie más que á unos cuantos 
miembros de nuestra comunidad religiosa.

Muchos son los misterios do la Naturaleza que. desde entonces 
lio sondeado, y muchos son los volúmenes secretos que devoré de 
la biblioteca do Tzion-enc, obteniendo así dominio sobre varias 
clases de seres invisibles de orden inferior. Puro el gran secreto 
del poder sobro los torribles Dalj-Dzins no pudo obtenerlo, puesto 
que es el privilegio de un número muy limitado de los más altos 
iniciados en Lao-tze, ignorando la gran mayoría de los mismos Vn- 
mabooshi la manera de obtener un dominio semejante sobre, este 
peligroso Elemental. Para poder alcanzar tal poder dominador, 
se necesita llegar á identificarse completamente con el Ynma- 
booshis, aceptar sus opiniones y creencias y alcanzar el más alto 
grado de iniciación. Como os natural, no fui considerado á pro­
pósito para pertenecer á la Hermandad, siendo esto debido á 
muchas causas insuperables, además de mi escepticismo eongé- 
nito y recalcitrante, á pesor de que hacía cuanto podía por creer. 
Así, aliviado en parte de mi padecimiento, y habiendo aprendido 
|  conjurar las malhadadas visiones, sin embargo, era todavía 
impotente1 y lo soy hasta el presente, para impedir sus apariciones 
forzosas ante mí do vez en cuando.

Después de convencerme de mi ineptitud para la condición 
sublime de un Vidente y Adepto independiente, desistí á pesar 
mío de continuar trabajando en este sentido. Nada se había 
vuelto á saber de aquel santo varón, primera causa inocente de 
mi desgracia, y  el mismo anciano Bonzo que alguna que otra 
vez me visitaba en mi retiro, no podía ó no quería darme noti­
cia alguna sobre el Yamabooshi. Por tanto, cuando tuve que 
abandonar toda esperanza de librarme de mi dón fatal, me de­
terminé á regresar á Europa para abismarme en la soledad du­
rante el resto de mi vida. Con este fin compré por conducto de 
mis antiguos socios el chalet suizo en que mi desgraciada hermana 
y yo nacimos, y  donde yo había crecido bajo su cuidado, desti­
nándolo á ser mi futura ermita.

Al decirme adiós para siempre á bordo del vapor que debía 
conducirme á mi madre Patria, el buen anciano Bonzo trató de 
consolarme do mi decepción.

—Hijo mío—me dijo—considerad como vuestro Karma, ó justa 
retribución todo lo que os ha sucedido. Ninguno que se haya 
sometido voluntariamente al poder de un D aij-D zin , puede espe­
rar nunca el llegar á ser un fía/iat, (Adopto), un Yamabooshi de
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101 Brosidciilo-Fiiiidudor do lu Sociedad Tnosóficn cuya lio^niln 
ti Buenos Aires esperábamos pura los primeros días do Muyo 
hn escrito á nuostro Director donde Han Francisco, anunciándole 
qm* se lia visto obligado A demorar su osladla en los Estados l'i,¡. 
d o s ,  d o  donde saldrá recién en Agosto, embarcándose en New-York 
I  Bostón directamente para la Argentina.

Durante su permanencia en Buenos Aíres,—que será de rpiinoe 
días ó un mes,—dura diversas conferencias púb licas en francés, 
en fas que so ocupará con la especial competencia (pie le es re­
conocida, y en la forma en que lo hizo en Francia y en Italia, 
donde tuvo un éxito brillante, como el que acaba de alcanzar en 
los Dsta.los Unidos, de desarrollar diversos tomas IoobóíIcoh.

La correspondencia, pues, que so le envíe para ser recibida amos 
del gg do Agosto, debo dirigírsele bajo sobre A Mr. Alexnndor Fu-
Uorton, 46, Fifth Avonuo, New-York N Y

L a D iimíoción.


